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    CAPÍTULO 1º:


    HUMILLADA


    


    


    


    María Gaela se sentía humillada y dolida como nunca se había sentido en toda su vida, todo lo que había visto esa tarde no dejaba de repetirse en su mente. El corazón se le estrujaba de pena y decepción. Le dolía llorar por alguien que no se lo merecía. Por eso se juró que esa noche sería la última de su vida que lloraría por un hombre. Prometió que jamás volvería a unir su vida a nadie.


    No quería volver al apartamento que compartía con su prometido esa noche y no se le ocurría un lugar mejor para ocultarse que la casa de su amigo y asistente David.


    Había tomado una ducha y se había envuelto en un batín que solo le tapaba hasta la rodilla. Estaba sentada en la cama cuando él entró en la habitación, avergonzado de verla casi sin ropa bajó la mirada hacía el suelo.


    ―Te he traído chocolate —dijo cariñosamente David sin mirarla.


    ―Mejor olvida el chocolate y trae algo más fuerte, esta noche quiero ríos de alcohol corriendo por mis venas.


    ―¿Tú emborracharte? —preguntó él aún sin atreverse a alzar la mirada.


    ―Esta noche dejaré de ser la hija perfecta, la novia perfecta, la mujer dócil que todos humillan. Por cierto, ¿tienes mi bolso? —preguntó empezando a pensar en las cosas que tendría que hacer a partir de mañana. No se deshacía una vida perfecta de la noche a la mañana.


    ―Está abajo. ¿Te lo traigo?


    ―Por favor —contestó Gaela.


    


    Cuando volvió lo hizo con su bolso y una botella de vino espumoso tinto. Por fin él se atrevió a mirarla y se animó a dejar anidar la esperanza en su pecho. Quizá esa fuera la noche que conseguiría que los sentimientos de ella cambiaran.


    Gaela buscó en su bolso hasta que encontró el móvil, marcó el conocido número de su padre y espero pacientemente que respondiera.


    ―Papá ¿hay alguna posibilidad que nos reunamos mañana por la tarde en casa con mamá y el abuelo? ―preguntó directa al grano.


    ―Supongo que no hija, ¿Hay algún problema? —preguntó preocupado.


    ―Mañana lo sabréis no quiero repetir la historia un millón de veces. Por cierto mañana no me presentaré en la oficina tengo que solucionar unos asuntos. David se encargara si surge algo ―informó ella y sin esperar una respuesta colgó y miró a su amigo.


    Le quitó la botella, la descorchó y le dio un largo trago sin pedir copa ni vaso.


    Después de más de cuatro botellas cayeron los dos borrachos en la cama, de cualquier manera, en un embrollo de brazos y piernas, durmiendo profundamente, hasta que el teléfono de Gaela los despertó haciendo que se asustaran.


    Ella contestó con la voz rasposa y sintiendo que la bilis se le subía a la garganta. Maldito alcohol pensó tragando fuerte antes de responder. No quería contestar vomitando.


    ―¡Dónde coño estás Gaela! No estás en nuestro apartamento y son las cinco de la mañana ―chilló Edgar su prometido.


    ―Por todos los santos no chilles, ya nos veremos mañana —protestó sintiendo como la sien le martillaba.


    ―¡Me debes respeto! ¡Vas a ser mi mujer!


    ―Si claro como el respeto que tú me tienes a mí ―replicó Gaela colgándole el teléfono y volviéndolo a colocar en la mesa de noche.


    ―¿Era él? —preguntó David con la boca seca por culpa del vino.


    ―Sí, ¿pero sabes qué? No merece la pena desvelarnos por ese imbécil, abrázame y volvamos a dormir —contestó ella bostezando.


    ―¿Estás segura? ―volvió a preguntar él.


    ―Anda idiota ven aquí, nos quedan dos horas más hasta que te tengas que levantar para ir a la oficina —respondió ella acurrucándose junto a él.


    David se preguntó si sería buena idea, sin el efecto del alcohol era plenamente consciente de lo redondeadas que eran sus caderas y de otras partes de su cuerpo que no debería estar sintiendo. En respuesta a todos esos sentimientos que no debería tener una parte de su anatomía empezó a crecer y exaltarse.


    Rezó a todos los santos que conocía para poder resistir la tentación, no supo en qué momento se quedó dormido. Pero cuando despertó Gaela ya no estaba en la cama. Pero podía oírla en la cocina trasteando.


    Se duchó y bajó a la cocina anudándose la corbata. Ella se acercó a él y le apartó las manos de un manotazo para hacerle el nudo.


    ―He preparado un desayuno digno de un rey para mi más querido amigo —le dijo Gaela a David matando sus ilusiones y esperanzas de un solo plumazo, su corazón seguía queriendo más de ella.


    Para apartar los sentimientos de dolor que se cernían sobre él, le preguntó sus planes para el día.


    ―No tengo más planes que deshacer la vida que tenía planeada. Y hacer nuevos planes. Una nueva vida comienza para mí sin Edgar ―respondió ella totalmente convencida de que todo le saldría como pensaba.


    ―¿Y en esos nuevos planes no entraría enamorarte de nuevo? —preguntó David esperando que le respondiera que de la única persona que podría hacerlo era de él. Pero como siempre sucedía con Gaela sus ilusiones se estrellaron como cristal contra el suelo.


    ―No entra en mis planes enamorarme nunca más, a partir de ahora la única dueña de mi vida seré yo. No más hombres que quieran cambiar eso―contestó ella completamente decidida a no permitir que nadie le volviera a hacer daño, tal y como lo había hecho Edgar.


    Se despidieron en el garaje, Gaela muy decidida se subió en su alfa romeo mito y salió de allí chirriando ruedas. Antes amaba ese coche, pero el sentimiento había cambiado a odio, porque era un regalo del hombre que ahora detestaba. Empezaba a preguntarse que había sentido por él. Se preguntó si alguna vez había sentido algo de amor verdadero por Edgar. Era increíble la manera que su corazón había empezado a odiar lo que se suponía que había amado, hacía solo un día que habría jurado quererle profundamente.


    Lo primero que haría sería vender el coche y comprarse uno que sintiera realmente suyo, finalmente salió del concesionario con un buen pellizco en su cuenta bancaria y un precioso Ford Mustang negro de mil novecientos sesenta y seis. Siempre se había considerado una apasionada de los automóviles antiguos. Pero Edgar siempre se burlaba de ella por eso, así que simplemente dejó su afición de lado.


    La siguiente parada sería sacar sus cosas del apartamento que compartía con Edgar.


    Mientras entraba en el maravilloso vestíbulo de mármol blanco y negro no sintió absolutamente nada, solo el vacío por haberle entregado cinco años de su vida a ese cerdo. Se sentía como un huracán que podía destruir todo lo que se opusiera a ella. La verdadera Gaela estaba despertando, más valía que más de uno tuviera miedo de oponerse a ella. Se convertiría en la única y absoluta dueña de su vida.


    Una hora y media después tenía ya sus más de cuatro maletas hechas, llamó a una empresa de mudanzas para que recogieran sus muebles y algunos objetos de valor de los que no quería deshacerse.


    Después de asegurarse que sus cosas estaban bien en el guardamuebles, se dirigió a una inmobiliaria cualquiera, para buscar su nuevo hogar.


    Eligió un bonito ático con dos habitaciones, amplio comedor con una enorme terraza, una pequeña y luminosa cocina con barra americana. Pero lo que más le gustaba era el solárium, ese gran espacio decorado con palmeras y unas cómodas hamacas para tumbarse a tomar el sol. Perfecto para los días ociosos. Podía imaginarse allí, relajándose con una copa de vino.


    Llamó a David para invitarle a comer y después guardó todo en el enorme ropero, que era casi como una habitación entera.


    Cuando se hubo duchado se vistió con un elegante vestido blanco que resaltaba su piel morena y sus curvas, eligió unos peep toe rojos de encaje floral de puntas abiertas y tacón de más de once centímetros. A juego un bolso de mano blanco con estampado de cocodrilo. Se miró en el espejo pero sentía que algo le faltaba a su look. Decidió quitarse el moño y pasarse la plancha del pelo para dejárselo suelto y liso. Ya contenta se puso una diadema de banda fina blanca con tocado.


    Sintiéndose perfecta cogió las llaves del coche y salió a la calle. Dirigió su Ford Mustang al restaurante italiano que tanto le gustaba. Aparcó en el parking del centro comercial para no volverse loca buscando aparcamiento en esa enorme ciudad.


    Sentía la mirada de muchos hombres y escuchaba algún que otro silbido. Sonrió sabiéndose hermosa. Y deseada.


    Aceleró el paso cuando vio a David esperándola pacientemente en la calle.


    ―¡Vaya! ¿Te has puesto tan hermosa solo para mí? ―preguntó él admirando cada centímetro de su cuerpo.


    ―En realidad me he vestido así para demostrarle luego a Edgar la mujer que se pierde —contestó ella con arrogancia y orgullo.


    David dejándose llevar por sus sentimientos le besó la mejilla. Sintió que la mirada de ella perdía dureza y se llenaba de ternura.


    ―Siempre serás el eslabón de mi pasado que no quisiera que se rompiera —dijo sencillamente ella acariciándole la mano.


    Y así cogidos de la mano entraron en el restaurante, despertando muchos rumores falsos entre la gente de la alta sociedad que estaba allí reunida.


    «Rumoread putas, inventad, a ver si con un poco de suerte vuestros chismes le llegan a Edgar.» pensó con malicia Gaela.


    Pidió la botella de vino más cara aún a pesar de las protestas de David.


    ―Esta tarde tengo que volver a la oficina Gaela, además no celebramos nada.


    ―Soy tu jefa y te doy la tarde libre, ¿algún problema hoy en la oficina? ¿Algo urgente para esta tarde?


    ―No, pero...


    ―Pero nada tenemos mucho que celebrar amigo mío —interrumpió ella sabiéndose ganadora de su pequeña discusión.


    Le cogió la mano a la vista de todos sabiendo que aumentaría las ganas de cotilleo, las mujeres de su círculo eran como hienas cuando se trataba de criticar a los demás. Parecían buitres carroñeros atentos a todo cuanto pudieran destrozar.


    Antes siempre evitaba ser el centro de atención para no disgustar a su padre, pero ahora se sentía bien, quería que hablaran, no le iba a hacer daño un poco de publicidad.


    Tuvieron un agradable almuerzo con los mejores platos y postres italianos.


    ―¿Era verdad eso de la tarde libre Gaela? —preguntó David.


    ―¿Algún plan en el que no entro yo? Porque necesitaba un favor —contestó ella.


    Si él había pensado en algo, desechó inmediatamente la idea solo por estar un rato más con Gaela.


    ―¿Para qué me necesitas?


    ―Quiero que me lleves a la mansión de mis padres, no quiero ir sola. Y cuanto antes vayamos mejor.


    ―Está bien, necesito ir al baño, ¿me esperas aquí?


    ―Te esperaré fuera David, no te preocupes que no me pasara nada ni me esfumare.


    Justo cuando salía algo sólido y fuerte se tropezó con ella, antes de que su trasero aterrizara en el suelo, una mano grande y áspera la agarró para evitar su caída. No podía ponerle nombre a lo que estaba sintiendo, pero con solo sentir la piel de ese hombre sabía que podía arder de deseo y cuando él la miró se quedó en la profundidad de esos ojos grises. Luego llegó el reconocimiento por parte de los dos.


    ―María Gaela Battista ―dijo él y su mirada antes tranquila se había vuelto peligrosa y para provocarla, metió una de sus piernas en medio de las de ella, como si fueran a bailar un baile intimo y sensual. Gaela quiso enfadarse y gritarle pero algo en su cerebro no funcionaba correctamente debido a la fuerte descarga eléctrica que nublaba todo su razonamiento.


    ― Agostino Gael Rossi ―cuando Gael escuchó la voz de ella cargada de la misma lujuria que sentía él, deseó secuestrarla y llevársela lejos para poder satisfacer todas sus fantasías. Pero ganó su parte educada y terminó de ayudarla a incorporarse. No sin antes atreverse a acariciar la piel de su brazo, sentía que podía quemarse en el infierno por la lascivia que en ese momento sentía.


    Ella era puro pecado andante. Él, el hombre que deseaba pecar.


    Parecía que ninguno de los dos estaba dispuesto a dejar de mirarse ni de tocarse, la mano de él seguía en el brazo de ella. El tiempo parecía haberse congelado en ese instante. Hasta que alguien molesto preguntó:


    ―¿Algún problema Gaela?


    ―No David ninguno, ¿nos vamos?― María Gaela se obligó a volver a la tierra y se alejó de Rossi.


    «Es mía». Quiso rugir Gael sintiendo un profundo vacío mientras ella se alejaba contoneando sus caderas.


    David presintiendo que lo que había visto no era bueno, agarró la cintura de ella para que el otro hombre pensara que no era una mujer disponible para él.


    ―¿Se puede saber que hacías con ese? ¿Sabes que es el peor enemigo de tu padre? ―preguntó molesto David.


    Gaela quiso responder arder en el infierno, pero no contestó nada. En ese momento su cuerpo quemaba dejando a su cerebro en modo apagado, no registró la palabra «enemigo».


    Se subió en silencio en el deportivo azul eléctrico de su amigo, no disfruto como otras veces de la tapicería de cuero ni de todo lo que le gustaba de aquel coche. Era ridículo pero sentía que había perdido una parte muy importante de sí misma al alejarse de Gael. Una parte de ella deseaba salir corriendo de ese automóvil y correr a los brazos del hombre que la había dejado casi en estado catatónico.


    Le pareció que despertaba de un coma, cuando sus hermanas de cinco y tres años saltaron encima de ella para recibirla. Tenía cinco hermanas y a todas las había idolatrado siempre. Aunque en ese momento se sentía dolida y decepcionada con Erina.


    También se acercó a saludarla su embarazada hermana mayor, la segunda de las Battista. Anna Laura Battista tenía treinta y tres años y siempre había sido un ejemplo para Gaela. Menos en ese momento de su vida que ya no quería ser ni parecerse a nadie. Se abrazaron con ternura, disfrutando de su mutuo cariño.


    ―Ha dicho papá que teníamos reunión familiar —dijo Anna.


    ―Este papá siempre tan exagerado, le dije que solo mamá, él y el abuelo. ―protestó Gaela.


    ―¿Algún problema Gae? ¿Te puedo ayudar en algo? —preguntó como toda buena hermana mayor.


    ―No solo vengo a discutir con papá sobre algo que está empezando a apestar en la empresa. Y en mi vida también. —contestó con ironía dirigiéndose al despacho de su padre.


    Anna quiso seguirla pero David se lo impidió.


    ―Déjala Anna, solo sé su apoyo cuando te necesite. —pidió él intentando que su amiga tuviera su reunión como ella quería, solo sus padres y su abuelo.


    A mitad de camino Gaela se giró un momento sin dejar de caminar y le gritó:


    ―¡Atiende a David! ¡Ofrécele algo!


    ―¿Se puede saber qué le pasa a Gae? ―preguntó confundida Anna, su hermana siempre había sido perfecta y sus modales impecables.


    ―Algo le ha sucedido que ha despertado a la verdadera Gaela, ahora debemos descubrir si nos gusta o no.― contestó David serio.


    María Gaela se detuvo en la puerta del despacho de su padre debatiendo si llamar o no. Al final entró ignorando de la educación que algún día recibió.


    Leonardo Battista levantó la vista del libro de cuentas que estaba revisando reprobando la actitud de su tercera hija.


    ―¿Dónde están hoy tus modales María Gaela?


    ―¿Dónde están mamá y el abuelo? —preguntó ella a su vez.


    El anciano carraspeó para llamar la atención de su nieta, estaba sentado en la parte más alejada del despacho, en un sillón colocado debajo de la ventana.


    ―Nonno —lo llamó cariñosamente acercándose a abrazarlo.


    ―Tu madre estará aquí en unos minutos. —contestó el abuelo.


    Como si la invocara en ese momento entró vestida tan regiamente como de costumbre, miró de arriba a abajo a su hija, censurando al instante como iba vestida.


    ―¿Saliste de fiesta anoche hija? Ni siquiera te has molestado en vestirte decentemente para reunirte con tu familia —censuró con voz amarga la matriarca de la familia Battista.


    ―Linora, luego puedes regañar a María Gaela, ahora vayamos al grano soy un hombre ocupado. ¿Llamo a tus hermanas hija?


    Linora miró con amargura a su marido, siempre tan autoritario, hacía muchos años que estaba cansada de su actitud, pero jamás lo dejaría. Él significaba dinero y poder, le daba lujos y estabilidad. Y lo que más le gustaba era la posición destacada que le otorgaba ser su esposa. No haría nada que dañara todo eso. Y destruiría todo lo que pusiera en peligro su imagen de dama y madre perfecta. Y su marido actuaría igual por mantener la idea que tenían los demás sobre los demás de su familia. Eran un ejemplo intachable de moralidad y decencia.


    ―No creo padre que mis hermanas quieran ver el vídeo que le voy a mostrar —contestó con amargura Gaela, después sacó su Smartphone del bolso y puso un polémico vídeo a sus padres.


    Cuando acabo su madre se dejó caer en una silla al lado de su esposo, lloraba de decepción y tristeza. Leonardo estaba blanco como la pared y casi tartamudeando preguntó:


    ―¿De dónde diablos has sacado esta basura?


    ―Estaba buscando unos documentos en el archivador de su despacho, cuando ellos entraron, me escondí y lo grabé, aún no sé cómo me atreví a ello. —contestó ella sintiéndose orgullosa de lo que había descubierto.


    ―¿Y qué pretendes hacer hija? ―preguntó triste el abuelo.


    ―Bueno, creo que está claro, mamá, papá, nono. No quiero casarme con ese cerdo, es más no quiero ni verlo. —contestó ella segura, esperaba recibir apoyo, cariño y ternura.


    ―Eso no puede ser hija, las invitaciones están mandadas, el banquete pagado. La publicidad esta echa, todo el mundo sabe del compromiso. —protestó Linora.


    ―Por no hablar de los rumores que destrozarían la familia, no podemos permitir eso, nosotros siempre hemos sido ejemplo de rectitud, moralidad y decencia —impuso Leonardo.


    ―¿Y pretendéis que pase mi vida atada a ese miserable? Solo de pensarlo me dan ganas de vomitar o de tirarme a las vías del tren. —protestó Gaela.


    ―¡Basta de estupideces infantiles María Gaela! ¡Te casaras con Edgar! Y de tu hermana ya me encargaré. ―gritó colérico el patriarca de los Battista, mientras Dante, más anciano y más sabio intentó ayudar a su nieta. Darle exactamente lo que había ido a buscar su pequeña.


    ―Podemos buscar algún trapo sucio hijo para amenazar a Edgar y que no haga escándalo cuando María le abandone. Ese muchacho es tan sólo un inútil que no vale para nada. Hijo, ¿prefieres ver a tu hija atada a un miserable, sólo por mantener el estatus de la familia? ¿no es más importante su felicidad?


    ―Pero suegro, no se trata de que Edgar haga escándalo, se trata de lo que la gente hablará. Poniendo en duda hasta la honorabilidad de nuestros apellidos —Linora ya estaba preocupada por las habladurías y el que dirán.


    ―Gracias nono por querer ayudarme pero está siendo en vano por lo que veo —agradeció Gaela a su abuelo abrazándolo, entonces el viejo aprovechó para susurrarle al oído que más tarde fuera a su mansión a visitarlo.


    Ella no pudo responderle porque su hermana Erina eligió ese momento para entrar en el despacho.


    ―Se oyen tus gritos hasta en el jardín hermana. ¿Qué mosca te picó?


    ―¡Será zorra! ¡Encima cachondeo! Todavía tiene el valor de preguntar qué mierda me pasa. Pues querida hermanita me pasa que antes daría mi vida por ti, ahora si pudiera te echaría al foso de los leones. Me sucede que Dios quiere castigarme con la más puta de las hermanas. —contestó despectivamente Gaela, sintiéndose profundamente satisfecha de las lágrimas que su hermana pequeña estaba derramando.


    Edgar entró golpeando la puerta con la pared, estaba furioso y una vena de su cuello palpitaba sin descanso.


    ―¡Se puede saber que cojones te pasa María Gaela! ¿Por qué demonios has sacado todas tus cosas del apartamento? ¿Qué pretendes demostrar?


    La aludida sonrió y se acercó a él contoneando las caderas como si pretendiera seducirlo.


    ―Mi querido ex-prometido, lo que pretendo es abandonarte, no tener que soportarte más. Quiero que te quedes con mi hermana ya que disfrutas engañándome con ella― Gaela después de decir eso le tiró su anillo a la cara para después intentar marcharse, para ella ya estaba finalizada esa discusión, pero su padre aún tenía algo que decir.


    ―¡María Gaela! ¡Si sales por esa puerta da por terminado tu contrato laboral en mi empresa! ¡Olvídate de mi apoyo económico! ¡Te dejaré en la más absoluta miseria!


    ―Querido padre sepa usted que el dinero que me ha estado dando por trabajar en su empresa, me lo he ganado. Por lo tanto es mío, no se lo voy a devolver. Sepa que elegí esta mierda de profesión para ser su orgullo, suplantar al hijo varón que tanto se quejaba de no haber tenido. La conclusión que estoy sacando de esto, es que todo mi sacrificio y esfuerzo no han valido para nada, por eso métase la empresa por donde mejor le parezca. Apóyeme o olvídese que tiene una hija. Después de decir eso se fue apresuradamente, empezaba a notar sus ojos húmedos y no quería que vieran sus lágrimas. Se sentía profundamente herida y humillada. Las personas que más la tenían que haber apoyado lo único que habían hecho era darle la espalda e intentar obligarla a hacer algo que no deseaba.


    No quiso despedirse de nadie, mandó un Whatsapp a David de que le esperaba en su coche.


    No habló en todo el camino y su amigo lo respetó, se mantuvo en silencio hasta que llegaron al centro comercial.


    ―Tengo que hacer unas cosas y tengo que dejarte sola unas horas pero esta noche estaré contigo y todos los días que me necesites. ¿Quieres venir a mi casa otra vez?― preguntó David.


    ―Quiero estar en mi nuevo apartamento, ¿por qué no vienes tú? Y te traes comida china para cenar —propuso ella.


    ―Hecho, intentaré estar antes de las ocho. —contestó él.


    Gaela para mostrar su conformidad le dio un beso en la mejilla y sin decir nada se alejó para ir al parking a buscar su nuevo coche. Se sintió un poco más animada cuando lo vio, podía cambiar de vida y lo haría con el apoyo de su familia o sin él.


    En vez de ir a su apartamento decidió ir a visitar a unos amigos que sabía le subirían el ánimo con sus ocurrencias. Los conoció en la universidad una tarde en la que ellos fueron a repartir publicidad de su escuela de bailes latinos.


    Aparcó en el aparcamiento privado, después de cerrar la puerta y darse la vuelta se topó con unos ojos pardos muy familiar. Sin pensárselo se lanzó a sus brazos contenta de verlo.


    ―¡Vaya! Que abrazo más potente, te salvas de que sea gay si no te hacía el salto del tigre aquí mismo. ¡Nada! ahora en serio me alegro de verte, te ves espectacular. ―dijo Lucas con su habitual buen humor.


    ―Que ganas tenía de veros, ¿dónde está Koldo?


    ―Mi primo está en medio de una clase de tango y yo por desgracia tengo que ir a una reunión de negocios. ¿Qué te parece si comemos mañana los tres juntos?


    ―Me parecería genial, ¿comida italiana? —preguntó Gaela.


    ―Tú y tu obsesión por la comida italiana, pero de acuerdo —accedió Lucas.


    Luego de abrazarla y darle un beso en la mejilla se subió a su coche mercedes doscientos veinte cupé de color rojo.


    Esperó que arrancara y abandonara el lugar a toda velocidad, entonces se animó a caminar hasta el ascensor y subió a la segunda planta, al llegar recorrió el familiar pasillo y recordó las duras sesiones hasta que aprendió a bailar a la perfección cualquier ritmo latino, pero lo que más le gustaba era el tango.


    Otra afición que había abandonado por culpa de Edgar. Y de su padre, que consideraba el baile indecente.


    Se apoyó en la cristalera dispuesta a disfrutar de la clase pero en cuanto Koldo la vio la arrastró dentro.


    ―Ahora clase vais a tener una demostración de lo que es el verdadero tango —explicó él guiñándole un ojo a su amiga y con sólo una mirada le hizo saber lo que quería. Siempre se habían entendido así, sin necesidad de palabras.


    Gaela se preparó y rezó para poder hacerlo bien, hacía tiempo que no bailaba. A su padre le disgustaba que ella saliera a bailar y a Edgar tampoco le agradaba, así que se había doblegado a la voluntad de ellos. No había sido feliz ahora lo veía, pero ahora había llegado su momento. Iba a hacer con su vida lo que realmente quisiera.


    Nada más oír las primeras notas su cuerpo se dejó llevar y cuando acabó la canción lo lamentó, realmente estaba disfrutando.


    Una gran sonrisa se instaló en su rostro al oír los aplausos de los alumnos de su amigo. Su tarde había mejorado considerablemente.


    Una hora después se encontraba sentada en el suelo del despacho de Koldo tomándose un batido chocolate y bromeando con él.


    ―¿Y dónde has dejado a ese prometido tuyo? —preguntó curioso Koldo.


    ―Terminé el compromiso. —contestó sencillamente Gaela.


    Él se puso de rodillas y palmeó teatralmente pidiendo más información.


    ―El muy asqueroso se acostaba con la gata en celo de mi hermana Erina, así que le he mandado a paseo. Y como mi familia no me quería apoyar también les he dicho que me dejen en paz. Así que ahora estoy en paro y voy a ser por primera vez en mi vida yo misma.


    ―¡Bien! ¡Por fin! ¿Sabes que esto hay que celebrarlo? Hay que reunir a la pandi y salir. Y esta noche es el momento. A las diez en el dalia negra. —ordenó para después coger su teléfono y organizar la salida con todos los amigos que tenían en común.


    Ella rió de buena gana y se terminó su batido.


    ―Me parece bien el sitio, yo iré con David ―informó Gaela.


    ―¡Sí! ¿Quieres un consejo hermana? ¡Llévate a ese bombón a la cama! —gritó Koldo contoneando las caderas.


    María Gaela se sintió feliz de tener unos amigos como los que tenía. Y ellos eran justo lo que necesitaba para desconectar. Sabía que serían un gran apoyo.


    Cuando llegó a su apartamento se sintió aún más feliz, sentía ese pequeño lugar como suyo. Nunca se había sentido así en su antiguo hogar.


    Se quitó la ropa y se puso una camiseta holgada que le servía de vestido para estar cómoda. Encendió la luz de su enorme vestidor y eligió su vestuario para esa noche.


    Quería dejar de lado totalmente a la Gaela formal y clásica, así que pensó en deshacerse de la ropa que usaba normalmente, a excepción de algunas prendas que le harían falta para buscar empleo, así que metió casi todo en bolsas de basura negras.


    Tenía que ir urgentemente de compras, había reducido su guardarropa considerablemente. Al final se decantó por un mini vestido que no había usado nunca, rojo con adornos de lentejuelas y cuentas. Escote redondo y corte slim ajustado al cuerpo. Para ir cómoda decidió no llevar bolso, le pediría a David que le guardara las llaves de casa, no llevaría ni móvil, no esperaba llamadas importantes de nadie. Quería divertirse y olvidar, no estar pendiente del teléfono.


    Dejó el vestido encima de la enorme cama con dosel y bajó a abrir la puerta, David esperaba pacientemente con una enorme bolsa de comida china y una botella del vino favorito de ella.


    Cuando por fin le abrió su mandíbula se abrió casi rozando el suelo.


    "Esta mujer quiere matarme, por dios, que piernas" Pensó él tragando saliva, cada vez le era más difícil no lanzarse sobre ella.


    Gaela seguía sin ser consciente del efecto que tenía sobre su amigo. Seguía ciega en ese aspecto.


    En la cocina sacó dos copas del armario, mientras David descorchaba la botella.


    ―¿Entonces esta noche fiesta? —preguntó él mirándola con deseo.


    ―Sí, hace siglos que no nos reunimos la pandilla y ahora ya no tengo impedimento para hacerlo —contestó ella mientras sacaba la comida de la bolsa y la ponía sobre la encimera de la cocina.


    Los móviles de los dos vibraron cuando entró un Whatsapp de Koldo que decía:


    «Al final quedamos diez y media en la cervecería «La latina», hasta dentro de tres horas»


    ―He traído ropa, como querías que me quedara. ¿Sigue la oferta en pie? ―preguntó David.


    ―Por supuesto, y como hay dos baños no tendremos que ducharnos juntos. —bromeó Gaela haciendo que él se atragantara con la gamba que estaba masticando. Ella empezó a reírse a carcajadas al ver su reacción.


    Cuando terminaron de cenar y recoger se dirigieron cada uno a un dormitorio diferente para arreglarse para su salida de esa noche.


    


    

  


  
    CAPÍTULO 2º:


    LAS SORPRESAS DE LA NOCHE


    


    


    


    A las diez en punto David apuraba a Gaela, no quería llegar tarde, odiaba ser impuntual. Justo cuando iba a volver a tocar a la puerta de su habitación ella salía con el vestido abierto.


    ―Ya que tanta prisa tienes ciérrame la cremallera por favor. Y te prometo que ya salimos.


    Tragó saliva, para él era demasiado esa visión, deseó poder acariciar su piel. Se dio cuenta que no llevaba sujetador y deseo no haberlo sabido.


    ―¿David? ―preguntó al ver que él no le subía la cremallera.


    ―Voy, súbete el pelo para no pillarlo. —respondió deseando que su voz no sonara tan ronca.


    ―¿Te estás resfriando? —preguntó inocentemente ella.


    «Ojalá fuera la fiebre lo que esta abrasando mi cuerpo ahora mismo» pensó David, en cambio solo contestó: ―debe ser eso sí.


    ―Si a lo largo de la noche te encuentras mal dímelo para volver a casa. Guarda tú las llaves, no quiero llevar bolso, ya mande Whatsapp a los chicos diciendo que iba sin teléfono, cualquier cosa te avisan a ti.


    A las diez y media en punto estaban ya en la cervecería y aún no había llegado nadie.


    Pero Gaela reconoció a alguien que no esperaba ver apoyado en la barra mirándola divertido, su mente se llenó de recuerdos dulces y amargos. Por primera vez se preguntó que hubiese sido de su vida si se hubiese rebelado antes. Empezó a sentir un regusto amargo, nunca debió permitir que su padre gobernase su vida.


    ―David mira quién está aquí. ―dijo ella señalando con la cabeza el lugar que ocupaba Alejandro.


    David quiso impedir que Gaela se reencontrara con él, pero cuando reaccionó ella ya caminaba hacía la persona que no debería haber vuelto. Observó impotente cómo se abrazaban y le pareció que por unos instantes su memoria viajaba a un pasado en el que él siempre perdía.


    Lucas se acercó a David y le pidió que dejara que Alejandro hablara con Gaela.


    ―Déjalos que hablen Da, si queremos que ella avance en su presente tiene que cerrar definitivamente el pasado. Ambos se deben esta conversación. Ven, luego los buscamos —Lucas intentaba convencer a David de que se fuera con él.


    Gaela miraba a Alejandro mientras pensaba que su cerebro en el pasado había estado atrofiado por haber elegido tan mal como hizo.


    ―¿Quieres tomar algo Gaela? —preguntó él.


    ―Pídeme un Manhattan. —respondió ella.


    ―Y bueno cuéntame cómo te ha ido. ¿Has sido feliz?


    María Gaela no pudo evitar reírse a carcajadas, le parecía un mal chiste que justo en ese momento él le hiciera esa pregunta. Pero como no tenía nada que ocultar le contó cómo había sido su vida en los últimos cinco años.


    ― Me parece bien todo lo que has hecho, ahora como abogado te aconsejo que pongas a alguien de tu confianza en la empresa de tu padre, las acciones que te cedió tu abuelo son tuyas. No te dejes borrar del mapa tan fácilmente. Aunque tu padre te quiera apartar. —aconsejó Alejandro.


    ―¿Algo así como un representante? Pues tengo a la persona ideal, sé que él velaría por mis intereses sin traicionarme.


    ―David ¿verdad?


    ―Sí, venía con él, no sé dónde se ha metido.


    ―Bueno ya aparecerá. El lunes te acompaño al notario para ayudarte con el papeleo, por la noche regresaré a casa. Dime si todavía sientes algo por mí. Preguntó Alejandro llevando la conversación al tema que verdaderamente le interesaba. Tenía pensado volver y luchar por ella en caso que le dijera que todavía le quería. Sin embargo si le decía que no terminaría de olvidarla. No era sano aferrarse a una relación muerta.


    ―Llevo todos estos años preguntándome exactamente lo mismo y cuando te he visto he sabido que lo único que siento por ti es cariño, estoy segura que de ti sí me enamoré, pero nunca lo estuve de Edgar, lo elegí porque era la persona que mi padre aceptaría. Ahora lo sé.


    ―Y tu padre se hubiera encargado de que tú tomaras la decisión correcta y yo no lo era. Aunque te amara sinceramente. El trabajo que conseguí en Londres me lo consiguió el gran Leonardo Battista para que me alejara de su hija.


    ―¡No me lo puedo creer! Cada vez me arrepiento más de haber sido una marioneta tan fácil de manejar. Pero ya no más. Voy a demostrar al mundo quién es la verdadera María Gaela.


    ―Me alegro Gaela pero tendrás que ser muy fuerte, tu padre alejará a todo el que te esté apoyando para que vuelvas al redil, te querrá ver sola y hundida porque piensa que así volverás. Te daré mi dirección, cualquier problema ven a verme. A mí no creo que me tenga en su lista de candidatos y aún así ya no puede amenazarme con nada.


    Gaela terminó su bebida pensando en emborracharse para borrar todo el dolor que sentía en ese momento.


    Se preguntó donde estarían sus amigos, quería irse a algún sitio en el que poder beber y bailar para olvidar. El baile sería su medicina de esa noche y el alcohol el antídoto para alejar lo que le dolía.


    Como si los invocara Koldo llegó y la abrazó por la espalda, Lucas hizo lo mismo por delante. Aplastándola en un abrazo de oso haciéndola sentir inmensamente feliz con aquel pequeño detalle.


    ―¡Soltadla que me toca a mí abrazarla! —había echado de menos a la dueña de aquella voz, en la universidad había sido una de sus mejores amigas.


    ―¡Shannon! —gritó Gaela feliz empujando a Koldo y a Lucas, se tiró en los brazos de su amiga.


    ―¡Ey ratoncita! ¿Me has echado de menos? —quiso saber Shannon.


    ―Con toda el alma mi pitufa. —contestó Gaela recuperando el apodo juvenil de su amiga.


    María Gaela miró a todos sus amigos sintiéndose feliz de poder disfrutar de ellos esa noche, seguían faltando personas importantes pero no iba a permitir que la tristeza o la añoranza le estropearan la noche. Su grupo estaba semi-reunido.


    ―¡Ey chicos! ¿Vamos a mover el esqueleto?― preguntó ella.


    ―¿No pensarías ir a la discoteca sin mí?― inquirió Gaby.


    ―¡Dios no me lo puedo creer, el grupo reunido por completo no falta nadie! ¡Ahora sí, que corran ríos de alcohol! —exclamó Gaela feliz.


    Sus amigos se rieron también felices de recuperarla, después de debatir en qué lugar se divertirían se dirigieron todos hacía allí en dos taxis. Nada de conducir esa noche.


    Irían a la nueva discoteca «Luna Negra», era un lugar bastante exclusivo y caro. A Gaela le encantó el sitio, se cansó de bailar y beber. A las cuatro de la mañana ya no podía más y tuvo que ir al servicio.


    Cuando volvía con sus amigos Edgar la arrinconó contra la pared y acarició sus piernas desnudas.


    ―¿Te das cuenta del espectáculo que estás dando Gaela? Tú padre va a estar muy disgustado contigo —le reprochó su ex-prometido agarrándole las manos y dejándola atrapada contra la pared, ella con picardía subió una pierna para engancharla en la cadera de él. Restregó su feminidad contra él y con una sonrisa coqueta le provocó.


    ―¿Y tú te estás dando cuenta de la mujer que perdiste? Porque nunca más vas a tenerme.


    ―Volverás a mí.― dijo Edgar con una mueca de desprecio, después la soltó.


    ―Volveré contigo cuando los cerdos vuelen, primero muerta que volver con alguien que no amo, tú no sabes encender en mi cuerpo ni una pequeña llama. Yo necesito un hombre que no quiera salir de mi cama. Y tú eres un monigote sin masculinidad― después de decirle eso salió prácticamente corriendo de allí, le había puesto furioso, la vena del cuello latiéndole peligrosamente.


    La noche le estaba trayendo sorpresas pero no dejó que estas le alteraran, se dedicó a disfrutar de lo que quedaba de noche y de sus locos amigos. Cuando volvieron a casa se acomodaron como pudieron para dormir.


    Despertó sintiendo mucho calor y sed, miró a su alrededor y descubrió que estaba en su habitación, en su cama y sus amigas Gaby y Shannon dormían también. Sonrió pensando que había bebido demasiado alcohol porque lo último que recordaba era el encuentro con Edgar.


    Se levantó cuidando no despertarlas y se encerró en el baño, dispuesta a darse una buena ducha. Cuando terminó se vistió con lo más sencillo que encontró y bajó a la cocina a beber un vaso de agua.


    Miró la hora y se sorprendió de ver que ya eran las cuatro de la tarde, decidió que iría al supermercado, dejó una nota por si sus invitados despertaban y salió en silencio del apartamento.


    


    


    A pesar de que tardo una hora y media cuando volvió todos aún dormían. Así que se entretuvo preparando algo de comer. Le encantaba la cocina, se sentía feliz entre fogones. Cocinar era otra de sus pasiones. Eso sí lo habían aceptado Edgar y su padre. Era conveniente para ellos que una mujer supiera cocinar.


    Gaby fue la primera en despertarse, se sentaron juntas a charlar como en los viejos tiempos.


    ―Cuéntame cómo te ha ido.― pidió Gaela.


    ―Pues he viajado mucho, primero como hobby, luego me afilié a una ONG y he estado ayudando mucho como enfermera. Creo que no hay lugar en el mundo en el que pueda instalarme definitivamente. Estoy feliz y contenta. En una semana tengo que estar en mi siguiente destino y he venido para estar con mis amigos y familia. ¿Y tú?


    ―Pues yo he trabajado partiéndome el alma para conseguirle a mi padre buenos contratos, buenos proyectos y ahora que necesito su apoyo me dé una patada. Pone en primer lugar el decoro, la decencia, las apariencias. ¿Y sabes que es lo más gracioso? Que no fui yo la que se saltó todo eso, si no Edgar que se acostó con mi hermana Erina. ¿Lo que más me duele? Saber que hace cinco años elegí mal, si hubiese luchado por Alejandro hubiese sido más libre y más feliz.


    ―Pues ahora a demostrar a todo el mundo lo fuerte y valiente que eres, acuéstate con todos los hombres que puedas y no te ates a nadie. —aconsejó Shannon entrando en la cocina buscando un vaso de agua.


    Las dos amigas rieron a carcajadas con las ocurrencias de la pelirroja de Shannon.


    ―Ahora cuenta tú algo de tu vida bruja. —pidió Gaby.


    ―Tengo un bonito apartamento, dos perros, dos gatos y un precioso novio que es dueño de un club. Nada intenso, nada interesante pero si divertido, todo eso conseguido después de «divorciarme» de mis padres. Como ellos no me mantienen ni me dan nada, me dedicó a ganarme la vida de gogó. Todo empezó como algo con lo que molestar a mis padres, ahora es mi medio de vida.


    A lo largo de la tarde su fueron despertando los demás, se reunieron en el gran solárium para cenar todos juntos.


    Koldo y Lucas tenían que dar una noticia. No habían encontrado el momento para decirlo antes, pero era importante que todos lo supieran.


    ―Nos ha salido un trabajo muy gordo en Hollywood, van a rodar una serie en el que el baile latino es el principal protagonista y no sé porque quieren que nosotros seamos los que enseñemos a los actores. Tenemos que estar dos años fuera pero el sueldazo es de alucine. —informó Lucas.


    ―¿Y qué pasará con vuestra escuela? —preguntó David.


    ―Tendremos que cerrarla, nos atrae mucho este proyecto. —respondió Koldo.


    Alejandro miró significativamente a Gaela.


    ―Pero tenemos el skype, hablaremos a menudo por él, como hemos estado haciendo con los que ya os habéis ido antes —propuso Lucas.


    ―¡Y mi súper propuesta! Una vez al año nos reuniremos en alguna parte del mundo —exclamó Gaby entusiasmada con su idea.


    ―Me parece genial tu idea Gaby. Propongo que la siguiente reunión sea dentro de un año en esta misma fecha en mi súper apartamento de Barcelona —invitó Shannon.


    Entonces se fijó la fecha que todos apuntaron en sus agendas, sería la excusa perfecta para pedir días libres o vacaciones.


    El domingo las chicas pasaron la mañana de compras, mientras los chicos huyendo de los centros comerciales, se fueron a tomar cervezas y jugar al billar.


    Gaela no recordaba habérselo pasado tan bien en años, disfruto de la compañía de sus amigas al máximo. Atesorando momentos que recordar cuando se sintiera sola o triste.


    El lunes empezaron a marcharse, la primera en irse fue Shannon, después de despedirse de ella en el aeropuerto, David, Alejandro y Gaela fueron a un notario.


    ―Ahora David tiene un poder en el que tú lo autorizas a llevar tus asuntos en la empresa de tu padre, él administrará a partir de ahora tu parte en la cuenta de la empresa, en fin todo. Sé que él jamás te traicionaría Gaela, yo también confió plenamente en él. Ahora me voy, nos veremos dentro de un año en Barcelona, pero si me necesitas antes no dudes en llamarme o buscarme —le explicó Alejandro y luego se despidieron con un abrazo y un beso en la mejilla.


    A David simplemente le dio un apretón de manos, ya no eran los buenos amigos que solían ser. Ambos tenían la secreta esperanza de poder recuperar su vieja amistad ya que ahora no eran rivales por el amor de una mujer.


    Con lágrimas en los ojos ella observó a su primer amor subirse en su ducatti negra, le deseó suerte mientras lo veía alejarse.


    Miró a su amigo y se refugió en sus brazos. Él cerró los ojos y aspiró su aroma deseando poder enamorarla. Hacer que le quisiera. Ser el dueño de su corazón.


    ―Bueno tendremos que ir a enfrentar a mi padre, recuerda, el poder original lo guardas tú. El que le enseñaremos será una fotocopia. —comentó Gaela.


    ―No, el original lo guardarás tú siempre, no sabemos lo que pueda pasar conmigo. ¿Te sientes preparada para enfrentarte a Leonardo?― preguntó él.


    Ella sonrió diabólicamente sabiendo que David se refería en parte a su vestuario, su pelo era un sensual desorden de bucles, sus carnosos labios maquillados de rojo intenso y sus verdes ojos delineados en negro ahumado. Y su pantalón muy corto de color rojo, una blusa semitransparente blanca. Desde luego que a su padre no le iba a gustar verla pasearse así por sus oficinas. Habían iniciado una guerra, faltaba ver quién sería el vencedor.


    ―Vamos, nunca he deseado tanto en mi vida enfrentarme al que hasta hace poco fue el dueño de mi vida. —pidió ella.


    Una hora más tarde llegaron al imponente edificio antiguo en el que estaba situado el imperio de Leonardo Battista. Gaela entró en el elevador y esperó a que las puertas del ascensor se abrieran para dirigirse orgullosa a la oficina de su progenitor, disfrutaba de las miradas sorprendidas de los que habían sido sus compañeros de trabajo. Esperó pacientemente a que la secretaria de su padre la anunciara y cuando le dijo que podía pasar, no vacilo. Entró y se sentó en frente de Leonardo con pose de reina.


    ―Padre vengo a enseñarle un poder, con el David velara por mis intereses en esta empresa.


    Le recuerdo que tengo acciones y no me recuerde que es un pequeño cinco por ciento, no me importa. Bastante hice con los años que le dediqué, no voy a permitir que me time. O que simplemente me aleje. Ahora si me disculpa...


    ―David podrías dejarme solo con mi hija. —pidió el imponente señor deseando decirle unas palabras a su hija a solas.


    ―Gaela estaré esperándote en mi despacho. —informó David a su amiga y después salió de allí a regañadientes.


    Antes de encerrarse en su despacho preguntó a Noé, la secretaria de Gaela si había novedades y después se sentó a revisar documentos mientras esperaba. Cuando la puerta se abrió pensó que era ella, levantó la vista de los contratos que estaba leyendo se topó con la mirada burlona de Edgar.


    ―¿No te cansas de ser su perrito faldero las veinticuatro horas del día? Nunca será tuya imbécil.


    ―¿De verdad crees eso? ¿Dónde crees que estaba el día que no estaba en su apartamento a las cinco de la mañana?


    ―Y te crees que me voy a creer que estaba contigo. Siempre serás únicamente su amigo.


    ―¿Por casualidad has visto el lunar que tiene encima del hombro? ¿Y su tatuaje en dónde la espalda pierde su nombre? —preguntó David recordando cada detalle del cuerpo Gaela. Había conseguido molestar a Edgar, se había puesto rojo y la vena de su cuello sobresalía por encima del cuello de la camisa.


    Gaela no se podía creer lo que estaba oyendo, ¿cómo se atrevía el estúpido de su ex-novio a humillar a David? Ideó como seguir molestando a ese imbécil y se le ocurrió una idea que calificó de estupenda. Más tarde le pediría disculpas a su amigo.


    Entró en el despacho sin llamar, contoneó las caderas hasta llegar a la mesa donde se sentó y sin decir ni una palabra cogió a David de la corbata para poder besarlo. Madre mía como besaba, que lástima que no podía sentir nada, porque si besaba de esa manera no quería ni pensar como sería llegar a un plano más íntimo.


    David no pensó, ni supo a que santo dar las gracias, simplemente disfrutó de aquel beso. Sintió que el tiempo se detuvo hasta que Edgar insultó a la mujer que amaba.


    ―Solo eres una mujerzuela Gaela.


    Se levantó furioso, con cuidado sentó a su amiga en el sillón y se acercó al cretino agarrándole por el cuello amenazándole:


    ―Cuidado con lo que dices de ella impresentable. ¡Lávate la boca antes de nombrarla! Por respeto a ella no te parto la cara.


    María Gaela decidió que era hora de hablar, el ambiente se había caldeado demasiado.


    ―Bueno tranquilos los dos. Lo siento David no sabía que tenías compañía. Te espero en casa para comer —se acercó y lo abrazó, después se acercó a su ex y le dijo: ―Espero que le dejes trabajar tranquilo y llegue entero a casa.


    David sentía una estúpida sonrisa en la cara, Gaela le había ayudado a poner en su sitio a Edgar y pensaba ilusamente que ese beso podría haber removido algo en el interior de su amiga.


    La observó alejarse y solo entonces sintió el oxígeno volver a cada parte de su cuerpo. Aunque la sonrisa seguía sin abandonar su rostro, creía que nada podría hacerla desaparecer ese día. Se concentró en el trabajo pendiente.


    Edgar salió disparado de allí sintiéndose profundamente humillado, entró sin llamar en el despacho de Leonardo, el hombre miró a través de sus lentes al que aún quería que fuera su yerno y le comentó:


    ―Es hora de elaborar planes si queremos que mi hija regrese pronto a nosotros.


    ―Con una condición, que quitemos a David del medio, esos dos llevan tiempo enredados y no consiento que nadie se ría de mí.


    ―Eso lo tengo casi preparado, es hora de que mi imperio extienda sus tentáculos y ya tengo el sitio y la persona adecuada para dirigir todo. Solo faltan algunos cabos sueltos y solucionado. David se irá muy pronto a Miami si no quiere verse en la calle —explicó Leonardo Battista muy orgulloso de su plan.


    «Y yo me encargaré de que ese payaso regrese como un autentico fracasado, haré ver que no vale para nada. No en vano soy hijo de un conde» pensó con maldad Edgar.


    Gaela antes de irse a casa decidió parar en el supermercado para comprar los ingredientes para hacerle un buen almuerzo a David. Desearía poder tener algo que él quisiera para podérselo entregar, sentía que tenía suerte de tenerlo a su lado. Era una gran persona y un gran hombre. Por un momento pensó que era una pena no poder amarlo, cualquier mujer sería afortunada por tenerlo a su lado.


    Cuando entró en su apartamento cargada de bolsas lanzó una maldición, no se acordaba del desorden, pensó en llamar a una agencia que le mandara una asistenta. Pero si quería cambiar de vida, eso significaba que debía dejar de ser una princesa.


    Descubrió que se divertía barriendo, limpiando el polvo, recogiendo y fregando.


    Después se entretuvo cocinando. Para cuando llegó David, estaba toda manchada de harina y chocolate del pastel que había preparado.


    ―¿Te has peleado con alguien en la cocina? ―bromeó él.


    ―Sí, con la harina, los huevos y el chocolate que use para prepararte el postre —siguió con la broma Gaela.


    David se quitó la chaqueta, la corbata y la camisa para estar cómodo, ella se sorprendió admirando el bien formado cuerpo de él. Parpadeó varias veces para no ser descubierta y casi corrió a la cocina, huyendo de la frustración sexual que empezaba a sentir por tener un individuo tan masculino cerca de ella. David pensó que sería mejor no nombrar nada acerca del beso, decidió esperar para ver dónde los llevaba el destino. Ojalá que sucediera lo que él tanto deseaba.


    Gaela también pensó que sería mejor no comentar nada, si lo ignoraba sería como si nunca hubiera sucedido. Ahora se arrepentía de haberle besado. Sentía que algo había cambiado después de ese tórrido beso.


    Entonces como si los dos hicieran un acuerdo, pusieron todo su esfuerzo para evitar la tensión que amenazaba con molestarlos y estropear su relación de amistad.


    Comieron charlando sobre sus temas favoritos y después recogieron entre los dos. Como aún era temprano se sentaron en la sala a ver una película.


    Ella se quedó dormida apoyada en David y él antes de irse de nuevo al trabajo, la cogió en brazos y la llevó a su habitación. Con delicadeza la dejó en la cama, besó su frente y no pudo resistir la tentación sin poder detenerse paseó su mano por su vientre liso. Antes de cometer cualquier locura salió casi corriendo de aquel apartamento. Su deseo por ella dolía, porque ahora que Gaela era libre él podía intentar conquistarla. El problema que ella no le daba muchas opciones.


    Aunque le parecía que su relación se estaba volviendo más íntima y esperaba que muy pronto la amistad se transformara en algo más. La esperanza del iluso.


    Silbando entró en su despacho, sorprendiendo a Noé.


    ―¿Contento? —preguntó la secretaria.


    ―Sí. ¿Hay algo pendiente? —inquirió él cambiando de tema.


    Ella negó con la cabeza, se sentía triste, le gustaba mucho ese hombre, llevaba tiempo enamorada de él y daría cualquier cosa por hacer que se diera cuenta que existía. Pero pensaba que eso no sucedería nunca. Suspiró y no dejándose vencer por el desánimo se concentró en su trabajo.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    CAPÍTULO 3º:


    DESANIMADA


    


    


    


    María Gaela se sentía desanimada, en tres días había ido a seis entrevistas de trabajo y seguía sin resultados. No conseguía que su esfuerzo diera frutos.


    No podía creer que con su curriculum y estudios no encontrara ni siquiera un mísero puesto de secretaria.


    Aparcó justo en frente de un gran edificio de oficinas, miró el cartel esperanzada, deseaba que ese fuera su día de suerte.


    Se alisó las imaginarias arrugas de la regia falda negra para darse ánimos, suspiró y


    Entró. Subió en el ascensor a la tercera planta donde estaba el despacho de Mark Spencer. Anunció su llegada a la secretaria y esperó su turno sintiendo los nervios florecer.


    Cuando estuvo frente al dueño de «Transportes Spencer» le explicó porque pensaba que era digna del puesto que ofertaban.


    ―María Gaela Battista, no dudo que eres perfecta para el puesto, pero voy a ser muy franco contigo porque mi madre era íntima amiga de tu madre. Siento que te lo debo. Tu padre ha amenazado a todas las empresas de la ciudad para que no te den trabajo. Y nadie quiere un enemigo como él —explicó con pesar el ejecutivo.


    ―Gracias Mark por la información, siento haberte hecho perder tu tiempo. —expresó ella sintiéndose furiosa con el hombre que le había dado la vida. Se dirigió a la puerta intentando no mostrar lo que sentía.


    ―Espero poder verte en otras circunstancias y si tu padre cambia de idea y retira sus amenazas ven por aquí. Tendré un puesto para ti. Una persona tan inteligente y capacitada como tú merece una oportunidad. Sería un orgullo trabajar contigo.


    ―Muchas gracias, es una oferta que tendré en cuenta. —agradeció dándose la vuelta para marcharse, tenía ganas de estrujar algo, a poder ser el cuello de su padre.


    Decidió volver a su casa para pensar que podía hacer ahora. No encontraría trabajo tan fácil como esperaba, pero no pensaba dar su brazo a torcer. Llegó a su apartamento, se desnudó, se puso una bata y se sirvió un Martini. Se sentó y llamó a su padre. Al oír su voz no saludo.


    ―¡Eres un puto cerdo de mierda! ¡Déjame vivir mi vida! —exclamó furiosa.


    ―¿Y qué arrastres por el fango el apellido de tu familia? Jamás hija mía, o vuelves o morirás de hambre —amenazó el patriarca.


    ―¡No volvería ni aunque me tuviera que ir a vivir debajo de un puente! ¡No te necesito! —gritó furiosa y después colgó.


    Necesitaba relajarse con algo, sacar esa adrenalina de su cuerpo, como no podía matar a su progenitor, puso música para empezar a bailar sensualmente, moviendo las caderas, se sorprendió imaginando estar encima de un escenario.


    Sintiéndose reanimada se dispuso a arreglarse para la cena de despedida de sus amigos Koldo y Lucas.


    La nueva Gaela se veía reflejada en su vestuario, para esa noche había elegido un mini vestido negro, unos salones rojos altísimos y un mini bolso negro. De peinado un recogido con algunos mechones sueltos, de maquillaje decidió ser sutil y solo usó brillo labial transparente. Eso sí, los ojos los recargó con Kohl negro efecto ahumado.


    Revisaba su aspecto en el espejo cuando sonó el timbre, de repente recordó que había invitado a ir con ellos a Noé. A parte de su ex-secretaría había sido una buena amiga para ella. Y la echaba de menos. Además quería ayudarla a enamorar a David, así conseguiría que él no estuviera tan pendiente de ella, la tensión sexual cada día crecía un poco más y no quería caer en la tentación. Su amigo merecía una persona que lo amara, no alguien que lo usara.


    Con una sonrisa abrió la puerta y la invitó a pasar.


    ―Perfecto, tenemos toda una hora para transformarte. —comentó animadamente Gaela.


    ―¿Cómo que transformarme? ¿No te parece lindo mi vestido? —preguntó tímidamente Noé.


    Ella la observó, no había nada que criticarle al estilo de su ex-secretaria, era sobrio, elegante pero nada explosivo.


    ―No, nada que objetar a tu vestido, excepto que es demasiado largo y tapa demasiado y tú tienes un hombre que conquistar. —explicó intentando no ofenderla.


    Noé abrió desmesuradamente los ojos y se puso colorada, observó el nuevo look de su ex-jefa y su temperatura subió unos cuantos grados de la vergüenza. No se imaginaba llevando algo tan explosivo. Además estaba el hecho de que había dicho que tenía un hombre que conquistar, pensaba que nadie conocía su atracción por David.


    ―¿Qué hombre? ―preguntó con la esperanza de seguir teniendo un secreto.


    ―Ay amiga, pues David por supuesto, ¿te crees que no me he dado cuenta como lo miras? Tus ojitos brillan esperando algo de él. Pero desgraciadamente mi amigo es un hombre y como no le provoques nunca obtendrás nada. —contestó Gaela rompiendo la esperanza de Noé.


    Cogió su mano con cariño y la arrastró a su habitación, la empujó dentro de su maravilloso vestidor. Le eligió un vestido azul muy claro, de tirantes, con el escote en la espalda. No muy ajustado ni muy suelto, de largo por encima de la rodilla. La ayudó a ponérselo y luego al ver que ella se negaba a acercarse al espejo, la obligó a ponerse delante.


    Noé no podía creer lo bien que le sentaba, acarició la tela del vestido y le regaló a su amiga una sonrisa.


    ―Es la primera vez que llevo algo tan corto. Me siento desnuda.


    ―Créeme que si fuera por mí te ponía ahora mismo una minifalda de cuero roja y un top con la espalda al aire. Pero eso no encaja con tu personalidad. Quiero que te veas bien pero acorde a cómo eres tú.


    ―Gracias Gaela, nunca nadie hizo por mí algo como lo que estás haciendo tú.


    ―Bueno ahora personita dulce vamos por tu peinado.


    Le hizo un recogido despeinado con horquillas en forma de mariposa y para su maquillaje eligió también algo sutil. Resaltó sus ojos verdes con el mismo delineador ahumado que el de ella. Y los labios de un rosa pálido.


    ―Nunca pensé que podía lucir así. Gracias Gaela. Deberías trabajar como asistente de imagen.


    ―Busca en aquella estantería unos zapatos que te gusten. ―pidió sintiéndose desanimada, una lágrima solitaria rodó por su rostro. Fue a sentarse en la cama mientras ella elegía los zapatos.


    Noé se enamoró de unos peep toe negros con tacón de diez centímetros y plataforma.


    Salió del vestidor calzándose y vio cómo su amiga parecía ausente, acariciaba la colcha pero ni siquiera miraba dónde ponía la mano.


    ―¿Gaela estás bien?


    ―Si tranquila. —respondió intentando por todos los medios animarse.


    ―Venga anda tontorrona, cuéntame que te preocupa.


    ―Bueno, es que estoy buscando trabajo y hoy fui a transportes Spencer. Pues el dueño de la empresa me ha contado que mi padre ha amenazado a todos los empresarios de la ciudad para que no me contraten. O sea que nadie lo hará. No podré dedicarme a lo que tan bien sé hacer. Me siento tan desanimada Noé. ¿Qué hacer a partir de ahora?


    ―No te desanimes, algo más habrá que sepas hacer y disfrutes con ello.


    ―Bueno he descubierto que disfruto haciendo las cosas por mí misma, no necesito criadas. Puedo limpiar y poner una lavadora sin que se me caigan los anillos —bromeó Gaela.


    Las dos rieron sintiéndose un poco más cerca la una de la otra. Pero David eligió precisamente ese momento para interrumpirlas.


    Se quedó profundamente impactado cuando vio a su secretaria tan guapa. Había una mujer con curvas debajo de las capas de ropa que usaba normalmente.


    Gaela se dio cuenta de la sorpresa que le había producido ver tan diferente a Noé y se dijo que tenía que ayudar a su amiga a cambiar de look. Además se prometió pasar más tiempo juntas. Últimamente no se habían visto mucho. Algo completamente normal debido a que ya no trabajaban juntas.


    ―Señoritas creo que es hora de irse. —dijo David intentando disimular su estupor.


    Las dos sonriendo cogieron sus respectivos mini-bolsos, comprobaron que llevaban todo y se dirigieron a la salida dispuestas a pasar una buena noche.


    Llegaron puntuales al restaurante irlandés pero Koldo y Carlos ya los esperaban y para sorprenderlos habían pedido ya la comida y la bebida. Pasaron una agradable velada pero a la hora de la despedida, Gaela lloró, no se imaginaba su vida sin esos dos locos. Y más ahora que el contacto entre ellos era más habitual. Edgar y su padre siempre habían controlado sus amistades. Verles había sido un gran reto para ella. Siempre lo hizo a escondidas y nunca en lugares públicos.


    ―No llores princesita, cuando tengamos el estreno serás la invitada de honor, y recuerda tenemos una cita dentro de un año —la consolaba Koldo abrazándola.


    ―Y el skype se llenará de vídeo-llamadas nuestras. David, Noé, cuidar mucho de la pequeña Gaela —Lucas también la abrazó.


    Los dos primos se dieron la vuelta y se apresuraron en marcharse, si se quedaban mucho más ellos también llorarían.


    Gaela era incapaz de moverse de allí, por un momento sintió que no era capaz de luchar contra la tristeza y el desanimo, pero se llenó de valor, respiró profundo e hizo una propuesta a sus amigos.


    ―¿Qué os parece si vamos a tomar unas cervezas?


    ―¿Dónde? —preguntó Noé dispuesta a seguir a su amiga al fin del mundo.


    ―¿La gata negra? —preguntó a su vez Gaela.


    ―¡Pero si es un club no muy apto para señoritas! —exclamó David espantado.


    Las dos mujeres se miraron y sonrieron pícaramente, solo por llevar la contraria, irían allí. Se cogieron del brazo y caminaron buscando el coche de David. Él, resignado no dijo nada más. Aunque seguía pensando que un night-club con espectáculos de striptease no era buen lugar para ellas.


    Cuando entraron Gaela sufrió una especie de dejávu, ese lugar era tremendamente familiar para ella, aún a pesar de que nunca había estado allí.


    Su mirada se dirigió al escenario del fondo y cuando vio la barra que presidía el medio de la tarima deseó poder subir a bailar y exhibirse. Como no podía hacerlo pidió una cerveza y se fue a la pista de baile a contonear las caderas. Dejó solos a sus dos amigos con la esperanza de que fueran capaces de intimar. Por eso se escondió entre la gente toda la noche, incluso conoció una chica muy agradable, la conexión entre ellas surgió casi al instante, intercambiaron números de teléfono cuando vieron que tenían cosas en común.


    A las cuatro de la mañana decidió que quería volver a su casa, después de coger un taxi mandó Whatsapp a Noé.


    «Me voy a casa, no te preocupes por mí, estoy bien. Aprovecha la noche y seduce a ese hombre que tienes contigo»


    Y para evitar broncas con su amigo David le mandó otro mensaje.


    «Me voy a casa, no te preocupes estoy bien, espero que aproveches la noche. Tienes a una mujer al lado hermosísima, sedúcela. Es hora que tengas novia y me dejes respirar a mí. Es broma hermano, te quiero, hasta mañana.»


    Él se sintió como si millones de agujas le atravesaran el corazón cuando leyó el mensaje, Gaela nunca lo amaría, ya no se sentía con ganas de fiesta, pero Noé se lo estaba pasando bien, así que la invitó a unas cuantas copas de champan que consiguieron animarle lo suficiente para disfrutar de lo quedaba de noche.


    Cuando David la llevó hasta su casa, la acompañó hasta el portal como todo un caballero. Entonces se fijó en sus labios y le apeteció besarlos, después de un dulce beso la invitó a cenar. Se sentía muy cómodo en su presencia y de repente empezó a desear saber más de esa mujer con la que llevaba tantos años trabajando y de la cual prácticamente no sabía nada.


    Esperó que entrara dentro y se encendiera una luz en el tercer piso para marcharse. Pensó en ir a casa de Gaela pero le hacía daño estar con ella, así que se fue a su propio apartamento.


    María Gaela no podía dormir así que se levantó temprano, fue hasta la segunda habitación pero David no había ido a dormir. Se sintió triste de no tenerle en casa.


    Tendría un sábado solitario hasta que fuera al centro comercial donde había quedado con su nueva amiga.


    Decidió llamar a Noé para invitarla a ir con ella. Al quinto tono contestó, tenía la voz ronca y Gaela se sintió mal por haberla despertado.


    ―Hola siento haberte despertado. Quería preguntarte si quieres venir al centro comercial conmigo.


    ―Me gustaría, quisiera comprar algo de ropa, ¡David me ha invitado a cenar esta noche!


    ―¡Sí! ¡Por fin! ¡Tenemos que celebrarlo!


    ―Bueno ¿a qué hora nos vemos? —quiso saber Noé.


    ―¿Quieres que comamos en mi restaurante favorito?


    ―Vale por mí bien.


    ―Entonces ven ya a casa, me siento sola.


    ―Me levanto, me ducho y ya voy.


    ―No tardes más de una hora porfa —pidió Gaela con voz de niña pequeña haciendo reír a Noé.


    Justo una hora y quince minutos después Noé tocaba el timbre de su amiga.


    Gaela observó su look, unos vaqueros rosas y una camiseta blanca no eran muy adecuados para ir a comer a donde quería. Sonrió imaginando la ropa que le regalaría, a ella ya no le hacían falta tantas cosas.


    Guió a su amiga hasta su habitación.


    ―Como sigas dándome ropa te vas a quedar tú sin ella —se quejó Noé.


    ―No te preocupes, mi nueva yo no necesita tantas cosas. Además ahora visto diferente. —dijo Gaela dando por zanjada la cuestión.


    En una hora y media ya estaban listas para salir, Noé con un elegante vestido verde claro, corto por la rodilla y ceñido. Unas sandalias blancas de tiras de flores y poco tacón. Pelo suelto recién alisado sin ningún tipo de adorno.


    Gaela llevaba un mono rojo de pantalón corto con unos salones negros sencillos, el pelo también suelto sin adornos.


    Bajaron al parking para coger el coche y dirigirse al centro comercial.


    Como aún era temprano cuando llegaron fueron a mirar tiendas, María Gaela convenció a su amiga de que se comprara faldas, siempre llevaba pantalones, hasta para ir a trabajar. Al final terminó comprando faldas de punto, de tubo y plisadas. Blusas semitransparentes, de encaje y de gasa. Para terminar un peep toe de charol negro y unos sencillos zapatos de salón negro.


    Entre las dos cargaron las bolsas para llevar al Mustang de Gaela.


    ―He pasado mi presupuesto comprando, ya no puedo escoger nada para esta noche, quería ir especial y ya no puedo.― murmuró triste Noé.


    ―No te preocupes amiga, yo te regalaré algo súper hermoso y especial para tu cita con David. Además te invitare a comer que ya me muero de hambre. —propuso Gaela para alegrar a su amiga.


    ―Con una condición, en vez de ir donde querías iremos a un sitio más barato. Que te conozco.


    ―Está bien tú diriges.


    Noé se dirigió entonces hasta un pizzería que conocía, María Gaela se sorprendió de lo barato que les salió la comida porque había comido muy bien.


    Después siguieron de tiendas hasta que una llamada interrumpió su sesión de compras.


    ―Amiga no puedo quedar, tengo que empezar esta tarde a trabajar —informó Gina.


    ―Pero si estabas de vacaciones, ¿qué pasó?― preguntó Gaela.


    ―Demasiado trabajo y como se despidieron dos camareras me jodieron las vacaciones. Oye ¿tú no buscabas trabajo? Papa Joe puede contratarte.


    ―Pero yo nunca trabajé de camarera, no sé ni cómo tengo que ir vestida.


    ―Es fácil de aprender, yo te enseñare y por el vestuario no te preocupes es una discoteca. No hace falta que vistas como camarero de restaurante, tampoco te pongas algo demasiado llamativo. Sería súper que estuvieras en una hora para poder explicarte todo.


    ―Está bien probaré, ¿Dónde tengo que ir?


    ―¿Conoces la discoteca “Infierno”?


    ―Creo que sé más o menos por donde queda.


    ―Te mando por Whatsapp la dirección no tardes.


    Después de colgar fue bailando y dando saltitos hacía donde la esperaba Noé.


    ―¡Tengo trabajo! ¡Tengo trabajo! ¡Ole y ole! —exclamaba como niña pequeña.


    Su amiga sonrió feliz por ella entonces para felicitarla le dio un abrazo.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    CAPÍTULO 4:


    CAMBIO DE VIDA


    


    


    


    Apuraron con las últimas compras para que Gaela pudiera dejar a Noé en su apartamento, cuando llegaron, le explicó brevemente como se tenía que peinar y maquillar para después salir de allí acelerando al máximo. El Ford Mustang se quejó pero no le importó, quería llegar cuanto antes a la discoteca.


    Cuando llegó aparcó en medio de unos cubos de basura, agradeció haber cambiado de coche, el otro hubiera desentonado en aquel barrio y para cuando terminara su jornada ya no tendría transporte.


    Le gustó el lugar, era un buen cambio, allí no podría tropezarse con nadie de su antigua vida. Así no se formarían rumores y su padre no se molestaría. Podría vivir su vida tranquila.


    Llamó a Gina para decirle que ya había llegado. Le dijo que esperara un poco que enseguida salía a buscarla.


    ―¡Eres una fiera en la carretera! ¡Has tardado exactamente cuarenta y cinco minutos! ¿Trabajarás así tan sugerente? Tendrás problemas con los pulpos. —comentó la pelirroja haciendo gala de su costumbre de hablar por los codos.


    ―Tranquila, he traído un pantalón, un top y unos zapatos que creo que serán más cómodos que estos que llevo puestos. —explicó Gaela cogiendo una bolsa del asiento de atrás de su coche.


    Gina le colocó una funda negra a su vehículo y le explicó que cuando se hiciera de noche sería como si no allí no hubiera un automóvil aparcado, luego entraron por la puerta trasera. La discoteca no era muy grande, solo dos pistas de baile, la decoración un poco antigua pero agradable.


    Le explicó donde estaban todas las cosas, le enseñó a servir cañas y a preparar cubatas.


    ―Tenemos muchos cócteles, y tienes que saberlos todos. De tequila hay tres variedades, Acapulco Gold, Cerveza dulce y Hot Mary. Todos se preparan igual, echas los ingredientes en la coctelera, agitas y vaso y hielo. Coge una hoja y apunta lo que lleva cada uno —explicaba Gina.


    Gaela empezó a sentir miedo de no ser capaz de memorizar todo aquello, pero ella no era cobarde, así que se dio ánimos y empezó a anotar todos los ingredientes, medidas y nombres que tenía que aprender.


    A las siete de la tarde Gina la felicitó, le dijo que aprendía rápido y que esperaba que aguantara el intenso ritmo de trabajo.


    Como aún era un poco temprano decidieron darse unos minutos de relax, mientras Gaela preparaba dos Mediterranean Martini, Gina se perdió en la parte trasera unos minutos.


    Se sentaron a beber y comer una extraña mezcla de salchichas Frankfurt, patatas de bolsa y trocitos de bacón. Llegaron dos chicos muy altos y musculosos, uno rubio y blanco de piel, el otro un mulato de pelo negro.


    Besaron a Gina en la mejilla y se quedaron mirando fijamente a Gaela.


    ―Ella es Gaela, nuestra nueva compañera, Gae ellos son Martín y Joan, son los encargados de nuestra seguridad.


    ―Súper encantado de conocerte Gae, por cierto Gina tengo noticias de papa Joe. ¿Vienes conmigo un momento? —preguntó Martín el mulato.


    Gina se levantó y acompañó al portero a la parte trasera donde el personal tenía su “zona”.


    Joan se adueñó de la bebida y la comida de su compañera, sonrió y saludó a su nueva compañera de trabajo.


    ―¿Tienes tapones Gaela? —preguntó el rubio con la boca llena.


    ―¿Tapones para qué? —quiso saber a su vez sorprendida Gaela.


    ―Pronto lo sabrás. —contestó enigmáticamente Joan.


    De pronto escuchó a su nueva amiga discutir acaloradamente con Martín, quiso levantarse por si necesitaba ayuda pero él se lo impidió cogiéndole del brazo, ella le miró levantando una de sus cejas en gesto interrogante.


    ―Espera, Gina no necesita ayuda, esos dos tienen discusiones de lo más raras.― explicó él y justo cuando decía eso sonó un golpe seco y gritos por parte de los dos.


    ―¡Oh dios que grande la tienes!― gritaba Gina.


    ―¡La próxima vez que quieras llevarme la contraria piensa en esto! —gritaba Martín.


    Gaela se puso colorada de pensar en lo que sucedía allí detrás, de pronto fue consciente de la mano masculina que le sujetaba y quiso aullar de frustración. Necesitaba con urgencia un hombre. Tanta tensión sexual con David no era buena para su salud mental. Ni para su cuerpo.


    ―¿Sabes que estás adorable cuando te sonrojas? Si te excita oír a esos dos, aquí tienes un macho dispuesto a hacer contigo eso mismo que estás oyendo― propuso Joan guiñándole un ojo y sentándose a comer lo que quedaba en el plato.


    Ella no supo si abofetearlo por atrevido o aprovechar la oferta, al final decidió no hacer caso a la razón, se soltó la melena como nunca en su vida había hecho. Una nueva vida iba a empezar, ¿no? Pues tenía que hacer cosas que jamás hubiese hecho antes.


    Agarró al chico de las solapas de la chaqueta y acercó su rostro al de él.


    ―Solo sexo― le advirtió.


    ―Nena me he pasado media vida buscando una mujer que no quiera un compromiso conmigo —bromeó Joan.


    Gaela le empujó contra la pared y le besó, sin vergüenza y sin miedo, él llevó sus manos a su trasero.


    Ella masajeó su miembro por encima del pantalón, notando que ya estaba listo para la batalla. Tan preparado como estaba ella. Gimió satisfecha haciéndole saber que le gustaba lo que estaba pasando.


    ―Tenemos quince minutos antes de que lleguen los demás. —comentó el rubio con sus ojos azules entrecerrados.


    ―Pues date prisa —animó ella que no quería arrepentirse de esa loca decisión.


    Entonces él le desató el nudo del mono y este resbaló dejándola en ropa interior, sin quitarse el pantalón solo abriendo la cremallera sacó su miembro para penetrarla sin quitarle el tanga. Ahí empezó el baile entre los dos, dentro fuera, fuera dentro. A Gaela no le importaban los golpes contra la pared, ni la rudeza con que el desconocido bombeaba contra ella. Solo quería llegar y explotar para aliviar la frustración que sentía.


    ―Más duro― pidió ella jadeando con los ojos cerrados.


    Joan sonrió y se clavó profundamente en ella arrancándole a él también un ronco gemido.


    Ella echó la cabeza hacia atrás y estalló sin gritar. Se sintió relajada y feliz. Él le mordió el cuello y gimiendo se vació dentro de ella.


    Gaela se volvió a vestir, le hubiese gustado tener tiempo para ir a su casa a ducharse y dormir un poco después de ese intenso encuentro.


    ―¿Te pusiste protección? —preguntó desconcertada por haber olvidado ese detalle.


    ―Tranquila muñeca, precavido es mi segundo nombre. —contestó él enseñándole el preservativo usado, después se alejó para tirarlo, cuando volvió lo hizo con dos tequilas.


    ―Creo que lo necesitas —le explicó Joan.


    ―Con desesperación lo necesito. —expresó ella arrebatándole la copa y bebiéndola de un trago, sintió como le quemaba el alcohol y no supo si agradecerlo o maldecir. No estaba acostumbrada a bebidas tan fuertes y amargas.


    ―¡Gae! —llamó Gina asomando la cabeza y la bolsa marrón.


    Gaela se acercó hasta ella, cogió su bolsa y la vio correr desnuda hacía otra puerta.


    ―¡Me ducho yo y después si quieres te duchas tu! —exclamó la pelirroja.


    Cuando terminó le pasó una toalla limpia.


    ―Dentro de la ducha tienes gel y champú.


    ―Gracias.


    Entró por la misma puerta que entrara su amiga para encontrarse con un baño pequeño, sin ventilación y con la mitad de los azulejos desprendidos. Añoró su enorme bañera azul, suspiró, dejó su bolsa encima del wc para después desnudarse y meterse en el pequeño habitáculo. Cerró las mamparas de cristal y dejó que el agua se calentara, agradeció el agua como si fuera mana caído del cielo.


    Sintiéndose mejor se vistió con un pantalón negro de polipiel y una camiseta larga y ancha rosa, se quitó los pendientes y los cambió por unos de calaveras. Se calzó unas deportivas rosas con plataforma. El peló se lo recogió con una bandana para que no le estorbara.


    Puso su ropa usada en la bolsa y salió a reunirse con Gina.


    ―¡Guau estas estupenda! Te tengo una mala noticia amiga, papa Joe se ha ido todo un mes de vacaciones y me ha dejado a mi encargada del chiringuito, pero yo no puedo hacerte contrato. Si quieres trabajar tendrá que ser sin asegurar hasta que llegue el jefe. —explicó Gina.


    Pero a Gaela no le parecía tan malo trabajar sin seguro, tal vez hasta fuera conveniente por si su padre se enteraba. No deseaba tener problemas con él.


    ―¿Y era eso lo que discutías con el bombón del mulato? —preguntó cambiándole de tema a su amiga.


    ―Oh si pero siempre que discutimos acabamos igual. Y te juro que no hay nada como una sesión de buen sexo antes de empezar a trabajar.


    ―Entonces es tu novio —afirmó Gaela.


    ―¡Novio! ¡No me hagas reír! Solo es alguien con el que tengo mucha química. Yo soy libre como los pájaros, hoy estoy con uno y mañana con otro. No me ato a nada ni nadie. Es más divertido así. Cero responsabilidad.


    ―Buena filosofía amiga, yo estoy aprendiendo a hacer lo mismo. Usar antes de que me usen.


    ―Falta una hora para abrir y aún no me has dicho si te quedas o no —Gina cambió de tema.


    ―Me quedo, por lo menos para probar y decidir si valgo.


    ―¡Estupendo! Ven que te presentaré a los demás que ya habrán llegado —se alegró Gina cogiendo del brazo a Gaela y dirigiéndola hacia afuera.


    Ya estaban todos reunidos alrededor de unas pizzas que habían traído.


    La primera en ser presentada fue Excalibur, una chica un tanto extravagante, tenía un lado del pelo teñido de rubio, la otra mitad de negro.


    La piel tan blanca que parecía leche, un piercing brillaba en su nariz. El tatuaje de un dragón adornaba su hombro desnudo.


    Le presentó también a Eddy un chico alto y desgarbado, de pelo castaño y ojos color miel.


    Natacha con un pelo tan naranja que cegaba, la piel blanca y llena de pecas. En medio de la cara sobresalían unos enormes ojos violetas. Resultaba extraño mirarla. Nunca antes había conocido a nadie que tuviera ese color tan extraño.


    Luigi un chino con nombre italiano. Bajito y con una sonrisa franca pintada permanentemente en su rostro. Parecía una persona confiable.


    ―Natacha y yo somos los que pinchamos. —explicó Eddy.


    ―Yo soy camarera. —comentó Excalibur.


    ―Yo vigilo disimuladamente, evito broncas y consumo de drogas —habló Luigi con un extraño acento.


    ―O sea que somos tres camareras, tres vigilantes y dos dj para un sitio tan grande.― Expuso Gaela sintiendo miedo de no poder con el trabajo.


    ―Eso era lo que discutía con Martín, pero por suerte hoy no es un día de mucho movimiento. Nos la apañaremos Gae —animó Gina a Gaela.


    ―Viene Charlie a ayudar acabo de hablar con él. —informó Joan uniéndose al grupo y agarrando el trozo de pizza más grande.


    Unas horas más tarde Gaela descubrió que le gustaba el trabajo, no le causaría problema acostumbrarse a esa nueva vida.


    Mientras tanto David pasaba a buscar a Noé para llevarla a cenar a un elegante y romántico restaurante francés. Le hubiese gustado llevar alguna vez a Gaela pero ya estaba empezando a comprender que ella nunca lo amaría. Se sorprendió queriendo hacer sonreír a la mujer que lo acompañaba, su sonrisa dulce le hacía feliz. Y le proporcionaba paz.


    Cuando la cena acabó la llevó a bailar a un sitio tranquilo y sin demasiadas aglomeraciones. A las cuatro de la mañana la acompañó a casa y por costumbre fue al ático de Gaela. Abrió cuidando de no hacer ruido para no despertarla y asustado descubrió que ella no estaba y se preocupó. Probó a llamarla al móvil pero le saltó el contestador, se sentó en el sofá a esperarla y no se dio cuenta de cuando se quedó dormido.


    Se despertó cuando llegó Gaela haciendo ruido, la oyó tropezar y reírse, miró la hora frunciendo el ceño. Las seis de la mañana. ¿Dónde carajos se metió hasta esa hora?


    ―Gina llegué a casa, nos vemos por la tarde —escuchó que decía su amiga.


    David se preguntó quién diablos era Gina. Luego la escuchó hablando con una tal Natacha y Excali. Su ceño se hizo aún más profundo preguntándose en que problemas se estaría metiendo su amiga. Se apoyó en el marco de la puerta del salón para evaluar como entraba, sonrió al ver el aspecto que llevaba. Iba tambaleándose con un montón de bolsas de la compra, el móvil entre el hombro y la oreja. Casi hizo que se le pasara el enfado y la preocupación por ella.


    Se entretuvo contemplándola un ratito más ya que Gaela no se había dado cuenta de su presencia.


    Vio como guardaba cosas en la nevera y movía las caderas ante una música imaginaria, era como una niña, no como una mujer hecha y derecha. ¿Dónde había estado ese lado infantil durante todos esos años? Casi ni reconocía a su amiga.


    Cuando se dio la vuelta y lo vio una sonrisa sincera se asomó a su rostro, lo había echado de menos. Se acercó para darle un beso.


    ―¡Brother! —exclamó tal y como había oído hablar toda la noche a sus compañeros, adoptando sin darse cuenta expresiones que antes no habría usado.


    A David le extrañó esa forma de llamarlo, tan impropia de su educación y posición. Parecía más una chica de barrio que una señorita criada en la alta sociedad.


    ―¿Se puede saber donde andrómedas andabas metida? ¿Y esa forma de vestir?


    ―Pareces mi hermano o mi padre por dios David —se quejó Gaela volviendo a la cocina dispuesta a preparar un buen desayuno, se moría de hambre. Pero él la retuvo agarrándola del brazo.


    ―Si lo parezco es porque estoy preocupado por ti, aunque créeme que me cortaría un brazo solo por ser otra cosa —replicó David molesto por el tono de voz de ella, pero cuando vio la expresión del rostro de su amiga deseó haberse mordido la lengua.


    Y ahí estaba otra vez, Gaela podía sentirlo, la corriente sexual entre ellos, cada vez la hacía sentir más incómoda, quiso preguntarle “desde cuando” en cambio solo le dijo para tranquilizarle:


    ―Estaba trabajando, a partir de ayer trabajo en una discoteca, es lo único que puedo hacer después de que mi padre tenga amenazado a un gremio importante de empresarios. Esta será mi nueva vida David, si yo puedo acostumbrarme, tu deberías como mi amigo respetarlo.


    ―¿A qué huele tu aliento? —preguntó él acercándose peligrosamente a su boca, dios cuanto deseaba poder tener el derecho de besarla.


    ―Tequila. —contestó deseando que la soltara para poder esconderse en algún sitio fuera de su alcance. Su amigo se estaba convirtiendo en una tentación andante.


    ―¿Y desde cuándo te gusta el tequila? Si solo bebías vino, Manhattan y alguna cerveza —David estaba muy sorprendido.


    ―¡Ay David déjalo ya! ¿Quieres? Haré muchas cosas que antes no hacía, esta es la nueva yo. No me agobies.


    David no pudo soportar por más tiempo la discusión, no quería perderla con sus reclamos producto del miedo, entonces la abrazó, odiaba sentirse como se sentía en ese momento, como si no valiera nada para ella. Y a Gaela le hubiese gustado tener una varita mágica para poder alejar el dolor de la mirada de su amigo.


    Después de desayunar juntos en silencio ella procedió a preparar risotto a la parmesana y risotto con gambas y guisantes. David no podía dejar de mirarla y cuando acabó contempló como lo dividía en cuencos de cerámica tapándolos con su tapa correspondiente. El sobrante lo metió en dos tupper.


    ―Me voy a dormir estoy rendida. Si quieres quedarte puedes hacerlo o si quieres comer coge el arroz del tupper. —dijo Gaela dándole un beso en la mejilla y arrastrando los pies hasta su dormitorio. Se sentía demasiado cansada para bañarse, así que solo se desnudó y se metió entre las sábanas suspirando de placer. Puso la alarma de su móvil para las tres y media de la tarde e inmediatamente después se entregó a los brazos de Morfeo.


    David decidió que se sentía demasiado intranquilo como para quedarse allí, así que antes de arrepentirse llamó a Noé y la invitó a pasar el día con él en la playa.


    No quería estar solo, la tristeza y el desasosiego le pinchaban como si fueran agujas.


    Noé adormilada contestó el teléfono y cuando oyó su voz todo el sueño se desvaneció, aceptando su invitación sin saber si estaba soñando o delirando.


    Cómo no sabía que ponerse no dudó en llamar a su amiga y ex jefa Gaela para pedir consejo. Llamó y después del sexto toque, saltó el contestador, pero no desistió y lo volvió a intentar. Al quinto tono contestó malhumorada, pero Noé no se percató de ello. Se sentía en las nubes.


    ―¡Ay Gae! ¡Ay que me da un infarto! ¡Me ha invitado a la playa! ¡Dios que nervios! ¿Qué me pongo? ¿Cómo actúo?


    Gaela no supo qué hacer si enfadarse, reírse o maldecir. Frustrada se levantó de la cama y se dio un paseo por el piso buscando a David, cuando comprobó que se había ido habló con su amiga:


    ―Ven a casa, necesitas urgentemente una amiga. Aunque esa amiga te mate por despertarla. No tardes por la noche vuelvo a trabajar y necesito urgente una terapia de sueño —colgó sin esperar respuesta y para no dejarse vencer por el sueño nuevamente buscó su sexy bikini negro con estampado de leopardo,


    el sujetador tenía un lacito negro, en la braga a ambos lados también tenía lacitos. Pero eso no hacía ver cursi el conjunto, al contrario, le daba un toque coqueto. Lo dejó en su cama junto con un vestido artesanal tejido en crochet de color naranja. No le importaba deshacerse de él, era un regalo de Edgar que odiaba. Ni sabía porqué lo había guardado entre sus cosas.


    Se puso una bata blanca de seda para tapar su desnudez y fue a sentarse a esperar sentada en un taburete de la cocina. Estaba dando cabezadas cuando oyó que por fin sonaba el timbre.


    Impaciente fue a abrir, la abrazó y le hizo pasar. La llevó a su habitación y casi la obligó a entrar en el baño.


    ―Siéntate, vamos a transformarte para que te sientas guapa en tu próxima cita. —dijo Gaela impaciente por irse a dormir.


    ―Siento haberte despertado amiga, es que tenía que compartir mi alegría con alguien —se disculpó Noé.


    ―Ya, no pasa nada, te voy a maquillar con maquillaje resistente al agua. Por más que te bañes no parecerás un payaso.


    Después de maquillarla, le rizó el pelo y le hizo un moño con algunos mechones sueltos.


    ―Ahora ponte esto y estarás perfecta. Esta tarde a las ocho me llamas para darme informe.― ordenó agotada Gaela.


    ―¡Ay dios! Este bikini es súper provocador, súper precioso…


    ―Si todo lo que quieras, ahora hazme un favor, coge las llaves que están encima de la barra de la cocina y llévatelas, hazles una copia y quédate con ella. La próxima vez que tengas un problema existencial como este no me llames. Ven directamente. Ahora si me disculpas voy a enamorarme de Morfeo —pidió Gaela.


    ―Gracias amiga, te debo una, no te despertaré. Cuando tenga la copia te dejaré las originales en el mismo lugar.


    Noé no se cambió todavía, fue a hacer lo que su amiga le había mandado a hacer y cuando volvió se puso lo que le había regalado.


    Se miró en el espejo y no podía creer que fuera ella, tapó con la sabana a Gaela y dándole un beso en la frente se fue hasta su propio apartamento para esperar a David.


    


    

  


  
    CAPÍTULO 5º:


    SORPRESAS


    


    


    


    El tiempo pasa rápido cuando estás entretenida, después de tres meses intensos Gaela se había acostumbrado perfectamente a su nueva vida. Adoraba su trabajo y a sus compañeros. Menos a Joan que había cogido el rol de novio posesivo y controlador sin serlo.


    A lo único que no podía acostumbrarse era a lo lejana que se había vuelto su relación con David, le dolía la distancia que él mismo había interpuesto. Echaba de menos su preocupación genuina y sus reproches cuando algo no le gustaba. Aunque se alegraba de que Noé y él empezaran a intimar. Ella era buena para su amigo. Le daría estabilidad. Y el amor que ella no podía darle.


    Era un lunes por la mañana muy aburrido, las once y ya no podía dormir, molesta consigo misma se levantó y se paseó por la casa. Dios era tan frustrante a veces la soledad. Y encima era su día libre, ¿Qué haría todo el santo día sin tener que ir a trabajar? Gruñó interiormente.


    Cuando la puerta de la calle se abrió, se extrañó, porque la única que solía venir era Noé, pero a esas horas estaría trabajando.


    Cuando vio que era David no lo pudo evitar se tiro a sus brazos deseando un abrazo de él.


    ―¡David! —exclamó ella sintiendo pura felicidad en su corazón, felicidad que se desinflo cuando él con delicadeza retiró sus brazos de su cuello, Gaela no pudo descifrar la mirada que su amigo le lanzó.


    ―Gaela, me preocupas, tú no estás acostumbrada a esa vida que te has impuesto y no quiero que sufras ni te hagas daño. Por eso me he animado a traerte a la única persona que creo te dará un poco de cordura. Yo tengo que volver a la oficina.― dijo dándole un beso en la frente y abriendo un poco más la puerta para que entrara Anna.


    Gaela resopló y miró con disgusto a su hermana mayor, no necesitaba sermones, no quería que le dijera a su padre donde vivía. No deseaba tener nada que ver con la que ya no consideraba su familia. Pero a pesar de ello no quiso ser maleducada y dejó pasar a su embarazada hermana.


    Le pidió que se sentara en el sillón y fue hasta la cocina.


    ―¡¿Puedes tomar café?!― gritó para que Anna la oyera.


    ―Té con leche si tienes estaría mejor.


    Se entretuvo calentando la leche e hirviendo el agua, lo que sea con tal de no salir a enfrentarla. Cuando todo estuvo listo lo puso en una bandeja con unas pastas. Al llegar a la sala colocó todo en la mesa para que ella se sirviera. Gaela prefirió alejarse hasta la cristalera de la terraza.


    ―Que recibimiento más frío, realmente estoy preocupada por ti. David dice que trasnochas que tienes amigos raros y que bebes demasiado. Él no quiere que te destruyas y yo tampoco. Te amamos Gae.


    Por primera vez en mucho tiempo sus ojos se llenaron de lágrimas, pero siguió sin acercarse. Sabía que si lo hacía se desmoronaría.


    ―Es mi nueva vida, lo que te hace feliz no te puede destruir, tengo amigos raros pero buenas personas. Trasnocho porque es mi trabajo. Y no me vengas con el sambenito de que con mi preparación puedo optar a algo mejor. Papá no me ha dado más opción, tiene amenazada a media ciudad para que nadie me de trabajo —después de que Gaela dijera eso se quedaron las dos calladas y Anna aprovechó ese momento para beberse su te.


    ―¿Te das cuenta que papá quiere dominarte a toda costa como siempre ha hecho? Y tú eres aun más cabezota que él. Lo que me duele es que si uno de los dos no da su brazo a torcer os destruiréis los dos.


    Sin saber que decir fue hasta el mueble-bar, se sirvió un trago de tequila, se había vuelto una fanática de esa bebida. Lo bebió de un trago agradeciendo el ardor que iba dejando por su garganta. Antes de dejar el vaso vacío en su sitio lo levantó y con rabia dijo:


    ―Que así sea hermanita. Que así sea.


    Anna sacudió la cabeza en desaprobación, la miró fijamente, muy preocupada:


    ―¿Te das cuenta de que son poco más de las once de la mañana? Gae seré tu peor pesadilla si no prometes dominar ahora mismo ese impulso de beber.


    ―Está bien, nada de beber por la mañana, ni aunque sea por ahogar la rabia que siento hacía toda nuestra familia.


    ―Gae puedes sentir rencor hacía papá y mamá, e incluso Erina. Y a Edgar ni te cuento, pero no lo sientas por mí ni por el abuelo. Todos los días morimos un poco al ver como tú no mueves ni un maldito dedo por comunicarte con nosotros. Te diré algo, no eres la única que tiene problemas. Yo abandoné a mi marido hace tiempo y vivo con nono. Papá no lo sabe y cuando mamá se entere arderá Troya. Pero para que a mi hijo y a mí no nos pille en medio me iré lejos. Puedes venir conmigo y empezar de nuevo en un sitio nuevo lejos de la sombra alargada de Leonardo Battista.


    Tú eliges, hundirte un poco más en la mierda o empezar de nuevo y no digas que ya has empezado una nueva vida, porque lo que vives es una pesadilla. En esta ciudad no puedes esconderte de papá —después de decir eso la hermana mayor abrazó a la pequeña.


    Gaela se sentía miserable, perdida en su propio mundo no se había dado cuenta que no era la única que sufría.


    Le devolvió el abrazo con intensidad buscando un perdón que creía que no merecía.


    ―Dios Anna soy tan malditamente egoísta, ¿qué pasó con el imbécil de mi cuñado?


    ―Que me cansé, no había amor ni respeto. Mi hijo y yo merecemos algo mejor. Y lejos de las normas de Leonardo Battista, que con toda su moralidad no podrá aceptar que tiene una hija divorciada. Cuando nazca mi pequeño me marchare para no volver. Decide si quieres venir. No falta mucho.


    Después de decir eso se volvieron a abrazar, se habían echado de menos, el teléfono de Gaela decidió interrumpir el momento.


    ―¡Gae! ¡Hoy por fin llega papa Joe! —exclamó feliz Gina al otro lado del teléfono.


    ―¡Guau! —exclamó ella preocupada, si no le gustaba al jefe perdería su trabajo.


    ―No te preocupes el viejo barrigón es bueno, no pasara nada. Queremos hacerle en la disco una cena de bienvenida, pero no sabemos cocinar. ¿Podrías tu preparar la cena? Tendrías seis pinches dispuestos y felices de ayudarte —propuso Gina.


    ―¡No jodas! ¡Os voy a humillar en la puta cocina! ¡Veniros a casa, ahora te mando la dirección por Whatsapp y los ingredientes que tenéis que comprar! —exclamó ella entusiasmada por tener compañía y algo que hacer.


    ―Chupi, ya te pasare la factura, hasta más ver —se despidió la rubia.


    ―¡Oye no tengas morro! ¡A partes iguales! —se quejó Gaela.


    Después de colgar se dio cuenta que no estaba sola, que Anna estaba allí, avergonzada la miró. No quería que pensara que la estaba echando. Pero en su mirada no vio reproche, más bien alegría.


    ―Bien, voy a conocer a esos raros amigos tuyos no pienses que me voy a marchar.


    ―No te estaba pidiendo que te fueras. Pero ten en cuenta que mis amigos no van a venir vestidos de Prada ni de Armani. Ni siquiera parecerá que tienen un palo metido en el culo, ni te miraran por encima del hombro. Son únicos y originales —informó Gaela a su hermana para que no se llevara una sorpresa cuando los viera.


    La dejó sola para irse a vestir, se puso unos pantalones cortos con agujeros, una simple camiseta blanca de tirantes con un gran escote


    y unas sencillas chanclas negras. Recogió su pelo en una coleta y en un arranque de coquetería puso brillo en sus labios.


    Cuando volvió sorprendió a Anna en la cocina picando ajos, cebollas y pimientos.


    ―Me he tomado la libertad de organizarte el menú, mandarle el Whatsapp a tu amiga con lo que hace falta y la dirección.


    ―Gracias secretaria ¿y el menú es algo que yo sepa preparar o vas a llamar a un gran chef? ―preguntó Gaela.


    ―Aunque no te lo creas sé cocinar, me encanta hacerlo.


    ―Vaya tenemos un hobby en común. —murmuró sorprendida la hermana pequeña haciendo sonreír a la mayor.


    ―Sorprenderás con comida griega, mi favorita. De entrantes aguacates rellenos con tzatziki y atún, ensalada con garbanzos y requesón y domatokeftedes. De primero Humus, pastel de espinacas y feta, Moussaka de berenjena para terminar. De postre tarta de queso y bizcocho de coco. —informó orgullosa Anna.


    ―Dios me das miedo. —susurró Gaela.


    ―Venga como tienes los ingredientes para hacer los postres nos pondremos a ello, y también haremos la ensalada. Y el pastel. Cuando vengan tus amigos prepararemos lo demás.


    ―¡Si mi sargento! —exclamó con guasa y haciendo el saludo militar.


    Sonriendo las dos empezaron a cocinar, era una tarea que las relajó y las unió aún más si cabe.


    Tocaron al timbre y la dueña del ático fue a abrir, un Joan sonriente entró con un montón de bolsas, pero venía solo.


    ―Los demás están sacando fotos del vecindario como locos. —explicó el portero de la discoteca, con un resoplido y como si estuviera en su casa se encaminó a la cocina soltando las bolsas.


    Husmeó el aire como si fuera un perro y Gaela sonriendo le presentó a su hermana.


    ―¡Cuñada!― exclamó Joan abrazando a una sorprendida Anna, Gaela rodó los ojos, su compañero tan payaso como siempre. Un autentico tonto en vísperas.


    ―Um que bien huele aquí. —comentó él olisqueando el aire otra vez.


    ―¡Para ya pareces un sabueso!― exclamó María Gaela molesta.


    ―Es comida griega que hemos preparado entre las dos. —informó Anna.


    Joan se arrodilló teatralmente en el suelo, se puso una mano en el pecho y exclamó como si estuviera interpretando una obra de teatro.


    ―¡Dime cuñada que mi futura mujer sabe cocinar sola estas delicias!


    Anna lloraba de la risa, le gustaba ese chico, no le parecía en absoluto raro. Era encantador. Observó como su hermana se sentaba en un taburete resoplando.


    Eso le pareció divertido y enternecedor.


    ―Gae me gusta mi futuro cuñado, es mucho más divertido que el estirado de Edgar.― bromeó ella mientras acariciaba su vientre, el bebe había decidido despertarse.


    ―¿Quién es ese tal Edgar? —preguntó molesto y celoso Joan.


    ―El hijo de puta de mi ex prometido. —contestó Gaela odiando dar explicaciones de su vida privada.


    Él se acercó con andares felinos hacía donde ella estaba sentada y con descaro se metió en sus piernas.


    ―Dime si alguna vez el tipo ese te hizo sentir como te hice sentir yo aquella vez que te niegas a repetir. —murmuró en su oído provocándole escalofríos.


    ―No es por alabar a tu ego, pero ese tío la tiene pequeña, es tan frío e idiota que nunca me hizo sentir tan mujer como lo hiciste tú —se arrepintió de decir lo que dijo cuando la lengua de él impacto en su cuello y su oreja haciendo que se estremeciera hasta límites insospechados. Maldijo su frustración sexual, sabía que tarde o temprano volvería a caer.


    Y eso no sería nada bueno porque a Joan se le había metido en la cabeza que sería maravilloso tener una relación con ella.


    Se apartó bruscamente porque no quería que su hermana fuera espectadora de una película porno en directo.


    Fue a abrir la puerta y el resto de sus amigos entraron armando jaleo, estaban maravillados y sorprendidos con la zona donde vivía su compañera.


    Les hizo entrar, presentó a su hermana y entonces se fijó en la hermosa niña que Natacha llevaba en brazos.


    ―Es mi hija de dos años, Hailey. —dijo la del pelo naranja.


    Gaela abrió la boca sorprendida, si no la cerraba le entrarían moscas, no se esperaba que la extravagante joven fuera madre.


    Anna maravillada le quitó a la bebe de los brazos y le ofreció un zumo de zanahoria.


    ―¿Y se queda con su padre para que tú puedas trabajar? —preguntó curiosa Gaela.


    ―Su padre es un hijo de mala madre que huyó cuando se enteró de su existencia, se queda con mi abuela que es la única familia que me queda. —respondió ella.


    ―Bueno venga tenemos un menú que preparar. —dijo Excalibur para quitar dramatismo a la situación.


    Gina preparó unos cuantos cócteles para entretener a los chicos. Si les tenían rondando por la cocina no podrían cotillear a gusto.


    ―A la terraza los chicos venga, a entreteneros hablando de vuestras cosas.― ordenó Gaela empujándolos fuera.


    ―¡Nos estáis discriminando! ¡Yo también quiero cocinar! —exclamó Luigi con su acento raro.


    ―¡Cállate chino loco! —gritó Excalibur.


    Joan en tono cómico volvió a entrar en el piso, se puso de rodillas, estiró los brazos hacía Gaela y voceó:


    ―¡Gae, vas a ser una mala esposa! ¡Quiero una mesa de billar para entretenerme o una diana por lo menos! ¡Vas a ser viuda antes de tiempo! ¡Acabas con mi pobre corazón! ¿Cómo pretendes que nos entretengamos hablando?


    ―¡Esfúmate so payaso o envenenaré tu comida! —protestó la aludida levantando un tenedor que tenía en la mano. Entre risas él volvió a la terraza no sin antes lanzar un beso.


    Las cinco mujeres se entretuvieron preparando lo que faltaba para completar el menú, mientras la pequeña Hailey sentada en el suelo observaba mordiendo un viejo oso de peluche.


    A Gaela nunca le habían llamado la atención los niños pero su corazón se ablandó mirando a la pequeña, se acercó a ella y la cogió en sus brazos. Algo se derritió dentro de su corazón cuando ella le sonrió, se fijó que su ropa le estaba algo pequeña, aparte de raída. Con un plan en mente fue hasta su dormitorio, cogió su cartera asegurándose que estaba ahí su querida tarjeta y volvió a la cocina.


    ―¡Natch! ¿Me dejarías a tu hija un rato?


    ―Bueno supongo que sí. ¿Dónde quieres ir con ella? —preguntó preocupada Natacha.


    ―Hace tiempo que no me permito caprichos y voy a darme uno y tu hija tiene pinta de aburrirse mucho, si la llevo conmigo se entretendrá —informó Gae.


    ―Está bien, pero no tardes, nunca se la dejo a nadie que no sea mi abuela y no querrás que la preocupación acabe con tu amiga.


    Gaela le dio un beso en la mejilla a Natacha y justo cuando llegaba a la puerta se le ocurrió otra idea, sonrió diabólicamente y llamó a Joan.


    ―¿Qué quiere mi princesa? —preguntó meloso él.


    ―¿Acompañarías a tu futura mujer a un sitio? —preguntó ella con tono dulce, ni siquiera con Edgar había empleado esa forma de hablar.


    Rió internamente al ver la confusión en su rostro y observó con satisfacción como él arrastraba sus pies para acercarse y salir juntos.


    ―¡Quedáis todos como en casa! ¡Yo vengo pronto! —exclamó para que los demás se sintieran tranquilos de quedarse en su casa.


    Cerró la puerta y le dio las llaves de su Mustang a Joan, le explicó que quería ir al centro comercial.


    Pero como no tenían sillita para Hailey tuvieron que ir a uno que ella no conocía y para no arriesgarse a una multa él tuvo que optar a ir por vías secundarias.


    Quedó maravillada con el lugar al que la llevó, enormes espacios abiertos y lo que más le gustaba, tiendas por doquier.


    A pesar de las protestas de él lo arrastró de un lado a otro haciéndole llevar todo lo que compraba. Se sentía feliz, Natacha no tendría que comprarle ropa a la bebe en mucho tiempo. Hasta le compró un vestidito blanco con cerezas rojas a juego con una gorrita y unos zapatitos y una sillita de paseo. Además de una silla para el coche, sabía que esa no sería la última vez que llevaría a la niña de paseo.


    Llamó a su amiga para decirle que casi había terminado de comprar y que no se preocupara porque Hailey estaba bien, la niña estaba teniendo una paciencia infinita, en ningún momento se quejó. Hasta podía jurar que estaba disfrutando. Cosa extraña. ¿A los bebés les gustaba ir de tiendas?


    Volvió a arrastrar a su amigo hasta una heladería y juntos esperaron que la camarera les atendiera. Joan pidió un helado de chocolate para Hailey y uno de menta para él. Gaela no parecía decidirse.


    ―¿Y su mujer que va a tomar? —preguntó la chica pensando que se encontraba delante de una adorable familia.


    ―Para mí tráeme uno de fresa.― pidió ella sintiendo un extraño cosquilleo en el vientre, a pesar de haber estado prometida con Edgar, nunca se había sentido preparada para formar una familia.


    Disfrutaron los tres con sus helados y después volvieron a casa con él protestando por tener que subir todas las compras.


    ―Yo llevo la niña y tú como buen caballero que eres me subes la compra —se burló Gaela.


    Joan prefirió no decir nada pero se sintió avergonzado cuando sus amigos empezaron a silbarle y reírse por ser tratado como burro de carga.


    Se vengaría de Gaela, todavía no sabía cómo, pero lo haría.


    ―¿Pero esto qué es? ¿Te has vuelto loca? —preguntó Natacha asombrada por tantas cosas.


    ―Es que me poseyó el espíritu capitalista, pero ante todo espero que esto no te moleste, son muchos regalos para tu princesa.― explicó Gae intentando ir a la cocina pero su amiga se tiró a sus brazos llorando.


    Los gritos de Hailey atrajeron su atención, jugaba emocionada con unos peluches nuevos que le habían encantado.


    ―Gracias hermana gracias, aunque solo sea por hacer feliz a mi niña. —dijo una Natacha que seguía visiblemente emocionada.


    Terminaron la tarde en la terraza. Gaela se sentía feliz de ver a su hermana encajar con sus locos amigos.


    Cuando Anna decidió que era hora de irse la acompañó a la puerta y se abrazaron largo rato.


    ―Si hablas con papá no le digas donde trabajo ni donde vivo. Lo quiero lejos.― pidió Gaela.


    ―Tranquila, soy una tumba. Por cierto retiro lo de que tus amigos son raros, me gustan todos, son buena gente. ¿Me invitarás algún día a pasar un día como este? Por lo menos antes de que me marche.


    ―No lo dudes hermana. —contestó ella sintiéndose feliz con las sorpresas que le había deparado el día.


    Más tarde sus amigas se empeñaron en limpiar el apartamento para agradecer la manera en que Gaela los había acogido. Cuando terminaron se dirigieron a la discoteca para prepararle la sorpresa a papa Joe. Hasta colgaron un enorme letrero que ponía bienvenido.


    Cuando la comida estuvo recalentada y colocada en las mesas llamaron al viejo para que se reuniera con ellos.


    En quince minutos llegó un señor bajito, calvo y barrigudo. Sus ojos irradiaban bondad y sencillez. Saludó a todos con abrazos.


    ―Esta es Gaela, mi nueva adquisición, lleva tres meses trabajando con nosotros. —informó Gina a su jefe.


    ―Bienvenida al equipo hija. —dijo el hombre con voz solemne y grave.


    ―Gracias. —contestó ella sintiéndose de pronto cohibida.


    ―¡Disfrutemos de la comida y la bebida! —exclamó Luigi.


    La noche pasó rápida, como suele pasar cuando estás en buena compañía. Cuando Joan vio que Gaela se disponía a marcharse después de despedirse de todos menos de él se apresuró en correr detrás de ella. Le quitó las llaves del coche y aceleró el paso para subirse primero al Mustang, quería ser él quién la llevara a casa. Cuando Gaela se sentó en el asiento de copiloto mirándole seria le preguntó:


    ―¿Qué pretendes Joan?


    Arriesgándose la agarró por la nuca para obligarla a besarle, cuando sintió que ella se agarraba a sus brazos pensó que era para apartarle, pero lo que hizo fue aferrarse aún más.


    ―Date prisa en llegar a mi casa, antes que me arrepienta. —ordenó ella contra su boca.


    Joan no se hizo rogar, dio marcha atrás para salir del aparcamiento y aceleró deseando llegar lo antes posible. Entró sin frenar en el garaje, aparcó sin importarle que estuviera torcido, salió y corrió a abrirle la puerta. La ayudó a salir y sin dejar que caminara la empujó contra una columna para empezar con ella un baile de besos que deberían estar prohibidos.


    Gaela tomó el mando de la situación y agarrándolo por la camiseta intentó arrastrarlo hasta el ascensor, él se dejó hacer. Cuando las puertas se abrieron entraron empujándose pero sin dejar de besarse. Sin saber cómo llegaron a la puerta de la casa de ella, sin querer soltarse abrieron la puerta entre los dos, cerraron de una patada.


    Joan la cogió en brazos y ella adoptó la postura de loto enredando las piernas en su cintura.


    Cayeron en la cama, él queriendo ser tierno le regaló millones de besos a su cuerpo.


    Cuando llegó a su zona intima Gaela arrugó la sabana entre sus dedos, perdida en el mundo de sus emociones sintió como se alejaba y rasgaba algo. No le importó, solo quería seguir con aquella dulce tortura. Notó como poco a poco iba penetrando en su santuario y se enfadó, no quería que fuera delicado, no necesitaba que la trataran como si se fuera a romper. Le clavó las uñas en el trasero y acercó la boca a su oído para murmurar:


    ―Házmelo más duro y más rápido, o te vas.


    Joan sonriendo hizo lo que le pedía, el cabecero de la cama empezó a sonar haciendo competencia con los gritos de ella.


    Completamente satisfechos se quedaron dormidos. Cuando ella despertó por la mañana sonrió, sentía músculos que no sabía que tenía doloridos. El cuarto era un desastre, con la ropa y las sabanas por el suelo.


    Y el olor a sexo era espeso y seductor. No sabía si avergonzarse por su comportamiento o ponerse a dar saltitos por la habitación. Era extraño pero se sentía totalmente liberada y feliz.


    Su amante salió del baño y le dedicó una sonrisa deslumbrante, sin mediar palabra la cogió de la mano y le hizo seguirle para mostrarle el baño que le había preparado.


    Gaela se preguntó de dónde había sacado los pétalos de flores y las velas que flotaban por el agua. Se dejó ayudar para sumergirse en la enorme bañera azul. Después entró él. Se dedicó a cuidarla como solo un hombre enamorado podía hacerlo, ella suspiró de placer.


    ―Joan, no te enamores de mi, solo sexo ¿recuerdas?


    ―¿No me darás al menos una pequeña esperanza?


    ―Quisiera poder hacerlo, pero mi corazón esta pisoteado y no se encuentra por la labor de que le vuelvan a hacer daño.


    ―¿Y quién fue el capullo que no apreció a una mujer como tú?― preguntó él sintiendo ganas de partirle la cara al imbécil que le había roto el corazón a Gaela.


    ―Mi ex prometido y mi hermana, llevaban no se cuanto tiempo revolcándose. Ahora quiero vivir mi vida, no quiero que nadie me diga como tengo que dirigirme. Hago lo que me da la gana cuando me viene en gana.


    ―Yo no quiero amarrarte Gaela, ni decirte lo que tienes que hacer, solo quiero llevarte al cine o a comer helado. Y que de vez en cuando me dejes compartir tu cama.


    ―Eso no suena mal.


    Decidieron por acuerdo tácito que dejarían pasar el tiempo y ver si el destino les conducía a algo más profundo y más serio. Juntos airearon la habitación y cambiaron las sábanas. Después ella preparó el desayuno, café, zumo y tortitas con nata.


    Desayunaron entre bromas, tan entretenidos estaban que no oyeron la puerta.


    David entró y oyó a Gaela riendo con alguien, inmediatamente los celos surgieron en él. Cuando llegó a la cocina Joan se puso tenso.


    ―¿Este el hijo de puta de tu ex? —preguntó deseando pegarle un puñetazo.


    ―No, este es un buen amigo, David. —contestó ella acercándose a besarle en la mejilla.


    ―¿Qué haces aquí? ¿No tendrías que estar en la oficina? —preguntó Gaela sirviéndole café a su amigo.


    ―No, tu padre y Edgar misteriosamente salieron de viaje de negocios. Nos dieron el día libre. ¿Y tu amigo es? —preguntó triste David.


    ―Es Joan un compañero de trabajo, vamos a ir dar una vuelta antes de empezar a trabajar. Ha venido a buscarme —Gaela se sentía incapaz de decirle que ese hombre había pasado la noche con ella, la mirada desolada de David la estaba matando.


    Joan se preguntó porqué Gaela no decía la verdad, en ese momento eran algo más que compañeros de trabajo.


    Ellos se retaban, se medían, intuyendo que ambos querían un poco del corazón de Gaela.


    Noé entró para aliviar un poco la tensión que se sentía en el ambiente.


    ―Queríamos pasar el día contigo, pero veo que estas acompañada.― dijo Noé.


    ―Bueno podemos ir todos juntos si a Joan no le importa —propuso Gaela deseando poder salir de su casa, un centro comercial, por ejemplo podía ser terreno neutral.


    Los dejó solos un momento para preparar lo que necesitaría esa noche para ir a trabajar. Luego se reunió con ellos y después de ponerse de acuerdo de a dónde irían cerró la puerta y se dirigieron al ascensor. Las chicas conversaban animadamente pero los hombres estaban tensos, se veían como rivales y no lo disimulaban.


    No tuvieron una velada muy agradable aunque lo intentaron. Cuando Gaela se fue con Joan para ir a trabajar David tenía la amarga sensación de que había perdido algo muy valioso. Intentó


    animarse por Noé que lo llevaba de un lado para otro notando su sombrío humor. Se sentía decepcionado de las sorpresas y vueltas que daba la vida.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    CAPÍTULO 6º:


    MUJER DE NEGOCIOS


    


    


    


    Gaela dormía a pierna suelta cruzada en la cama, había tenido una noche intensa de trabajo, pero cada vez le gustaba más su nueva vida.


    David frustrado entraba nuevamente en el apartamento de su amiga, pero no iba solo, iba con Noé.


    ―¿La despiertas tú, o la despierto yo? —preguntó él.


    ―¿Y arriesgarme a su mal humor? No querido, ve tú, a saber a qué hora se acostó. Yo voy a preparar el desayuno. —contestó Noé confiadamente.


    Resignado y arrastrando los pies fue al dormitorio de Gaela, resopló cuando entró, maldita manía de ella de dormir en ropa interior. No pudo evitar acariciar su suave piel, una parte de su cuerpo se alegraba de tenerla tan cerca. Volvió a resoplar y la agarró por el hombro sacudiéndola ligeramente.


    ―Gaela despierta.


    Ummm. —murmuró adormilada.


    ―¡Qué te despiertes! —exclamó sintiéndose molesto y enfadado consigo mismo por desear algo que no podía tener. Le dolía y palpitaba el miembro por la necesidad que tenía. Entonces hizo algo que no debía hacer, se apoderó de su boca, por unos instantes de puro gozo, sus lenguas danzaron juntas. Liberando el deseo y el amor de él. Con una inmensa fuerza de voluntad se separó de ella, cerró los ojos, no quería verla desnuda, despeinada y con los labios hinchados por culpa del tórrido beso.


    ―¡Mierda! —Gaela reaccionó, se dio la vuelta y se tapó con la sabana, enfadada le preguntó: ―¿qué coño haces aquí?


    ―Hay un problema en la empresa. —contestó él intentando controlar los latidos de su corazón y volver a la normalidad.


    ―Por mí como si se hunde, ahora déjame dormir.


    ―¡Es que el problema lo tengo yo! ¡Maldita sea! ¡Necesito tu ayuda!


    Ella lo miró levantando las cejas, se fijó en su entrepierna y con desdén dijo: ―ya veo que tienes un problema, pero en eso no te puedo ayudar.


    ―Noé está en la cocina preparando el desayuno, ¿nos ayudaras? ―volvió a preguntar.


    ―¿Y has tenido la poca vergüenza de besarme con ella aquí? De verdad David que no te entiendo, puedes tener algo bueno con Noé, no le rompas el corazón. Te ayudaré pero no por ti, por ella.


    -Luego me reúno con vosotras. ―informó dirigiendo sus pasos hasta el baño, andaba muy incomodo debido a lo hinchado que sentía lo que entre sus piernas descansaba.


    ―Si será mejor que soluciones ese problema, estaré en la cocina con Noé bebiéndome ese delicioso café que está preparando.


    Gaela esperó que David entrara en el baño y por un momento deseó entrar con él para ayudarle a solucionar su problema, desde que lo había besado se moría por probar sus otras cualidades. Pero había catalogado a ese espécimen de prohibido para ella. Siempre lo había querido como un hermano y no quería cometer tan terrible pecado.


    Se levantó y se vistió con un vaquero de agujeros en las rodillas y una camiseta negra con una calavera. Descalza fue a la cocina, se sentó en el taburete dispuesta a que Noé le sirviera.


    ―¿Y David? —preguntó la secretaria.


    ―Estará en el baño, me despertó y me dejó sola para cambiarme de ropa. ¿Tan grave es el problema que tenéis que venir a dar por saco?


    ―Hoy volverás a ser la mujer de negocios que eras antes. ―contestó enigmáticamente Noé.


    Cuando desayunaron le explicaron lo que sucedía.


    ―¿Sabéis que mi padre quiere poneros a prueba? Piensa que vais a fracasar estrepitosamente. Anda traer esos dossier que nos pondremos a trabajar. Pero que conste que solo lo hago por vosotros.― pidió Gaela convirtiéndose en la mujer de negocios que siempre había sido.


    Le preparó a David informes de cómo conseguir contratos con dos empresas que Battista necesitaba conseguir. Cuando creyó que todo estaba perfecto le aconsejó sobre como tenían que ir vestidos. En los negocios la imagen también era importante. Y sumaba puntos.


    Después de que se fueran sacó una pizza del congelador, almorzó, se arregló para ir a trabajar para no tener que hacerlo luego y esperó a que David la llamara para saber cómo había ido todo.


    Llegó a la discoteca demasiado temprano, pero se aburría en casa, encontró a papa Joe peleándose con las cuentas y se sentó a ayudarle.


    ―Hija mía estás echa toda una mujer de negocios― alabó Joe.


    ―Solía serlo papa Joe, pero no me gustaba. Ahora soy lo que quiero ser.


    ―Sea lo que sea de lo que estas huyendo no podrás hacerlo para siempre. Ten en cuenta que el pasado siempre vuelve, sobre todo si no le das carpetazo. —aconsejó el hombre.


    ―No huyo ni me escondo. ―repuso ella.


    ―Por cierto te he traído el contrato para que lo firmes. Ya llevas demasiado tiempo trabajando sin seguro.


    Firmó sin estar muy convencida, sabía que si su padre quería encontrarla le sería más fácil. Se convenció que estaba siendo paranoica, seguramente Battista pronto enterraría el hacha de guerra y ella podría vivir su vida tranquila, sin pensar en esconderse.


    Enseguida la tarde fue pasando y llegó la hora de abrir, esa noche no se esperaba mucho trabajo.


    A las dos de la mañana el teléfono de Gaela empezó a sonar, pero con el ruido de la música no lo escuchó. Hasta que papa Joe se lo dijo.


    ―Gae, un tal nono no para de llamar a tu móvil, ve a cogerlo, puede ser importante.


    Al saber que su abuelo no paraba de llamar se dio la vuelta y entró por la puerta que estaba escondida al lado de la caja registradora.


    Con las manos temblorosas cogió su móvil y marcó el número de Dante. Descolgó al segundo tono.


    ―¿Qué paso nono?


    ―Tú hermana esta de parto. La ingresamos hace una hora. ¿Vas a venir?


    ―Sí, voy a intentar ir, hoy no hay mucho trabajo. Te quiero, nos vemos luego. —respondió Gaela, después miró su atuendo, pensó que si se presentaba así muy probablemente a su querida madre le diera un infarto. Al cuerno decidió, ¿por qué preocuparse ahora de cosas tan insignificantes como la vestimenta? Después de ese largo tiempo alejada de la familia ya bien poco le importaba lo que pensaran, además ella era así realmente, alocada, alegre, despreocupada, si la querían de vuelta, que la aceptaran así.


    Cuando papa Joe le dio permiso para poder salir se miró en el espejo y se despeinó un poco más.


    Cogió su bolso estilo mochila y se dirigió hacia donde siempre aparcaba su Mustang, volvió a llamar a su abuelo.


    ―Nono, salgo ahora, ¿en qué hospital esta?


    ―En el Sinaí. —contestó el viejo.


    Antes de que se subiera en su auto Joan fue a su encuentro.


    ―Dale saludos a tu hermana de parte de todos nosotros, ¿en qué hospital esta?


    ―En el Sinaí.


    ―Guau un lujoso y caro hospital. ¿Vas a ir así vestida?


    ―¿Así como? —preguntó Gaela.


    ―Cariño vas con un pantalón negro muy corto de poli piel y encima de la camiseta llevas un top hecho de cadenas en forma de hueso. No creo que a tu familia le guste verte así. —contestó Natacha acercándose a ellos con una cesta de mimbre.


    ―Por no hablar de tu pelo. Cielo pareces una copia de Gloria Trevi —se burló Charlie.


    ―Mira quién habla el que se tiñó el pelo de azul.― protestó Gaela, luego miró la hora y les dijo: —bueno, sinceramente me importa una mierda que piensen, ahora family se hace tarde, Nata, gracias por el regalo, se lo daré a Anna —después se subió en su Mustang, sonrió cuando oyó a papa Joe llamar la atención de sus empleados para que volvieran al trabajo.


    Cuando llegó al hospital no aparcó en el aparcamiento privado del hospital, lo hizo fuera en la calle.


    Se dirigió a prisa a la zona de maternidad para reunirse con su familia. David y Noé la esperaban en la puerta. Dante los había llamado. Sus amigos no sabían si reírse por el vestuario de ella o decirle que se fuera a cambiar.


    Gaela decidió esperar alejada de su familia para evitar conflictos, solo quería saber cómo estaba su hermana, conocer a su sobrino y salir corriendo de allí.


    Le pareció de muy mal gusto que Erina estuviera sentada al lado de Edgar y que su padre o su madre no dijeran nada sabiendo la relación que existía entre ellos. Se sintió asqueada de tener lazos sanguíneos con esa gente.


    Se acercó disimuladamente a su abuelo para saber de Anna. El anciano la miró divertido y le explicó que su hermana llevaba dos horas y media en la sala de partos.


    Después volvió al rincón en el que esperaba y vio al fondo del pasillo como Joan se acercaba. Se alegró de poder contar con su presencia. Se sentía fuera de lugar. Ya no pertenecía a ese mundo y supo sin lugar a dudas que jamás podría regresar.


    No se dio cuenta de que su padre se acercó a ella, la miraba reprobatoriamente.


    ―¿Cómo te presentas así vestida? ¿Quieres avergonzar a tu familia o demostrar que te has vuelto completamente loca? Una cosa tengo clara voy a acabar con tus conatos de rebeldía para que vuelvas a tus responsabilidades. Y dejes de generar rumores manchando mi apellido.


    ―No volveré hagas lo que hagas, estoy empezando una nueva vida que me gusta y me hace feliz. Además no uso tu apellido para nada puedes estar tranquilo.


    ―Estarás revolcándote con todo el que pillas como una cualquiera. Desconozco en lo que te has convertido.


    ―Se equivoca señor, su hija es una persona única y especial. Algún día se arrepentirá de despreciarla. —dijo Joan con rabia, encarando sin miedo a Leonardo.


    ―¿Y este quién es? ¿Otro de tus payasos? Primero Alejandro, luego David y ahora este, que mal eliges a tus hombres. —dijo con desprecio Battista.


    ―Sí, creo que eso es verdad señor, elegí muy mal cuando dejé escapar a Alejandro para quedarme con Edgar. Un putero egoísta sin escrúpulos ni sentimientos. Elegí mal cuando quise agradarle por encima de mí. Pero nunca más.― protestó Gaela mirando a su padre con rabia y rencor. Cogió a Joan de la mano y se alejó un poco más.


    Dante se acercó a ella y le dio un abrazo y un beso. Mostrándole silenciosamente su apoyo incondicional.


    ―Hija será mejor que esperes a tu hermana en su habitación. Es la trescientos diez, ya sabes que Anna y yo nos marcharemos en cuanto le den el alta, ven con nosotros. Aquí no serás feliz, tu padre no te dejara serlo si no es bajo sus condiciones.


    ―Me da rabia nono, ¿Por qué no me deja vivir en paz? He encontrado un lugar en el que me siento feliz, con gente maravillosa. ¿Tengo que renunciar a todo por su culpa?― preguntó ella sintiendo después de más de tres meses unas inmensas ganas de llorar, algo que hizo al encontrarse en la soledad del cuarto donde iba a esperar a su hermana. La primera vez que se derrumbó, los brazos de David la sostuvieron evitando su caída, ahora era Joan quién la abrazaba en silencio dejando que se desahogara. Cuando se sintió mejor amenazó a su amante:


    ―Cómo cuentes algo de esto te mato.


    ―No te preocupes cariño, por mi no lo sabrán.


    El móvil de él sonó interrumpiendo su momento, Joan se quedó blanco y Gaela juraría que azul marino también.


    ―Es mi ex mujer. —murmuró sorprendido.


    ―Cógelo seguro que es importante. —dijo ella sorprendida y dándose cuenta de que en realidad no sabía nada de la vida del hombre que a veces compartía su cama.


    Mientras él salía a hablar en el pasillo, ella esperaba que por fin llegara Anna.


    Media hora después la trajeron, estaba despierta pero muy agotada, cinco horas de parto agotaban. Traían a su pequeño sobrino en una cuna para dejarlo al lado de su madre. Estuvo con ellos hasta que su padre entró en la habitación.


    Se despidió prometiendo volver por la mañana, dio un par de besos a su hermana y salió al pasillo para buscar a Joan.


    Se acercó y le cogió la mano, pero tenía la mirada perdida, parecía en shock. Aún tenía el teléfono en la mano. Rozó sus labios con los de él y ni aún así consiguió hacerlo reaccionar.


    Entonces tiró para hacerle caminar, como si fuera un robot caminó a su lado.


    Respetaría su silencio y lo llevaría con ella a su casa, ya que no sabía donde vivía.


    Hasta que no estuvo sentado en el sillón con una taza humeante de té en la mano no reaccionó.


    ―Ella se fue hace cuatro años, no quería saber de mí, ahora quiere volver porque está enferma y tiene que seguir un tratamiento de quimioterapia. ¿Lo peor? Que con solo oír su voz me he dado cuenta de que aún la quiero. ¿Lo más peor? Que me dice que tenemos un hijo.


    Gaela no le dijo nada, simplemente lo abrazó, brindándole el consuelo que necesitaba. Como él hizo con ella horas antes.


    ―¿Qué haré ahora? —preguntó Joan confundido.


    ―Lo primero comprobar que ese niño es tu hijo, después cuidarlos, quererlos y protegerlos. —contestó sencillamente ella.


    ―Eso me alejara de ti. ―repuso triste él.


    ―No me alejara de ti, estaré siempre, aunque sólo sea como amiga. No me alejaré de tu vida.


    ―Está bien, seremos amigos, pero ¿podemos despedirnos juntándonos una vez más? Preguntó esperanzado, necesitaba tener su cuerpo aunque solo fuera una última vez.


    ―Con alma y corazón. —respondió Gaela.


    Después le desnudó y se dedicó por primera vez a mimarle y consentirle sin exigirle nada a cambio.


    Esa mañana no fue sexo, hicieron el amor. Joan se sintió triste, le fastidiaba tener que dejar a Gaela y más después de tocar su alma como lo estaba haciendo en esos momentos.


    Hubiese deseado haberlo podido hacer más veces que en esa ocasión, pero el destino era un cabrón.


    A las doce se despidieron, ya no serían amantes, pero ella estaba segura que había ganado un gran amigo. Cuando él se fue, se vistió con un sencillo vaquero roto y una holgada camiseta rosa. Un atuendo cómodo que combinó con unos tacones rosas de vértigo.


    Antes de pasar por el hospital fue a comprar un regalo para su sobrino.


    Entró en la habitación con la cesta que le diera Natacha para su hermana y una enorme bolsa de regalo.


    ―El abuelo está arreglando todo para irnos Gae, ¿te animas a venir con nosotros?


    ―No me parece justo tenerme que ir ahora, he encontrado un trabajo que me gusta, gente maravillosa. Pero iré a veros y si las cosas se ponen difíciles te prometo que me mudare con vosotros.


    ―Papá se está dando cuenta de que algo pasa con mi ex marido, ayer no hacía más que preguntar. Le dije que estaba en un viaje de negocios y que no lo había avisado del nacimiento de Klaus. Para cuando se dé cuenta de lo que sucede estaremos lejos.― explicó Anna y Gaela lamentó que tuvieran que actuar como lo hacían por la intransigencia de su padre.


    Cuando se fue del hospital lo hizo para comer algo y marcharse a trabajar.


    Después de unos días acompañó a su hermana y a su sobrino al aeropuerto. Le apenaba profundamente tener que separarse de ellos. Pero siempre podía visitarlos o irse con ellos. Antes de que Anna pasara el arco de seguridad le prometió ir a verla pronto, no se imaginaba cuanto se iba a complicar su vida.


    Sus amigos llegaron a última hora para despedirse de Anna, solo pudieron decirle adiós a distancia.


    Joan sabía mejor que nadie la pena que Gaela sentía y fue su gran apoyo. Algo que ella agradecía inmensamente, no se había equivocado cuando había pensado que él sería un gran amigo.


    Los meses iban pasando, cada día que pasaba se sentía más a gusto, se sorprendía de lo poco que añoraba su anterior vida. Ni el dinero, ni los lujos, simplemente, era feliz. Empezaba a pensar que se había librado de su padre. Mucho tiempo sin tener noticias de él.


    David fue a hacer fotocopias, sentía las piernas agarrotadas de tanto tiempo sentado, por eso no se las pidió a Noé. Pero cuando pasó por delante del despacho de su jefe oyó algo que lo dejó helado, cuando estuvo seguro de lo que tenía que hacer salió de allí para ir al banco, no sin antes buscar su móvil.


    Gaela dormía profundamente agotada, cuando el teléfono la despertó, maldijo, pero no se apuró para cogerlo. Decidió dejarlo pasar, ya devolvería la llamada después. Pero como seguían insistiendo no le quedo otro remedio que atender la llamada.


    ―¡Maldita sea Gaela si te llamo es importante! ¡Sal de ahí cagando leches! ¡Tu padre ha averiguado donde vives! No sé como lo ha hecho pero ha conseguido que un medico te declare incapacitada mentalmente. En unas horas no podrás ni acceder a tus cuentas bancarias. —exclamó un muy preocupado David.


    A Gaela se le pasó el sueño en un instante y se puso de pie de un salto.


    No estaba dispuesta a dejar que su padre se saliera con la suya.


    ―¿Cuánto tiempo tengo? —preguntó.


    ―Sinceramente no lo sé y demos gracias que lo descubrí. Estoy en el banco, voy a sacar todo el dinero que pueda tuyo. Noé está conmigo, después te llamo para quedar. Tú sal de ahí.


    ―¡Mierda! Gracias. —dijo colgando.


    Sacó todas sus maletas, no quería dejar nada atrás, metió de cualquier manera toda su ropa y zapatos. En menos de cuarenta y cinco minutos tenía listas cinco maletas, las bajó rápidamente a su coche, luego en una bolsa de deporte guardó todo lo que tenía en la nevera, no se podía permitir perder nada y en otra metió sus libros y CD.


    Cuando terminó dejó fuera en la puerta una maleta pequeña con sus cosas de aseo, ropa interior, toallas, algunos juegos de sabanas que le encantaban por ser de raso y las bolsas de deporte.


    Luego en un arrebato, llenó la bañera de agua caliente, velas y pétalos de flores. Dejó la ropa interior usada y la camiseta encima de la cama, fue a su vestidor sabiendo que su apartamento si lo echaría de menos. Maldijo cuando se dio cuenta de que todo lo que le gustaba estaba en sus maletas.


    Arrugando el ceño cogió los únicos zapatos que había dejado sin guardar, un pantalón negro de vestir y una blusa blanca.


    Lo dejó todo encima de la encimera y se sumergió en el relajante baño, mimando cada parte de su cuerpo hasta que oyó la puerta de la calle. Sabiendo quienes eran, sonrió, como una actriz a punto de salir al escenario. Se quitó todo el jabón y se volvió a sumergir ignorando como la llamaban.


    Edgar entró en el baño buscándola, con una sonrisa maliciosa le pidió que saliera del baño.


    ―Enseguida cariño. —respondió ella saliendo de la bañera sin pedirle intimidad, le mostró su cuerpo y le pidió una toalla – sécame la espalda por favor Edgar y ya que estas échame body milk. Después voy donde tú me digas.


    Se alegró de sentir repulsión al sentir el tacto de él, pero a pesar de eso siguió con el teatro. Cuando se hecho la crema por las piernas se agachó, restregando su trasero por la entrepierna de él, notando una enorme erección. Sonrió satisfecha habiendo logrado lo que quería, muy despacio, se fue subiendo las bragas. Luego siguió con el pantalón.


    Sin ponerse la blusa ni el sujetador procedió a secarse el pelo con el secador con calma, como si tuviera todo el tiempo del mundo.


    ―Tu padre te espera fuera Gaela. ¡Dios! ¿Quieres matarme? ¡Termina de vestirte! —exclamó exasperado Edgar, sintiendo una urgente necesidad de hacer algo con cierta parte de su anatomía.


    ―¿Te tortura ver la mujer que has perdido? Pues espérame fuera, mi ritual de belleza tarda y no me lo voy a saltar por vosotros.


    Él apretó la mandíbula en un gesto molesto y siguió observándola impotente, cuando acabó de secarse el pelo, se lo alisó. Después mientras la plancha enfriaba, se puso crema hidratante en el rostro y se maquilló poniendo mucho esmero. Luego guardó en una bolsa de aseo todo lo que había usado y se puso las prendas que le faltaban. Antes de salir su yo travieso y malvado le dio una perversa idea.


    Se acercó a su ex de forma insinuante y sin dejar de mirarle a los ojos acarició su erección por encima del pantalón haciéndole suspirar frustrado. Con calma y lentitud le bajó la cremallera y sacó su miembro, se lo metió en la boca y cuando supo que ya estaba a punto se alejó. El semen cayó por toda la pierna de él manchándole. Cuando se dio cuenta exclamó enfadado:


    ―¡Mierda Gaela! ¿Cómo voy a limpiar esto ahora?


    ―No sé querido usa tu imaginación, ahora si me disculpas mi padre me espera.


    Guardó la bolsa de aseo en un maxi bolso y con los zapatos en la mano y el bolso salió de la habitación dejando a su ex atrás.


    Con disimulo puso todo al lado de la puerta de salida y fue a la sala a enfrentarse con Battista, que estaba acompañado de un señor calvo, alto y de mirada dura.


    ―Aquí estoy señor ¿a qué debo esta desagradable visita?


    ―Déjate de ironías y sandeces, vengo a ponerte un ultimátum. O regresas a casa con tu familia, te dejas de locuras y estupideces o te ingreso en un centro psiquiátrico.― impuso el patriarca con una mirada llena de satisfacción pensando que esa vez se saldría con la suya.


    El desagradable hombre que lo acompañaba enseñó un documento con una sonrisa diabólica.


    Gaela miró hacía su mueble y vio su álbum de fotos, miles de recuerdos estaban ahí, se arrepintió de no guardarlo.


    Decidida se acercó a cogerlo y sin decir nada salió de la sala.


    ―¿Dónde te crees que vas? —preguntó furioso Leonardo.


    ―A beber agua. —respondió triste ella.


    Edgar estaba en la puerta de entrada, decidida cogió un jarrón y se acercó a su ex, le dio una patada en sus partes y le rompió el florero en la cabeza.


    Ese hombre era muy débil porque perdió el conocimiento, pasó por encima, abrió la puerta, cogió sus cosas y se apresuró a huir de allí.


    Tiró las cosas de mala manera en el asiento de atrás, se subió, aceleró y salió de allí haciendo chirriar las ruedas.


    Estuvo conduciendo durante una hora sin rumbo, tenía la mente en blanco, no podía pensar con claridad, su padre el hombre que debía haberla puesto por encima de todas las cosas la había traicionado de la forma más cruel.


    Aparcó a un lado de la carretera para contestar al teléfono.


    ―Te tengo el dinero Gae. Escucha, tu padre creo que me vigila, nos veremos en el aparcamiento del aeropuerto en media hora.


    Battista me obliga a marcharme a Miami para abrir unas nuevas sucursales de su empresa. Si no voy me quedo sin trabajo. Y sabes lo que pasara si me niego. Noé también viene conmigo. Sera mi secretaria.


    ―Mi padre lo único que quiere es alejarme de la gente que me apoya para que dé mi brazo a torcer.


    ―Lo sé, ¿quieres un consejo? Vete lejos, ve con tu hermana.


    ―Quizá lo haga. —contestó ella sabiendo que de momento no lo haría, quería saber si tenía otras opciones contra su padre antes de huir como si realmente hubiese hecho algo malo. Luego preguntó si podía despedirse de Noé.


    ―Tu padre nos vigila Gae y no es seguro para ti que te vea con nosotros. La pobre se ha tenido que ir a desmantelar su apartamento y el mío. Solo le han dado tres horas para arreglar todo. Bueno te veo donde te dije. Parking tres.― dijo David colgando.


    Gaela resopló y aporreó el volante furiosa, dando la vuelta puso rumbo al aeropuerto. La tristeza que antes había sentido se había transformado en rabia y odio, un odio tan intenso que no podía ser bueno.


    Cuando llegó ya él la esperaba, descalza bajo del coche y se tiró a sus brazos, David la encerró en un abrazo, dejaron que ese gesto hablara por ellos, no tenían mucho tiempo. Por eso los dos lloraban, no importaban los sueños frustrados, los besos no dados, solo importaba decirse en ese abrazo todo lo que no daba tiempo a decir.


    Debajo de los asientos del Mustang, guardaron cuatro maletines llenos de dinero. Y uno más en una de las maletas de ropa.


    ―Con este dinero podrás mantenerte un tiempo. ¡Ah se me olvidaba! Toma un móvil nuevo, esta a mi nombre. No te preocupes yo pagaré el contrato, tiene la misma tarifa que tu usas. Tu padre no tardará en conseguir que te quedes sin teléfono. O lo peor rastrearte. —explicó él.


    ―Gracias por todo, espero poder verte pronto.


    ―Me escapare en cuanto domine la situación. No hagas locuras ahora que no estoy para cuidarte. Te quiero —David quiso decir te amo pero no se sentía correcto, ni aunque esa fuera su despedida.


    ―Yo también te quiero, despídeme de Noé. —pidió ella abrazándole por última vez.


    Gaela pasó lo que quedaba de mañana buscándose un alojamiento, pero a todos los hoteles que iba le decían que estaban llenos en cuanto veían su identificación.


    Suspiró exasperada preguntándose hasta donde llegaba el poder de su padre, se dio cuenta de que le iba a ser imposible alojarse hasta en una pensión de mala muerte.


    Condujo hasta su trabajo y aparcó donde siempre, como la mayoría de las veces llegaba más temprano que los otros. Aprovecho la soledad para cambiarse de ropa, se puso un vestido gótico de tirantes, corto por encima de la rodilla.


    Joan fue el primero en llegar y se sentaron juntos a conversar. Les gustaba charlar de sus cosas sin que nadie más opinara.


    ―¿Qué tal llevas lo de ser papa?― preguntó ella curiosa.


    ―Bien Adán es un niño increíble y se adapta bien a cualquier situación, lo único que lamento es haberme perdido tanto.


    Esa noche el trabajo fue intenso y agotador, cuando terminaron a las seis de la mañana, Gaela no se lo creía.


    Hubiera dado lo que no tenía por tener un colchón en el que acostarse, una casa a la que volver.


    Hizo como que se marchaba y esperó hasta que vio que papa Joe se subía en su furgoneta para irse. Volvió y aparcó donde siempre, cogió ropa limpia, una toalla. Buscó su llave en la guantera y entró sintiéndose como una ladrona, se metió en la ducha, conformándose con lo que tenía.


    Estiró una manta en el suelo y se tiró a dormir. No esperaba dormir muy bien, pero a pesar de lo incómodo del lugar durmió a pierna suelta. Hasta que alguien sacudió su cuerpo.


    ―¿Por qué diablos no me cuentas que tienes problemas? Tengo una habitación libre en mi piso, eso es mejor que esto. —protestó Gina.


    ―¿Y por qué crees que tengo problemas? —preguntó cautelosa Gaela.


    ―Cae de cajón, llego y te encuentro aquí tirada, hombre no insultes mi inteligencia.


    Gaela consultó su reloj sorprendiéndose de que ya eran las doce.


    ―¿Y tú qué haces aquí?― preguntó ella.


    ―Me olvidé el bolso, venga vamos levanta, vamos a casa. —ordenó Gina.


    Gaela agradeció la ayuda, recogió sus cosas y juntas se subieron a su coche, condujo unos veinte minutos, hasta llegar a un ruinoso edificio de ladrillo rojo.


    Su amiga le mostró el cuarto que ocuparía, muy pequeñito en comparación al de su apartamento, pero suficiente para vivir. Subió sus maletines con el dinero y una maleta de ropa. Si necesitaba algo más iría por él.


    Suspiró, se desnudó y se tiró encima de la colcha a dormir, estaba demasiado agotada como para molestarse en poner sabanas.


    A las tres de la tarde le despertaron unos gritos, desorientada se puso un vestidito y unas chanclas, Excalibur estaba en la cocina preparando café.


    Juntas compartieron un desayuno tardío.


    ―¿Y esos gritos? —preguntó Gaela.


    ―Gina, se ha traído a alguno de sus amantes a casa, aunque por los gritos creo que ya sé quien es. —contestó Excali.


    ―¡Nuestro portero! —exclamó riendo y de repente se acordó de todo lo que había perdido y se sintió melancólica.


    ―Tranquila Gae, todo se soluciona, te acostumbraras a vivir con nosotras.


    ―Eso seguro sois maravillosas y os quiero. —respondió sabiendo que su cambio de humor no era por la presencia de sus amigas.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    CAPÍTULO 7:


    DESPUES DE LA CALMA LLEGA LA TORMENTA


    


    


    


    Dos semanas habían pasado, dos semanas demasiado tranquilas para el gusto de Gaela. Aunque adoraba esa tranquilidad, se sentía feliz viviendo con sus amigas. Cada momento con ellas era único e irrepetible. Había aprendido a amar su trabajo y sus compañeros eran la única familia que necesitaba cerca. Papa Joe les hizo una llamada para que se reunieran con él urgente en la discoteca y supo que la tormenta empezaba de nuevo. Después de la calma que había experimentado, llegaba la tormenta. Algo que comprobó cuando estuvieron todos reunidos y el viejo soltó la bomba.


    ―Me cierran la discoteca, estamos sin trabajo.


    ―¿Pero por qué? —preguntó Luigi.


    ―Si lo supiera se los diría. Aquí tenéis el finiquito y los papeles para que os apuntéis al paro en lo que os sale otra cosa. Mis hijos que dios los bendiga y les de suerte. Los quiero —se despidió triste papa Joe, el pobre hombre parpadeó para retener las lágrimas, suspirando miró a su alrededor. Tantas horas allí pasadas, tantos recuerdos, tantos años de su vida y ahora se iba todo al garete de un plumazo. Gaela sintiéndose culpable se abrazó a su jefe y se permitió llorar en sus brazos, si pudiera cambiar todo, si poseyera una varita mágica para cambiar ese asqueroso destino. O quizá si no fuera un delito poder matar al culpable de toda esa situación. Como no tenían nada más que hacer allí se despidieron yéndose cada uno por su lado, aunque prometieron verse pronto.


    María Gaela paseó por el barrio, sentía aquel lugar como suyo, como si siempre hubiera vivido allí. Pertenecía a ese lugar, su corazón se sentía en casa. Se compró un helado y se sentó en un parque a comérselo.


    Acarició el césped jurando que nadie la arrancaría de aquel sitio. No supo cuanto tiempo había pasado, solo sabía que casi era de noche, entonces decidió volver a casa.


    Entró esperando encontrarse con el habitual ruido de sus amigas, pero solo la recibió el silencio y la oscuridad. Con el corazón en un puño vio una nota de Excalibur descansando sobre la encimera. “Me voy unos días con una persona que conocí, volveré pronto, echadme de menos”.


    Sonrió y la llamó, como le saltó el contestador dejó un mensaje: “ya te echo de menos y te acabas de ir. No te olvides de la protección”.


    Pensó en Excali, su amiga la más despreocupada, rió pensando en la precipitación con que tomaba decisiones, la adoraba a pesar de ser tan ella.


    Esa noche Gina tampoco fue a dormir, a las dos de la tarde del día siguiente ya preocupada, entró en su cuarto y descubrió que se había llevado todo. La llamó asustada y el móvil estaba apagado. Otra vez el maldito contestador.


    Maldijo y rezó para que sus amigas estuvieran bien, no soportaría que les pasara algo por culpa del psicópata de su padre, porque sabía que él estaba detrás de todo lo que estaba pasando. No tenía pruebas, pero todo era tan extraño.


    Llamó a Alejandro para desahogarse, pero misteriosamente estaba de viaje. Curiosamente no pudo localizar a ninguno de sus viejos amigos, excepto a David pero no quiso preocuparle y le ocultó su preocupación haciéndole creer que estaba maravillosamente.


    Se duchó y bajó a la calle por algo de comer, cuando volvió vio al guardaespaldas de su padre esperando enfrente de su portal. Estaba segura de que en la limusina aparcada un poco más abajo esperaba Leonardo.


    Se preguntó si su padre no había pensado que ese transporte iba a desentonar demasiado en un barrio como aquel pero no le iba a dar el gusto de encontrarla, tenía muchas cosas que decirle a ese hombre que decía ser su padre y ninguna era agradable. Pensó que necesitaba el dinero que tenía en su habitación para poder huir de nuevo, rodeó con cuidado el edificio para llegar a la parte trasera donde estaba la escalera de incendio. Tragó saliva y rezó para que los hierros oxidados de los peldaños no se convirtieran en una trampa mortal.


    Agradeció haberse puesto calzado deportivo y no los tacones que solía usar. Rápidamente llegó al tercero, como había dejado la ventana abierta pudo colarse dentro sin hacer ruido. Miró por la mirilla y vio que había otro guardaespaldas esperando en la puerta.


    No se entretuvo más, dejó su parte del alquiler y dinero más que suficiente para ayudar a Gina y Excalibur en un bote que usaban para ese cometido en el mueble de la cocina, detrás de la caja de cereales. Junto con una nota, se había inventado una excusa para explicar su ausencia. Cogió sus cosas y las metió de cualquier manera en la maleta. Afortunadamente no había bajado todo del coche.


    Como pudo volvió a bajar asegurándose primero de que no la habían oído ni la seguían. En la calle volvió a mirar que no había nadie vigilando sus pasos, entonces caminó con seguridad, fue hasta su Mustang, metió todo en el maletero y se marchó del lugar que había sido su hogar.


    Se sintió eufórica e hizo un corte de mangas y pensó:


    «Chúpate esa papá, no puedes conmigo»


    Pero su baile interior terminó y se vio a si misma tropezando y cayéndose al suelo. No podía acudir a nadie, estaba sola, se dedicó a recorrer la ciudad buscando alojamiento y trabajo, sin tener suerte. Se preguntó si alguna vez la tendría. ¿Cuándo la dejaría en paz el loco de Leonardo? Lo único que quería era poder vivir tranquila. Tenía dinero, pero si no podía usarlo, ¿de qué le servía?


    Dos semanas estuvo durmiendo en su coche, comiendo en puestos de comida ambulante y aseándose como podía en los baños públicos de las gasolinera o estaciones de autobús. Nadie le daba trabajo porque en cuanto daba su nombre la echaban de los sitios. Como si fuera un perro sarnoso. Lo mismo pasaba cuando intentaba quedarse en alguna pensión u hotel. Esa situación no minaba su ánimo, al contrario alimentaba su rabia y su odio. En sueños no hacía más que imaginar mil y una maneras de patearle el culo al culpable de su situación. Cada día que pasaba su furia iba creciendo como si ella fuera un incendio y le echaran gasolina.


    De vez en cuando volvía para ver si podía entrar en el apartamento de Excali y Gina, o ver señales de ellas, ya que aún no había podido contactarlas. Pero Leonardo no dejaba de vigilar el lugar. Seguro que con la esperanza de atraparla.


    Cuando hablaba con alguno de sus viejos amigos siempre decía que estaba bien para que no se implicaran demasiado en su problema. No quería perjudicarlos.


    Desesperada y harta de todo fue a una gasolinera para comprarse tres botellas de tequila. Esperaba que el alcohol le aturdiera lo suficiente como para dejar de pensar. Después buscó un sitio oscuro y poco transitado, al final optó por un callejón sin salida. Aparcó lo más al fondo posible sin fijarse en nada, salió del vehículo, se sentó sobre el capó con las piernas cruzadas y se bebió el alcohol, quería emborracharse, aturdirse y dejar de sentir. Resopló sintiéndose frustrada, alguien en el cielo debía haberse aliado en contra de ella porque no lo consiguió.


    De repente el sonido lejano de una música llamó su atención, miró a su alrededor y se dio cuenta de que a ambos lados de su coche había dos edificios de ladrillo rojo ennegrecido, en uno de ellos, una puerta estaba abierta, sin saber que hacía ni qué rayos la llamaba hacía ese lugar se dirigió a él. Entró en un club, de allí salía la música que había oído.


    No pensó que invadiera una propiedad privada, sólo caminó hasta la pista, pensando que si beber no la ayudaba, tal vez el baile si lo hiciera. Sin importarle nada sólo se subió al escenario y comenzó a bailar sensualmente, giros casi imposibles realizaba enganchada a la barra, como si le hiciera el amor a ese acero inanimado. Era puro erotismo en movimiento hasta que alguien le aplaudió rompiendo su concentración, cuando quiso acercarse, ella lo impidió alejándose y poniendo una mano en alto.


    ―Ni lo intente. O haré una tortilla con cierta parte de su cuerpo. —amenazó para después fijarse en esa figura masculina que irradiaba un profundo magnetismo.


    Y a pesar de la escasa luz lo reconoció, como también lo hizo su cuerpo, sintió lo mismo que la primera vez que se tropezara con él. Deseó que la empujara contra la pared y la poseyera con violencia, que le hiciera gritar hasta olvidar su nombre.


    Esa extraña conexión que parecía existir entre ellos era totalmente inaudita. No se conocían. Pero se sentía atraída a él como se atraen los imanes.


    Alejó los pensamientos lujuriosos que inundaban su razón, necesitaba recuperar la cordura, entonces las palabras de David retumbaron en su mente:


    «Ese hombre es el mayor enemigo de tu padre».


    Gael era su herramienta para vengarse de Leonardo. Pero tenía que convencerle, persuadirle y no conocía otra manera que siendo agresiva.


    ―Agostino Gael Rossi, sé que odias a mi padre. Te propongo algo, destruirlo, yo puedo ayudarte. ¿a los enemigos se les destruye, verdad? —soltó a bocajarro, directa como sólo ella sabía ser y sin pensar demasiado.


    ―Decir que tu padre es mi enemigo es demasiado fuerte, yo prefiero decir que es un amigo descontento, además¿qué gano yo con eso? Te aseguro que tu padre me odia cien veces más de lo que yo le odio a él. Repito pregunta, ¿qué sacaría yo destruyendo a tu padre? Te lo respondo: nada. —aseguró él reconociéndola, aunque esta vez había algo diferente, esta Gaela era más peligrosa y pensó que no sería buena idea aliarse con una mujer rabiosa.


    ―Tú verás cuanto deseas vengarte de mi padre. Cuánto deseas verlo destruido. Piensa en el daño que alguna vez te hiciera —Gaela no sabía que había sucedido entre los dos hombres, pero no le importaba, sólo tenía una cosa en mente y era usar a Gael.


    ―¿Y tú que obtienes de este trato? —preguntó, no entendía a que se debía ese empeño en destruir a alguien de su misma familia. Quería entender porque esa mujer estaba en su local, proponiéndole algo que estaba empezando a reconsiderar.


    ―Sólo quiero una vida, la misma que ese hombre que dice ser mi padre se empeña en arrebatarme. En estos últimos meses lo único que ha hecho es alejarme de la gente que quiero y poner a toda la ciudad en mi contra. —respondió ella con amargura.


    Gael rió a carcajadas, no consentiría que una mocosa se riera de él, ni de su pasado. Gaela había sabido recordarle de forma sutil el dolor y eso no le gustaba. Quería decirle que se fuera pero algo le ataba la lengua y eso le enfurecía.


    Gaela se movió hacía el único circulo de luz que había en medio del escenario, permitiendo que la viera, que viera en sus ojos que no mentía. Se avergonzaba de las pintas de mendiga que llevaba pero quería que se diera cuenta que no estaba de farol.


    ―Llevo semanas en la calle por culpa de mi padre, te ofrezco un trato o lo coges o lo dejas. Yo puedo seguir viviendo como hasta ahora. No pienso dar mi brazo a torcer y volver a casa.


    ―¿Cómo me has encontrado? —preguntó él sin fiarse todavía.


    ―No te buscaba, esto ha sido el puto o bendito destino. Eso ya lo decidiremos más tarde.


    ―Bueno pues sentémonos a hablar. Un trato no se alcanza así como así.


    ―Primero ¿No podrías prestarme un baño? Después sería toda tuya. Antes de sentarme contigo quiero sentirme como una persona de nuevo.― pidió ella casi suplicando. Daría lo que no tenía por meterse en una bañera.


    Gael lo pensó unos instantes luchando con cierta parte de su anatomía que se había despertado cuando ella había dicho que iba a ser suya. Al final se apiadó de Gaela y le pidió que lo siguiera hasta su despacho. Por suerte tenía un gran baño ya que había ocasiones que necesitaba usarlo porque no le daba tiempo a ir a su apartamento. Cuando llegaron le indicó una puerta que había al fondo, Gaela se apresuró en entrar.


    Observó y le gustó lo que vio, un lujoso y espacioso baño de azulejos blancos y azules, la ducha era tan grande que en ese espacio bien hubiera podido poner una bañera jacuzzi.


    Se quitó toda la ropa y la tiró dentro de la ducha con la intención por lo menos de quitarle el mal olor. Suspirando entró y cerró las mamparas, le dio al agua caliente y se deleitó masajeándose. Se enjabonó con el caro jabón que Gael tenía.


    Cuando se animó a salir de la ducha tenía los dedos arrugados y olía como el hombre que estaba ejerciendo de anfitrión. Se envolvió en un enorme albornoz colgado en la puerta y salió descalza.


    Gael estaba entretenido con su ordenador y casi se atragantó por la forma en que ella salió. Todo en esa mujer le gritaba que cayera en la tentación.


    ―Hasta que por fin sale la princesa.


    ―Ni te imaginas las ganas que tenía de un baño.


    Después de decir eso él la miró y sintió la enorme necesidad de arrancarle aquella bata que no le dejaba disfrutar de las curvas de su cuerpo. Deseó poder tumbarla en el escritorio y poseerla hasta que suplicara. Lo que no sabía es que ella pensaba lo mismo.


    Gaela sintió que podía confiar en él y le contó toda su historia, hasta le enseñó el vídeo de su hermana con su ex prometido.


    Gael sirvió dos coñacs, uno para él y otro para ella.


    ―Entonces a partir de ahora trabajas para mí, no puedes traicionarme o lo pagaras caro. —advirtió él.


    ―No tengo intenciones de hacerlo, lo único que pido es trabajo y techo.


    ―Ven conmigo —le pidió él extendiendo la mano, cuando se tocaron sintieron que ardían, nunca en la vida le había costado tanto a Gaela no abalanzarse sobre alguien.


    Vio como en una de las paredes se abría un pasadizo y la hacía subir por él para llevarla a un viejo, sucio y abandonado apartamento.


    ―Arregla este sitio y podrás vivir aquí. ¿Qué trabajo te gustaría hacer? ―ofreció y preguntó él.


    ―Tengo experiencia de camarera, pero puedo hacer lo que quieras. Hasta puedo ser bailarina de estriptis. —contestó ella pensando que le gustaría mucho poder bailar de vez en cuando.


    ―Necesito pensar. Apáñate esta noche, mañana terminamos de ponernos de acuerdo. Por cierto este apartamento tiene puerta a la calle, no uses el pasadizo a menos que sea necesario. —pidió él sintiéndose de repente muy perdido. Odiaba a Leonardo Battista y no había sido consciente de sus ganas de destruirlo hasta que su propia hija se lo había propuesto. Pero aún tenía que poner a prueba a esa mujer, no terminaba de fiarse.


    Salió de allí dejándola sola, Gaela aprovechó y encendió la luz, era un sitio pequeño pero suficiente para ella. Dos habitaciones y un baño, cocina con barra americana.


    Sonrió satisfecha, ese lugar sería suficiente para ella, había perdido su gusto por los lujos. Ahora se conformaba con cualquier lugar que pudiera ofrecerle seguridad, paz y felicidad.


    Bajó por el pasadizo y abrió la puerta con cuidado, comprobó que Gael no estaba y bajó al club. No podía salir de allí, encontró todas las puertas cerradas, necesitaba su ropa, una manta y una almohada.


    Volvió al apartamento y quiso salir por la otra salida encontrándose la puerta también cerrada.


    ―¡Maldito hombre! ¡Me ha dejado encerrada aquí! —exclamó furiosa.


    Abrió la ventana y vio que la caída no era excesiva, se encaramó y con una agilidad que desconocía saltó.


    ―El problema va a ser volver a subir —pensó en voz alta.


    Se dirigió a su Ford Mustang, que casualmente estaba casi al lado de su nueva vivienda. Cogió lo que iba a necesitar y con mimo tapó su coche con el plástico que Gina le regalara.


    Cuando iba a subir las escaleras metálicas vio una figura masculina en lo alto.


    ―Lo Siento, no quería dejarte encerrada —se disculpó Gael.


    Ella quiso agarrarlo por su parte sensible y apretarle hasta que suplicara, pero cuando estuvo cerca, también quiso besarle hasta dejarle sin aliento.


    ―Solo no vuelvas a hacerlo. —pidió con voz amenazadora.


    ―Está bien. —dijo él levantando las manos.


    ―¿Tienes caja fuerte en tu despacho? —preguntó Gaela cambiando de tema.


    ―¿Eh? Sí. —contestó confundido.


    ―Pues toma, espera un momento aquí.― exigió ella dándole sus cosas para volver a su coche y coger los maletines con dinero. Entró en el apartamento sonriendo y como si fuera la reina del lugar bajó por el pasadizo hasta el despacho.


    ―Toma, en estos maletines esta lo único que me queda. Guárdamelos por favor —después de decir eso, cogió sus cosas y un maletín de dinero para volver al club.


    Se dirigió a los mullidos sofás y se tapó con una manta, olían a humo y alcohol, pero no le apetecía dormir otra noche en su automóvil.


    Se quedó inmediatamente dormida y no se dio cuenta cuando Gael se sentó al lado suyo.


    El hombre maldiciendo la atracción que sentía por ella se alejó de allí. No entendía como podía desear tanto a la hija del hombre que se empeñaba en destruirlo.


    A las cinco de la mañana Gaela despertó, se sentía feliz, por fin parecía que sus problemas empezaban a solucionarse. Y lo que más deseaba era vengarse y destruir a su padre. Ya no se conformaba solo con que la dejara en paz.


    No se había dado cuenta de que estaba dirigiendo su vida con rabia y rencor.


    Buscó ropa cómoda en la maleta y se decidió por un legging rosa "roto" y una camisa de tirantes blanca.


    Se calzó unas deportivas después de lavarse los pies y se hizo un moño alto. Decidida buscó una escoba y un recogedor. Subió al que sería su hogar y se dispuso a limpiar.


    Cuando terminó el sitio relucía solo le hacía falta restaurar un poco la cocina, pintar el apartamento, comprar muebles y electrodomésticos. Cogió el dinero, las llaves de su transporte y justo cuando iba a salir su móvil sonó, contestó dirigiéndose hacia el coche.


    ―Hola David. —saludó ella.


    ―Hola princesita ¿qué tal?


    ―Voy en busca de pintura, rodillos y esas cosas. —respondió mientras se subía en su coche.


    ―¿Y eso?


    ―Volver a decorar mi apartamento y necesito muebles.


    ―No sé como Noé se las arregló para entrar en tus cuentas, tus tarjetas están desbloqueadas, puedes usarlas hasta que tu padre se dé cuenta. Por cierto estoy en la ciudad.


    ―¡Eso es genial! ¡Te espero en ciudad setenta! —exclamó satisfecha.


    ―Eso es inteligente, es un sitio en el que tu padre jamás esperaría encontrarte.


    Colgó la llamada y aceleró poniendo rumbo hacia su destino. Felicidad pura sentía en ese momento. Iba a poder gastar una indecente cantidad de dinero, dándole una patada en culo a su padre. Además iba a ver a su querido amigo.


    Gael no había podido dormir en toda la noche, se sentía enfadado y frustrado. Apartó las sábanas de seda negra de un manotazo. Lo único que había sacado en claro de una noche de insomnio era que no iba a permitir que María Gaela lo utilizara. Antes la utilizaría él a ella.


    Después de una ducha, de vestirse impecablemente como siempre y de un desayuno en su cafetería favorita se dirigió a su club.


    Ya desde el callejón oyó sus risas y la de sus amigos, no le gustó la rabia que sintió. No le gustó pensar en ella feliz con alguien que no fuera él.


    Además que debió pedirle permiso para recibir visitas. Subió apresuradamente las escaleras y entró. Celos, eso fue lo que sintió, unos abrasadores celos. David tenía a Gaela sujeta por la cadera y le manchaba la cara con pintura, ella reía mientras intentaba hacer lo mismo con él.


    ―¡Gaela! —casi rugió su nombre, aunque a quién quería gritar era a ese desconocido.


    David sorprendido le miró y le preguntó a su amiga:


    ―Gae ¿qué hace este hombre aquí?


    ―Quizá yo deba preguntar qué haces tú aquí. Da la casualidad que te encuentras dentro de mi propiedad. —protestó Gael. Luego enfadado se dirigió a Gaela: —Tenemos un trato.


    ―Un trato que no incluye mi vida privada ni explicaciones Rossi, soy una mujer libre. Yo soy la única dueña de mi destino, no acepto que nadie me diga que tengo que hacer. Eso nunca más. Mi vida es mía —Gaela no pudo seguir hablando, le interrumpió la llegada de su pedido. Comprobó que la habitación ya estaba pintada para poder subir la enorme cama con dosel de hierro forjado negro. Era lo único que había comprado. De momento. No sabía el tiempo que llamaría hogar a aquel apartamento. Pero el tiempo que fuera, quería estar lo más a gusto posible.


    Se dio cuenta que Luigi y Charlie llevaban un rato misteriosamente callados, era tal su silencio que había olvidado que les había pedido ayuda. Fue a la cocina para comprobar el motivo de su silencio.


    Luigi se encontraba subido a la escalera dando la última mano de pintura al techo y Charlie limpiaba los utensilios usados en el fregadero.


    Gaela se sorprendió y maravilló con el trabajo realizado por sus amigos. Los sucios y carcomidos muebles parecían nuevos los habían limpiado, lijado, barnizado y pintado de amarillo limón. Su cocina había quedado preciosa.


    Bailando y pegando saltitos exclamó:


    ―¡Qué guai! ¡Dios que linda me habéis dejado la cocina!


    ―¡Eh! ¡Eso no vale Gae! ¡Queríamos sorprenderte! —protestó Charlie.


    Cuando Luigi se bajó de las escaleras, les abrazó feliz de poder contar con ellos, esperaba que a partir de ese momento pudiera pasar tiempo con sus amigos sin temer que su padre fuera a perjudicarlos. Los había echado mucho de menos y ya se estaba quedando sin excusas para poder evitarlos por más tiempo.


    Rossi se acercó a ver qué pasaba en la cocina y casi se atraganta. Esos estúpidos celos le iban a acabar dando una úlcera. Los tres amigos bailaban mostrando una conexión que él ya empezaba a odiar.


    De echo empezaba a pensar que tendría aversión por cualquier hombre que se acercara a Gaela. Ese instinto de posesión que tenía debería hacérselo mirar. Simplemente se estaba volviendo loco. No entendía que le pasaba con ella.


    La observó correr hacia dónde estaba David y aborreció la forma en que se tiraba a sus brazos. No soportaba la complicidad que tenían.


    ―David ¿podré seguir usando la tarjeta?


    ―Podemos probar. Yo creo que sí —David contestó dudoso.


    ―¡Chicos veniros de compras! ¡me ha poseído el espíritu capitalista! —exclamó Gaela.


    ―Prefiero quedarme aquí a terminar de pintar. —dijo Excalibur.


    ―Bueno pero no os vayáis hasta que yo llegue.― pidió, después se acercó a su jefe que aún no se había ido. —¿Me necesitas?


    ―Un momento, ven. —respondió él cogiéndola de la mano y casi arrastrándola fuera.


    Cuando estuvieron lo bastante alejados del piso Gael le explicó lo que quería.


    ―Te necesito esta tarde para un recado, no hagas planes. Recuerda que ahora trabajas para mí.


    ―Lo sé, no tienes que recordármelo, deberías ser más humano y comprender que no iba a vivir en ese apartamento tal y como me lo dejaste. Necesitaba ayuda para todo lo que necesitaba hacer. Además, ¿no soy tu empleada las veinticuatro horas del día no? —preguntó ella acariciando su corbata.


    ―El club abrirá en una semana, quiero que estés las veinticuatro horas pendiente de mí, por si te necesito. —ordenó él intentando ignorar el deseo que estaba sintiendo en ese momento, la pequeña mano de Gaela enviaba ondas eléctricas por todo su cuerpo.


    Gaela deseó poder darle una patada pero se contuvo y en lugar de eso llamó a David para que la acompañara de compras. Dejaría la tarjeta echando humo.


    Se subió en su coche y cuando su amigo se sentó en el asiento del copiloto aceleró y salió de allí rumbo de nuevo al centro comercial.


    Cuando llegaron él la dejó hacer sus compras tranquila, lo primero que hizo fue sacar dinero del cajero para dárselo a sus amigos por la ayuda. Después compró cortinas amarillas para la sala y blancas con un edredón a juego para la habitación.


    Prácticamente llenó el coche de cosas, compró además un sillón, un mueble y una televisión, una nevera, una lavadora, un tendedero.


    Todo lo que una casa necesitaba. Pidió que le llevaran los electrodomésticos como mucho en dos horas porque los necesitaba. Para ello pago una cantidad extra.


    Como capricho sacó más dinero por si le hacía falta. Para que quería dinero en el banco si su benevolente padre le bloqueaba las cuentas y no podía usarlo.


    Cuando ya se disponían a volver David abrazó a Gaela y le preguntó:


    ―¿Estás segura de lo que estás haciendo? Gael Rossi no es de fiar, te acabara haciendo daño y yo estaré muy lejos para ayudarte.


    ―Estoy segura David, es el único camino que tengo, mi padre no me ha dejado más opciones. No te preocupes, no es una relación personal lo que me une a él, es solo laboral.


    ―Vuestras miradas no dicen eso Gaela, además sus actos contigo son los de un hombre celoso, posesivo y controlador. Es como tu padre. Deberías considerar la opción de irte con tu abuelo y tu hermana.


    ― Antes podría haberlo considerado, pero ahora no, no le daré ese gusto a Leonardo y ahora deja de ser paranoico, vamos. —protestó ella subiéndose al Mustang.


    Volvieron al nuevo apartamento y con la ayuda de los demás subieron las cosas. Hicieron unos canelones para comer juntos y descorcharon una botella de vino. Cuando se fueron a despedir ella les quiso dar el dinero y ellos no quisieron aceptarlo.


    ―Por favor, chicos, aún no encontrasteis trabajo. Tomarlo como un préstamo, si algún día me hace falta me lo devolvéis. —disuadió, consiguiendo que lo aceptaran, después se dirigió a Gina: —hermana tú y yo tenemos una conversación pendiente, luego te doy un toque para ver cuando nos podemos ver. ¡¡¡Ah!!! Y un favor, coge el Mustang y lleva a David al aeropuerto, yo tengo trabajo. Luego llévate el coche hasta casa ya lo recogeré allí. —pidió Gaela abrazando a David, a los dos se les escaparon unas lágrimas, cuando se fueron metió una pizza al horno y fue a ducharse, aún tenía pintura.


    Se vistió con un vestido ajustado y corto, de color blanco y unas sandalias rojas sencillas. Sacó la pizza colocándola en un plato, cogió una botella de vino y después de descorcharla bajó al despacho de Rossi por el pasadizo.


    ―¡Gaela! ¿para qué te advertí de no usar mi pasadizo? ¿Para qué al final hagas lo que te dé la gana? ¡Qué obediente eres! ―exclamó enfadado Gael.


    Ella miró de reojo a la mujer que estaba con él y ahora le tocó a ella sentir celos y ahogarse en ellos. Le dio algo de envidia ver lo refinada y elegante que estaba vestida aquella dama.


    ―Lo siento todopoderoso jefe no sabía que estaba acompañado. Le traído algo de comer. Si quiere me lo llevo.


    La señora empezó a reír moviendo las ondas castañas de su pelo y mostrando sus dientes perfectos. Se levantó y la abrazó sorprendiendo a Gaela.


    ―Encantada de conocerte Gaela. Por fin una mujer que se atreve a plantarle cara a mi hermano. Me llamo Reina.


    Gaela se sintió aliviada de saber que ella no era amante, ni mujer, ni novia de Rossi.


    Mientras él comía bajaron juntas hasta el club para tomarse unos Manhattan juntas.


    ―¿Y qué te gusta hacer? —preguntó Reina queriendo saber un poco más de la nueva adquisición de su hermano.


    Después de pensárselo un rato contestó que le gustaba bailar.


    ―¿Y se te da bien? —volvió a preguntar.


    ―Juzga tú misma. —respondió Gae cansada de tanto interrogatorio, puso música pegadiza y sensual, después caminó segura hasta el escenario para demostrar lo bien que sabía moverse.


    Cuando terminó Reina aplaudió y exclamó:


    ―¡Me encantas! ¡Bailarás una noche en semana en mi club!


    ―Me gustaría, pero tendrás que consultar con tu hermano. Creo que le gusta que tenga contrato de exclusividad.


    ―¡Tonterías! Si quiero que bailes en mi club, bailarás, a mí nadie me lleva la contraria. ¿Mañana comemos juntas para ponernos de acuerdo?


    ―Por mí vale.


    Se dieron un beso en la mejilla para despedirse.


    ―Y nosotros nos vamos. —dijo Gael entrando en el club, le cogió la mano y enseguida se arrepintió por la electricidad que sintió cuando su piel entró en contacto con la de ella.


    Se soltaron pensando que sería mejor no tocarse. Se subió en el lamborghini diablo de él, aquel deportivo era de lo mejor que había visto en mucho tiempo.


    Gaela deseó haberse cambiado de ropa, le parecía que el coche se deslucía con ella.


    Hicieron un corto recorrido hasta llegar a una galería de tiro, Rossi le hizo entrar y la condujo hasta una sala pequeña. Le colocó unos cascos y él se puso otros. Le pasó una pistola pequeña y sonriendo le pidió que le demostrara su puntería.


    ―Es la primera vez que cojo una pistola. —murmuró Gaela sintiendo miedo.


    ―Venga pequeña, sólo es un juego, enséñame tu puntería. —animó él pensando que ella sería un completo desastre, pero después de un par de tiros consiguió darle al blanco, demostrando que no era para nada torpe.


    ―Puedes disparar. Y acertar a un blanco —Gael se había quedado asombrado.


    ―No soy estúpida. —protestó ella acercándose a Gael intentando parecer amenazadora, pero la tensión sexual que había entre ellos volvió a explotar cargando el ambiente.


    ―Bien ahora tú trabajo de esta tarde, quiero que te disfraces, ponte esta peluca pelirroja y esta ropa. —ordenó él empujándola a un baño.


    Gaela a regañadientes obedeció. Cuando terminó de vestirse arrugó la nariz, llevaba una minifalda vaquera horrible y un top verde que le raspaba la piel.


    ―Dios Gael tienes un gusto horrible para la ropa. Mira que pintas llevo —se quejó enfadada cuando salió del baño.


    ―Es un disfraz, no tienes que parecerte a ti, tienes que ser otra persona distinta. Ahora escúchame, mi guardaespaldas te llevara a un sitio, tú entregarás un maletín y esperaras el dinero. Después te irás rápidamente, pero si algo sale mal, defiéndete. Yo te espero en el club.


    ―¿Me vas a usar de correo? —preguntó sorprendida.


    ―Eres inteligente. —contestó él sintiéndose estúpidamente orgulloso.


    ―No insultes a mi inteligencia Gael, ahora si quieres que te haga el trabajillo dime exactamente en qué consiste.


    ―Entregas mi mercancía, recoges el pago, nada más. Estas cosas son peligrosas, por eso quiero que aprendas a disparar, para defenderte.


    ―Lo haré pero este trabajo no me gusta que te quede eso claro.


    Después de la conversación él la acompañó al Ford focus donde la esperaban dos guardaespaldas. Necesitaba un coche donde pasar desapercibida y el lamborghini no era un automóvil para ir de incógnito. Llamaba tanto la atención como las carrozas de carnaval.


    Antes de subirse en el coche le pidió a Gael que estuviera pendiente de recoger sus electrodomésticos, él le prometió que lo haría. Se sentía estúpidamente mal por lo que le estaba obligando a hacer.


    Cuando salieron iba mirando el paisaje pero según se iban acercando al muelle ella perdió la pista de donde estaba. Tenía miedo, estaba asustada pero decidida a seguir adelante. Nadie iba a tachar a María Gaela Battista de cobarde.


    Los hombres aparcaron entre dos contenedores y le explicaron dónde tenía que dirigirse.


    ―¿Ve los números encima de los almacenes? Pues diríjase al número seis.


    ―Vale. —contestó ella sintiendo las piernas de gelatina.


    ―¡Espere! Levante un momento la chaqueta y la camiseta.


    ―¿Quiere un estriptis? ―preguntó irónicamente Gaela.


    ―¿Quiere ir desprotegida? —preguntó Eduardo uno de los hombres.


    Por toda respuesta hizo lo que le pedían y sintió cuando le colocaron un cinturón de cuero negro, con un revolver en un lado y una navaja en el otro.


    Con una mezcla de orgullo y miedo cogió el maletín, aún a pesar de sentir curiosidad por saber que iba a entregar, no perdió tiempo mirando que era lo que llevaba. Estaba deseando acabar con ese trabajo.


    Despacio caminó hasta el almacén seis, estaba aterrada y su mente le gritaba que diera la vuelta para marcharse bien lejos, pero su orgullo se lo impedía.


    Llegó al lugar donde un señor de pelo blanco la esperaba. Aguantó la mirada de lascivia con que él recorrió su cuerpo y esperó que hablara.


    ―La mercancía.


    ―Primero el dinero. —dijo ella como si llevara toda la vida haciendo ese tipo de cosas.


    Gaela dejó el maletín en el suelo y cogió las dos bolsas con dinero, después de comprobar que no la estaba engañando se dio media vuelta para marcharse.


    No alcanzó a dar ningún paso cuando el hombre preguntó con voz ronca:


    ―¿Le importara a tu jefe que me divierta un rato contigo? —mientras preguntaba le acarició la pierna, intentado subir un poco más.


    ―A él no sé, pero a mí no. No vuelva a tocarme porque será lo último que haga.― amenazó ella soltando las bolsas para sacar la navaja y pasársela por el cuello haciéndole sangrar. Cuando él reculó para atrás volvió a coger el dinero, con paso rápido y decidido se alejó de allí.


    Estaba furiosa y sentía latir rápidamente su corazón, tiró el dinero dentro del coche y ordenó a los hombres que la esperaban que se pusieran en marcha.


    Todo el camino se lo pasó retorciéndose las manos, aunque lo que deseaba era retorcerle el cuello a Gael por ponerla en esa situación. Lo odiaba y se odiaba a si misma por ser incapaz de tragarse su orgullo y huir bien lejos de todo aquello. Aunque no sabía a quién odiar más si a él o ella por aceptar ese trabajo.


    Por un momento pensó sí sería buena idea dejar a un lado la venganza contra su padre y marcharse como su hermana.


    Pero su carácter no le permitía recular, aunque eso terminara resultando su propia destrucción.


    Llegó al club, entró y subió a paso rápido las escaleras hasta el despacho donde la esperaba Gael.


    Entró sin llamar, cerró dando un portazo y le tiró las bolsas con el dinero.


    ―¡Aquí tienes tu cochino dinero! ¡Y no me digas nada!― exclamó ella deseando haberle golpeado en la cabeza.


    A pesar de su prohibición con chulería accedió al pasadizo, necesitaba entrar en su nueva casa y despojarse de toda esa maldita ropa.


    Nada más llegar al salón se quito todo, quedando solo en ropa interior. Dejó la pistola y la navaja encima de la encimera de la cocina.


    Tan aturdida estaba que no se fijó que todo lo que comprara estaba en su sitio.


    Fue derecha al cuarto de baño, esperaba que un buen baño de espuma le relajara. Llenó la bañera y echó sus aceites y jabones favoritos. Se quitó la ropa interior y se sumergió suspirando en el agua.


    ―¿Se puede saber a qué ha venido ese númerito de niña malcriada? —preguntó Gael entrando en el baño arrepintiéndose en ese mismo instante, pudo imaginar su desnudez debajo de toda aquella espuma y como una flecha una parte de su cuerpo se irguió orgullosa.


    Ella sonrió pero no contestó, se sumergió aún más hasta que oyó el portazo y volvió a salir. Dios aquel hombre le frustraba de maneras que no llegaba ni a entender.


    Y las cosas que la obligaba a hacer, Dios, en poco tiempo no se reconocería ni ella.


    El baño no surtió el efecto esperado, se vistió con un vestido ceñido rojo y sus inseparables salones blancos, se alisó el pelo y se maquilló con esmero.


    Después para no provocar más a su jefe salió y dio la vuelta para ir a buscarle, incluso tocó a la puerta de su despacho.


    Se miraron unos instantes retándose, ella deseó poder sentarse en su regazo y besarle hasta quedar sin aliento. Él quiso poder empujarla contra la pared y poseerla hasta que se corriera gritando su nombre. Ninguno accedió a sus deseos.


    ―¿Me necesitas? Voy a salir. ―informó Gaela.


    ―¿Dónde vas? —más que preguntar rugió.


    ―Y a ti que te importa.


    ―Ve si te necesito te llamo. Toma tu parte del dinero ―Gael pensó que sería mejor no dejarse retar por la mirada retadora de ella.


    No pudieron evitar rozarse y la corriente entre ellos era cada vez mayor. Pronto no podrían controlar la atracción que sentían.


    ―Te llevará Jack, a partir de ahora será tu guardaespaldas. —ordenó él no pudiendo soportar no saber dónde iba ni con quién estaba.


    María Gaela iba a decir que no lo necesitaba pero él se había dado la vuelta para llamar a Jack. Sabía que por mucho que protestara no conseguiría nada.


    Cuando llegaron a casa de sus amigas le pidió que se fuera, como le dijo que no, le indicó un puesto de café cercano. Se iba a cansar esperando, pensaba pasar una larga tarde con sus amigas. A esas que tanto de menos había echado y que tan misteriosamente habían desaparecido.


    Entró con su propia llave y las llamó, por suerte estaban viendo la televisión. Se sentó con ellas para ver su serie favorita y cuando acabó prepararon unos cócteles de granadina y tequila. Para picar metieron una lasaña en el horno.


    ―Creo que tienes algo que contarme Gina, ¿Por qué desapareciste así tan de repente? —preguntó Gaela.


    ―Eso fue por algo extrañísimo, me llamaron porque mi abuela había desaparecido de la residencia. Y tuve que irme a mi pueblo deprisa y corriendo. Al final apareció gracias a la policía y bueno asunto solucionado y vuelta a casa.― contestó Gina resumiendo su historia lo máximo posible, saltándose la preocupación y la angustia.


    ―¿Y dónde estaba? —volvió a preguntar Gaela extrañada algo no le cuadraba de todo aquello.


    ―Apareció dando vueltas cerca de donde vivían mis padres, estaba desorientada y decía todo el tiempo que alguien la había secuestrado. Pero no la creyeron.


    ―Eso sí que suena raro —pensó ella en voz alta aunque podía imaginar exactamente qué había pasado, juraría que su padre estaba detrás de ese suceso extraño y aunque pusiera las manos al fuego no se quemaría.


    ―Yo quise pasar unos días de sexo salvaje y lo que conseguí fue una frustración enorme porque al tío no se le levantaba. Aparte del aburrimiento mortal. —explicó Excalibur resoplando antes de que le preguntaran


    Gina y Gaela se rieron a carcajadas Excali y sus ocurrencias.


    ―Toma las llaves de tu Mustang, buen coche. —dijo Gina dándole las llaves que ella guardó en su bolso.


    Todo lo que necesitaba era una tarde loca con sus amigas, se sentía mucho mejor, ellas espantaban sus nubes negras con una sola sonrisa. Las echaba mucho de menos. Con tristeza se despidió de ellas y bajó a la calle, se dirigió a su coche sin buscar a Jack, no había dado ni dos pasos cuando él la alcanzó.


    Resoplando dejó que la siguiera pero cuando quiso quitarle las llaves para conducir no le dejó:


    ―De eso nada, mi coche lo llevo yo, tú de copiloto.


    Llegó al callejón y aparcó cerca de las escaleras de su nuevo hogar, cogió su ropa sucia del maletero y la subió al apartamento con intención de lavarla aunque fuera a mano, en ese momento si se fijo en que ya tenía todas sus cosas.


    Contenta metió la ropa sucia en la lavadora y se acordó de la que dejara el día anterior en la ducha de su jefe, así que con fastidio dio la vuelta para ir a buscarla.


    No necesitaba más enfrentamientos con Gael por el momento, así que decidió no usar la entrada secreta para ir al despacho.


    Se encontró con la puerta cerrada y resopló, no le quedaba otro remedio que usar el pasadizo. Volvió a su casa, cerró con llave para sentirse más segura.


    Abrió la puerta camuflada y bajó las escaleras, pegó la oreja a la pared, pero como no oía ruidos pasó despacio y corrió al baño, cogió la ropa que seguía en el mismo sitio y se apresuró a volver a la seguridad de su casa.


    Para espantar el silencio puso la televisión y fue a ordenar la segunda habitación que usaría de armario. Ella y su obsesión por los roperos grandes.


    Observó el buen trabajo que habían hecho sus amigos, la pared estaba pintada de un azul como el mar, cuando hubo acabado su trabajo se sintió orgullosa de lo bien que había quedado. Cerró la puerta y fue a tender la ropa, sacó el tendedero afuera y cuando iba a volver dentro una figura oscura en la calle le llamó la atención.


    ―¡Jack! —gritó al guardaespaldas.


    ―Señora.― respondió él acercándose.


    ―Señora mi madre no yo, ¿Por qué no se va a su casa?


    ―No puedo si el señor no me lo ordena. —respondió Jack ignorando la broma.


    Gaela resopló, ya tendría una charla con Rossi, le hizo una seña para que subiera. Entró en la cocina y miró en el congelador, optó por sacar un quiché de verduras y bacón, lo metió en el horno a máxima potencia.


    ―Pero pasa no te quedes en la puerta, echa la llave. —pidió ella empezando a tutearle.


    Fue a su habitación y buscó unas sábanas y una almohada, volvió a la sala y abrió el sofá. Después puso la pequeña mesa.


    ―Anda siéntate a cenar.


    ―Gracias.


    Le sirvió vino y decidió acompañarle bebiendo una copa. Estaba cansada le pesaban los párpados y como no se fuera a la cama se caería dormida encima de la mesa.


    ―Puedes hacer lo que quieras, como si fuera tu casa, yo me voy a dormir.


    Jack hizo un movimiento con la cabeza y siguió comiendo.


    Se desnudó, se acostó, suspiró y se quedó profundamente dormida.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    CAPÍTULO 8º:


    REVELACIONES


    


    


    


    Se despertó sintiéndose relajada y feliz. Su primer pensamiento fue para su jefe, eso le dejó por unos instantes muy confundida. En otra parte de la ciudad Gael bufó, otra noche más de insomnio, otra vez por culpa de ella. María Gaela Battista era su último pensamiento del día y lo que más le molestaba es que era también el primero.


    Se levantó y se dio una ducha. En vez de desayunar fue directo a su club. Ardía en deseos de verla, de tocarla. Cuando llegó aparcó su lamborghini al lado del Mustang de ella, nada más bajar del coche lo primero que oyó fue el sonido de su risa. Ese sonido era como música para sus oídos. Otro sonido que no le gusto nada fue la risa ronca de un hombre, echando humo por las orejas subió las escaleras, abrió dando un portazo contra la pared.


    Gaela lo miró censurándole, Jack se levantó y bajó la cabeza saludando a su jefe un poco avergonzado.


    ―Eres un poco impulsivo jefe, la pared no tiene la culpa de tus arrebatos. —dijo ella levantando las cejas, luego miró a Jack y le dijo: —y tú sigue desayunando, se supone que esta es mi casa ahora así que desayuna. —mientras hablaba fue a la cocina para servirle café a Gael, también llevó a la mesa más tostadas y tortitas que preparó en un momento.


    Miró a su jefe que aún continuaba tenso apretando las manos en un puño, le sonrió para intentar que se relajara y le ordenó que se sentara a desayunar con ellos.


    En silencio él se sentó y empezó a comer, saboreó con verdadero placer el café. Cuando terminó con él ella sin decirle nada le sirvió más.


    La tensión entre ellos era tan intensa que empezó a cargar el ambiente, Jack terminó su desayuno, fregó lo que había utilizado y agradeciendo la hospitalidad de Gaela salió disparado del apartamento. Entonces empezó el duelo de miradas entre ellos, pronto no podrían controlar el impulso y cederían a las barreras que habían creado.


    ―¿Qué planes tienes para hoy? —preguntó Rossi de forma lenta y seductora.


    ―Hasta que vaya a almorzar con tu hermana nada. —respondió volviendo a desnudarle con un solo vistazo. No podía evitar pensar en el cuerpo que habitaba debajo del traje. Y aunque trataba de disimular su mirada la delataba.


    ―Pues entonces iremos a un psicólogo.


    ―No estoy loca Gael, ¿qué pretendes con eso?


    ―Nunca se me ocurriría afirmar tal cosa, es para dejar al doctor que contrató tu padre como mentiroso y corrupto, una persona que acepta sobornos no merece trabajar. Querida no tienes ningún trastorno y lo vamos a demostrar para destrozar la carrera de ese médico. Y toma esta identificación falsa, no es legal pero así tu padre de momento no podrá molestarte. Y esta es tu nueva cuenta bancaria.


    ―¿Ahora soy Cloe Rossi? ¿tengo cara de ser una Cloe?― preguntó divertida ella. Pero de repente pensó si él habría elegido aquel nombre por alguna ex novia y se sintió profundamente celosa. ―¿No será el nombre de alguna ex tuya? No pienso fingir que soy como ella para agradarte.


    ―Tranquila fiera mi primera ex mujer se llamaba Eva y la segunda Luna. Puedes pensar que eres mi tercera mujer o mi hermana. —contestó él burlonamente.


    Sólo esa sugerencia le demostraba a ella que aquel hombre no era tan malo ni tan peligroso como quería demostrar a todo el mundo. Sin pensar en lo que hacía se levantó de la mesa y se sentó en su regazo para poder abrazarle. El gesto pretendía ser tierno, pero fue tal el corrientazo que sintieron que se quedaron sin aliento. Dos guerreros intentando someter al otro a su voluntad, como dos imanes sus alientos se fueron mezclando, pero el sonido lejano de un teléfono les hizo volver a la realidad. Emergieron como si estuvieran sumergidos en el fondo del agua.


    Conmocionada por todo lo que estaba sintiendo Gaela fue a encerrarse a su habitación. Ninguno de los hombres que habían pasado por su vida consiguieron hacerle sentir lo mismo que Gael.


    Cuando se tranquilizó decidió vestirse, pero para ello tenía que volver a salir. Gael la esperaba sentado en el sofá, se había adueñado del poco espacio del apartamento.


    ―Tenemos que irnos Gaela, date prisa para que no se haga tarde.― pidió con voz tranquila y relajada él.


    Ella aún se sentía un poco alterada y odió la tranquilidad de Rossi, se encerró en la otra habitación. Como iría a un médico decidió no vestirse tan sugerente como siempre. Se decidió por una falda de tubo negra, larga hasta la rodilla, una blusa semitransparente blanca. De calzado unos salones blancos con plataforma y tacón. Se sentó en el tocador que Gina le había regalado para hacerse un moño y maquillarse. Sí, la sorpresa de sus amigos fue hacer de su segunda habitación un gran guardarropa. Sabían muy bien lo que le gustaba. Sonrió pensando en ellos. No podría adorarlos más aunque lo intentara.


    Cogió un bolso negro de mano y guardó todo lo que necesitaría, después se reunió con su jefe. Él la admiró y se sorprendió pensando que sería todo un orgullo que los vieran paseando juntos.


    Después de cerrar la puerta Gaela se dirigió por costumbre a su Mustang.


    ―Querida iremos en mi coche. —dijo Gael cogiéndola por la cintura para cambiar la dirección de sus pasos, con gran voluntad ignoraron el deseo que volvió con fuerza. Cada vez que se tocaban, aunque fuera de manera accidental, saltaban chispas.


    Después de unas horas ella tenía en sus manos un certificado médico en el que contrarrestaba el otro certificado que su padre había pedido que hicieran.


    ―¿Ahora qué toca? —preguntó de repente muy cansada.


    ―Denunciar al médico y bueno si pillan al gran Leonardo Battista en medio es su problema. —explicó Gael.


    Él se fijó en su mirada hastiada y quiso saber si se arrepentía del trato que habían hecho. No le gustó la forma en que se estrujaba su corazón al pensar en la posibilidad de que ella quisiera romper el acuerdo.


    ―No Gael no es eso, no me encuentro bien, estoy cansada. Y todavía me queda un almuerzo con Reina y el trabajo que me adjudiques esta tarde. Puedes estar tranquilo respecto a mi, te aseguro que si vinculan a mi padre en algo tan deshonesto e inmoral, sería un gran golpe bajo, por lo tanto punto para nosotros.


    Rossi se quedó inmensamente más tranquilo por las palabras de Gaela, tarde o temprano tendría que reconocerse a si mismo que Leonardo le importaba un pimiento. Todo lo hacía era por esa mujer que deseaba.


    Cuando terminaron con todos los recados volvieron al club, Gaela optó por encerrarse en su apartamento, siguiendo un impulso puso unos muslos de pollo con patatas en el horno. Después se relajó dándose un buen baño.


    Para su comida con Reina eligió un vestido blanco muy corto y unos salones rojos, sus favoritos. Se dejó el pelo suelto con una sencilla diadema adornando su cabello recién alisado. Se maquilló poniendo esmero en sus ojos verdes.


    Comprobó si el asado estaba listo y como aún le faltaba un poco se dedicó a poner la mesa. Cuando tuvo todo listo se asomó al pasadizo para llamar a Gael, Rossi se asustó, no esperaba su llamado, subió corriendo pensando que le sucedía algo y cuando la vio sintió que una parte de su cuerpo cobraba vida.


    Estaba endiabladamente sensual con aquel vestuario, ella estaba de espaldas a él con el móvil en la mano. Seguro que contestado algún mensaje.


    ―Gael, tu hermana me está esperando en el coche para ir a comer. Aquí tienes tu almuerzo, come. —explicó Gaela mientras se acercaba, cuando estuvo lo suficientemente cerca le terminó de desaflojar el nudo de la corbata. Después le besó la mejilla.


    Él solo deseó poder apoyar las manos en su trasero y atraerla hacía su gran erección. Sin embargo no lo hizo, solo la observó marcharse, mientras algo dentro de su alma gritaba como un neandertal.


    Como tenía hambre se sentó a comer, no le encontró ningún defecto a la comida. Estaba tan deliciosa como se veía.


    Después se acostó en la cama de Gaela, deleitado por el suave perfume de ella se quedó dormido, hasta que una música lo despertó. Miró la hora y sorprendido descubrió que había dormido casi dos horas.


    Bajó a su club furioso dispuesto a regañar a quien hiciese falta, no se podía poner música sin su consentimiento, él era el dueño. Pero cuando entró vio a Gaela bailando con dos hombres. Ese baile debería estar prohibido, era demasiado sexual para su gusto. Los celos se adueñaron de él y se dispuso a interrumpir el show. Decir que estaba furioso era poco.


    Una mujer en la cual no se había fijado se apoderó de su brazo impidiéndole avanzar hacía su objetivo.


    ―Ni se te ocurra hermanito, estamos organizando el show para el jueves por la noche. Ella bailara en mi club todos los jueves.― explicó Reina.


    ―Gaela es mi propiedad, debiste pedirme permiso. —ladró Gael sacando su lado neandertal a la luz.


    ―No Gael, te equivocas, a esa mujer no la amarra nadie. Además, ¿desde cuándo las mujeres somos propiedad de alguien? Evoluciona hermanito. Ella es libre y salvaje. Solo observa esa forma de bailar, sin inhibiciones ni restricciones —le indicó Reina.


    Paso toda una hora luchando contra sus celos y sus ganas de arrasar con el club, hasta que por fin los dejaron solos. Entonces en un arrebato la arrinconó contra la pared del escenario.


    ―Eres mía. —escupió con rabia él.


    ―No soy de nadie, no lo olvides nunca. No intentes doblegarme. —protestó ella consiguiendo zafarse de los brazos de su jefe.


    Sin apurarse echo a andar hacía la salida, le regaló el vaivén de sus caderas al caminar. Se dio la vuelta, sonrió y le dijo que estaría en su apartamento por si la necesitaba.


    Cuando entró en su casa se encontró cómodamente sentada a Reina en su sofá. Sonreía con suficiencia. Se levantó como si estuviera en su casa y fue a la cocina donde le sirvió a Gaela un cóctel.


    Después se sentaron juntas y ella se atrevió a preguntarle a su nueva jefa el motivo por el cual no se había marchado.


    ―¿No se suponía que te ibas?


    ―No, en el club con mi hermano delante no podíamos hablar y tengo un consejo para darte. Sé que lo que te une a Gael es la venganza contra tu padre. ¿Eres consciente que el odio puede destruir? ¿Sabes que puedes acabar como una sombra de ti misma?


    ―Créeme que he sopesado un millón de veces los pros y contras. He pensado en irme lejos muchas veces pero mi orgullo no lo permite. Quiero demostrarle a mi padre que puedo ser lo que yo quiera. Y que nunca más seré su sombra. Sé por qué quiero que sufra, lo que no sé es el motivo que tiene Gael para querer vengarse. —contestó Gaela.


    ―¿Quieres saber uno de los motivos de mi hermano para odiar al gran Leonardo Battista? Su primera esposa tuvo una aventura con tu padre. Se podría decir que acabó con su matrimonio.


    Decir que Gaela se quedó estupefacta era decir poco. Su padre el gran moralista, el defensor acérrimo de la moralidad no era tan perfecto como quería presumir.


    Él también había pecado y en contra de una institución que él consideraba sagrada. El matrimonio.


    Y luego quería imponerle a ella un hombre que la había engañado y humillado hasta el extremo. Se sintió triste al comprender que su padre era más falso que un billete de monopoly, se preguntó que más secretos escondía.


    ―Te has quedado callada, ¿estás bien? —preguntó Reina.


    ―Sólo estoy masticando el peso de la revelación que me has contado hace un momento.


    ―Bueno me tengo que ir, tengo asuntos que atender, si me necesitas llámame. Mañana a las doce en mi club para ensayar. Acuérdate para avisar a tus amigos dj para ver si me gustan. —pidió Reina.


    ―De acuerdo, quedamos así entonces.


    Gaela se quedó pensativa un rato más hasta que no pudo aguantar el ruido de sus pensamientos y bajó al despacho de su jefe.


    Sin importarle que se molestara bajó por el pasadizo y cuando llegó se tiró sin pensar en sus brazos, aspiró con deleite su masculino aroma. Con un suspiro enterró la cara en la curva de su hombro.


    Gael no se podía creer la reacción de ella y aunque en un principio dudo luego la estrechó con fuerza. El olor de ella le entró con fuerza por las fosas nasales, aturdiéndole y haciéndole desear entrar en su alma para poder encadenarla con él.


    El teléfono rompió el mágico momento, con desgana Gael contestó la llamada adoptando de nuevo su pose de hombre duro y fuerte.


    ―¡Qué! ¡Y una mierda! ¿Qué coño ha pasado? Sois unos putos inútiles. —exclamó él frustrado y furioso y sin decir nada más colgó con un golpe seco.


    Gaela se arrodilló a su lado y pacientemente empezó a acariciarle los brazos. Quería darle el mismo consuelo que él le había brindado hacía unos instantes. Juntos podían tener algo más que una relación física.


    ―¿Qué pasó? ¿Quieres contármelo? —preguntó con dulzura.


    A Gael oír su tono de voz dulce le hizo enfurecerse aún más, eso hizo que dijera algo que no quería que ella supiera.


    ―¡Me pasa que tu padre es como un puto cáncer! ¡Cada vez que intento hacer las cosas bien, negocios legales, me lo chafa! Ahora que quería poner una empresa de transporte de madera a la mierda, todos mis pedidos han sido cancelados.


    ―Bueno, pues entonces hemos de empezar ya a jorobarle planes a mi padre. Le daremos una buena patada en el culo.


    ―¿Y cómo piensas hacerlo? —preguntó él sintiendo curiosidad.


    ―Te chafa los negocios porque sabe que eres tú, pero ¿qué tal si empiezas algo que va prosperando poco a poco? Cuando este asentado que lo sepa. ¿Algo en particular que te guste? ¿Qué te apasione? —planeó ella.


    ―No solo quería algo que fuera legal y que diera dinero, después vendería todo esto y cambiaría de vida.


    ―Perdona que te lo pregunte, ¿pero por qué quieres cambiar de vida?


    ―Es una promesa que le hice hace tiempo a una persona importante para mí.


    Estuvieron un rato callados, metidos cada uno en su mundo, Gaela pensando que negocio podría resultar prospero y él añorando una vida pasada que no iba a volver.


    ―Necesitaremos un abogado para hacer las cosas bien. ¿Conoces alguno? —preguntó ella.


    ―No, ¿pero qué quieres hacer? —preguntó él a su vez.


    ―Según tú todo tiene que ser legal, pues para hacerlo necesitaremos un abogado que nos asesore. Yo conozco un abogado, es un buen amigo mío desde la universidad. —explicó Gaela.


    ―Pues llámalo y concierta una cita.


    ―A ver si puede, mi padre le consiguió trabajo en otro país para alejarlo de mí.


    ―¿Alguien con quién mantuviste una aventura?


    ―No, Alejando podía ser considerado cualquier cosa menos una aventura. Fue mi primer amor. —contestó Gaela con tristeza.


    ―¡Y pretendes pedirle ayuda a tu ex-amante o novio! —exclamó sintiendo como los celos le quemaban.


    ―Como quieras busca tú alguien confiable y que no te traicione. Yo sé que Alejandro no lo haría. Le confiaría mi vida. —repuso ella encogiéndose de hombros.


    ―Llama entonces a ese, pero pobre de él si me traiciona, soy capaz de mandarle al mismo infierno. —amenazó Gael.


    Gaela cogió su móvil y llamó a Alejandro.


    ―En tres días estaré allí, si encuentro billete, más tarde te mando Whatsapp para confirmar. ¿Me irás a buscar al aeropuerto? —preguntó el abogado.


    ―Claro que iré a buscarte, tengo ganas de verte. Dime más tarde la hora en que llega el avión. —contestó ella.


    ―De acuerdo. —dijo él colgando el teléfono.


    Después de unos minutos su Smartphone vibró avisando de la entrada de mensajes, entró en la aplicación y cuando vio el nombre de su hermana no se lo podía creer.


    «Hermana te necesito por favor reúnete conmigo.»


    Con dedos temblorosos respondió con una pregunta:


    «¿Para qué quieres verme?»


    «Por favor» Envió Erina de vuelta. Suspiró y antes de decidir que haría se lo comentó a Gael.


    ―Gael necesito a Jack.


    ―¿Para qué?


    ―Mi hermana Erina quiere reunirse conmigo y quiero ir protegida por si acaso sea una trampa de mi padre.


    ―Supongo que diga lo que diga irás.


    ―Por supuesto, al fin y al cabo es mi hermana y dice que me necesita. Siento que no puedo ignorar su llamado.


    ―Media hermana. —murmuró Gael.


    Pero ella le había oído, entonces se acercó a él intentando parecer amenazadora y preguntó.


    ―¿Qué has dicho? A ver si tienes huevos de repetirlo —al fin y al cabo Erina era su hermana y no le gustaba que nadie hablara mal de ella. Esa reacción le demostró que ya había perdonado a Erina.


    ―He dicho que Erina es tu media hermana. No es hija de tu madre. Es hija de mi ex-mujer y tu padre, ella la abandonó cuando nació. Abandonó a la bebé y a mí. Yo se la entregué a tu abuelo. No quería ni podía hacerme responsable de ella. —contestó él revelando una espinosa verdad.


    A Gaela le empezaba a doler la cabeza de tantas revelaciones en un solo día, pero tenía mucha curiosidad por saber que le diría Erina.


    ―Yo y Jack iremos contigo Gaela.― volvió a decir él. Pero lo que no fue capaz de expresar fue el miedo irracional que le atenazaba la garganta. No quería perderla y todo lo que viniera de Battista no podía ser bueno.


    ―Está bien pero os mantendréis a distancia. Necesito mi espacio —accedió ella.


    ―De acuerdo.


    ―Voy por mi bolso ahora vengo.


    Ya en su apartamento se dio cuenta que no había contestado al mensaje de su hermana, entonces lo hizo eligiendo ella el sitio de la reunión.


    «Está bien, espero que no sea una trampa de papá, te espero en el centro comercial Ciudad Norte. En la única heladería que hay»


    «Papá no sabe nada, soy yo solamente» contestó Erina.


    Unos veinte minutos después llegaron al centro comercial, Erina aún no había llegado, o por lo menos ella no la vio.


    Se sentó y pidió un helado especial. Gael y Jack hicieron lo propio unas mesas más adelante. Rossi quería dar intimidad a Gaela para que hablara tranquila. Pero al mismo tiempo quería estar cerca para poder actuar con rapidez en caso de ser necesario.


    Diez minutos más tarde llegó su hermana. Se sentó a su lado y la miró con culpabilidad, intentó cogerle la mano pero Gaela la retiró.


    ― Ya que no me permites tocarte, ¿me escucharás?― preguntó Erina.


    ―A eso he venido, a escucharte, así que ya estás tardando en empezar. No tengo todo el día.


    ―Lo de Edgar empezó como un juego, como una especie de venganza. Tú siempre fuiste la favorita de papá. Siempre te hacía caso a ti, yo era la sombra. Quería hacerte daño.― explicó Erina con los ojos llenos de lágrimas.


    ―Y lo conseguiste, ¿quieres un premio por ello? —preguntó con ironía Gaela.


    ―Quería darte mi versión y pedirte perdón. Aunque sé que tal vez no lo merezca.


    ―Sólo Dios puede perdonar. Si existe, si no te veo jodida. —expresó ella reacia a perdonar a su hermana. El dolor aún continuaba muy presente en su vida.


    ―También quería preguntarte si Edgar alguna vez te maltrató de alguna forma.


    ―Es un cabrón egoísta, un hijo de puta, mala persona. Pero no, nunca me maltrató. ―respondió Gaela guardándose más insultos que no venían a cuento.


    Erina se subió una de las mangas del jersey que llevaba, haciendo un gesto de dolor mientras lo hacía, cuando tuvo el brazo al descubierto mostró sus heridas y moratones. Ella olvidó su rencor y preocupada preguntó:


    ―¿Eso te lo ha hecho él?


    ―Sí, cuando le dije que estaba embarazada, me dijo que iba a sacar a este mocoso del vientre aunque sea a golpes. Y empezó a pegarme. Papá fue el que evitó que la cosa fuera a más. Pero cuando se enteró que va a ser abuelo me obliga a casarme con ese monstruo. —contestó rompiendo a llorar.


    Gaela se levantó y la abrazó.


    ―¡Tienes que ponerte en tu sitio y negarte a semejante suicidio! —exclamó furiosa.


    ―No puedo hermana, simplemente no puedo, no sabría vivir sin mi posición. Soy igual a mamá. Aunque a veces quisiera ser fuerte, parecerme a ti. Te echaste el mundo por montera e impusiste tu voluntad.


    ―No quieras saber a que coste conseguí eso.


    Gaela sintió como si algo le estuviera golpeando en el estomago, su pobre hermana era otra víctima más de Edgar y su padre.


    El gran Leonardo le negaba la verdad de su origen a Erina. De repente toda la rabia que sentía hacía su pequeña hermana se disipó, aunque sabía que su relación nunca sería igual. Como tampoco lo era ella misma.


    ―No eres igual a mamá, solo copias su imagen. Si lo intentarás podrías. Si decides dejar toda esa mierda atrás, llámame yo te ayudaré. Pero si decides continuar con esto nada podré hacer para ayudarte. —advirtió acordándose de su hermana Anna. Después se levantó, la abrazó y le dio un beso en la cabeza. Caminó hasta la puerta decidida, con una idea fija en mente, había olvidado a sus acompañantes, que se apresuraron a seguirla.


    Gael cogió su mano para detenerla, observó su rostro, algo en su mirada no le gustó y preguntó preocupado:


    ―¿Dónde vas Gaela? ―


    ―A ajustar cuentas. Estoy harta de vivir escondida. Y no me detengas, si te enfrentas ahora a mí te quemarás. Desearás estar en el infierno, eso será un lugar fresquito para ti.― amenazó Gaela que no quería que nada ni nadie la detuviera en su nuevo empeño.


    A él por nada del mundo se le ocurriría detenerla ahora, sería divertido ver que iba a hacer. Con un poco de imaginación hasta podía verla echando humo por las orejas.


    Estaba tan furiosa que le dio a Jack las llaves de su Mustang para que la llevara a la empresa de su padre. No quería ni conducir.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    CAPÍTULO 9º:


    MOSTRANDO A LA VERDADERA GAELA


    


    


    


    Gael casi podía jurar que si acercaba un mechero a Gaela saldría ardiendo, era tanta su furia que sentía que se quemaba con ella. Era un volcán andante.


    No sabía qué era lo que la había puesto así, pero mataría por saberlo.


    Cuando llegaron al edificio de oficinas de Leonardo Battista, Gaela comprobó que tenía en el bolso algo que iba a necesitar.


    Seguida de sus dos guardaespaldas accedió a la recepción, buscó el ascensor y cuando las puertas se abrieron entró, pulsó el botón que los llevaría a la planta quinta.


    Al llegar arriba salió decidida, dirigió sus pasos hasta el despacho de Edgar, entró sin llamar, con tanto ímpetu que la puerta golpeó la pared con gran escándalo.


    El despreciable conde se besaba apasionadamente con su secretaria, la pobre muchacha se sobresaltó y se levantó de un salto del regazo de Edgar para marcharse avergonzada de allí mientras él sonreía con suficiencia.


    ―¿Ya te has cansado de vagar por ahí? ¿Vienes a arrastrarte por mi perdón? —preguntó arrogantemente él.


    ―¿Arrastrarme yo? ¿Y por ti? Que yo sepa los cerdos aún no vuelan. Lo que vengo es por tu sangre cabrón hijo de puta. Como vuelvas a tocar a mi hermana no habrá cielo que te ampare. —contestó empujándole haciendo que se pegara en la pared, le pasó la navaja que guardaba en el bolso haciéndole sangre y amenazándole le dijo:


    ―Más vale que te tomes esto en serio, por mis hermanas mato. Así que a la próxima no sales vivo —después de amenazarle le escupió y se alejó de él.


    ―No eres más que una puta y una loca —se quejó Edgar limpiándose la sangre con la corbata. No estaba para nada asustado, sólo molesto.


    Gael no se lo pensó dos veces y le empujó con fuerza contra la pared, un cuadro cayó haciéndose añicos el cristal. Luego le lanzó un puñetazo que le quebró la nariz.


    ―¡Joder! ¡Me has roto la nariz! —exclamó dolorido él.


    ―Esto es poco cabrón, a partir de ahora cúbrete las espaldas. Mira bien cuando vayas a cruzar la calle y en cada esquina con la que te tropieces. Aquel que insulta a mi mujer no sale vivo —Gael actuó por instinto, algo dentro de él le había impulsado a defender a Gaela, aunque falta no le hacía, se defendía bien sola.


    Otra persona entró al despacho y preguntó a Gaela con incredulidad:


    ―¿Eso es verdad hija mía?


    Gaela se dio la vuelta para mirarle, su padre intentó tocarla pero ella se alejó.


    ―Es mi vida con ella hago lo que me da la gana. Y si quiero estar con él estaré. Debes estar completamente asombrado, yo en una relación con Gael y más después del pasado que tenéis en común. —contestó rotundamente.


    ―¿Te das cuenta de dónde te estás metiendo? Ese hombre es un ser amoral, corrupto y sin escrúpulos. No merece entrar en nuestra sociedad. Además, ¿qué sabes tú de mi pasado?― preguntó atónito Leonardo Battista.


    Gaela suspiró y apretó los puños, le dolieron los insultos de su padre aunque no eran dirigidos a ella. Sin analizar lo que sentía le dijo con furia:


    


    ―¿Y tú que eres papá? ¿Tú tienes moralidad? Me querías obligar a casarme con este para evitar los rumores, ahora dejas que pegue a tu otra hija y para colmo la obligas a casarse con él. ¿Qué mierda tienes en el cerebro? Llamas amoral a Gael cuando tu moral deja mucho que desear. ¿No fuiste tú el que se enredó con una mujer casada dejándola embarazada? Encima hiciste pasar a esa bebé como hija de mi madre negándole el conocimiento de su pasado. ¿Eso es correcto? Da asco tu doble moral. Porque me da pena la moqueta, si no vomitaría en ella ahora mismo.


    ―¿Y ahora te preocupas por tu hermana después de lo que te ha hecho? —preguntó incrédulo.


    Pero luego se dio cuenta de que su hija sabía demasiado y volvió a preguntar:


    ―¿Quién carajos te ha ido con el chisme? Ese hombre que tienes al lado no es un hombre de verdad.


    ―Para que sepas, tengo más corazón que tú, por eso la perdone y este hombre que criticas es más hombre que tú y ese esperpento que te empeñas en tener como yerno —diciendo esto se dio la vuelta y quiso marcharse, miró a Gael e intentó comunicarse con él con la mirada, algo que consiguió, porque Rossi cogió su mano con delicadeza para poder irse de aquel lugar.


    ―Si sales por esa puerta olvídate de tu familia Gaela. Estás fuera. —amenazó Leonardo.


    ―Papá me aburres, ya eso me lo dijiste una vez y yo te dije que estaba de acuerdo. A ver si te das por aludido de una vez y me dejas en paz. —repuso ella sin dedicarle ni una última mirada, simplemente caminó hasta el ascensor, una vez dentro reprimió un sollozo que le estaba quemando en la garganta. Era fuerte pero también le afectaban las cosas. Y necesitaba llorar para desahogarse, pero no lo haría todavía. La mano de Rossi le enviaba descargas por todo su cuerpo, dándole un extraño consuelo.


    Gael estaba mudo, nunca nadie le había defendido de la manera en que ella lo había hecho. Había demostrado que estaba con él sin condiciones y aún no entendía bien porqué. Le hubiese gustado preguntarle pero no quería presionarla. El cuerpo de ella le hablaba y le decía que estaba al borde del colapso.


    Llegaron hasta el coche y Jack se dispuso a conducir, Gaela se había quedado casi en shock, se sentía agotada emocionalmente.


    Cuando estuvieron de regreso en el club, Rossi le dijo a Jack que si lo necesitaba lo llamaría. Necesitaba estar solo con María Gaela. Esperó que se fuera para cogerla en brazos ya que aún no se había movido.


    Con delicadeza la llevó hasta el apartamento, la dejó en su cama y fue al baño para llenar la bañera, echó las sales que vio en el estante e hizo espuma.


    Ignorando el profundo deseo que ella despertaba en su cuerpo la desnudó poco a poco y la llevó hasta el baño para sumergirla en la bañera. Con cariño la bañó y luego la envolvió en una toalla. A esas alturas la erección que tenía ya le dolía, pero no quiso aprovecharse de su estado.


    ―Gracias Gael por cuidarme, tú no eres como dice mi padre. Eres todo un caballero, haré todo lo que está en mi mano por ayudarte. —dijo ella dándole un beso en la mejilla. Ese gesto hizo que el corazón de él latiera de gozo. Disimulando sus sentimientos la abrazó. Deseó más y le dolió el alma deseando algo que no sabía si podía tener.


    Se acostó con ella y calmó su llanto hasta que se durmió. Después se alejó para irse a su despacho. Tenía que organizar el club para el día de la apertura. Empezar a buscar camareros y pensar en shows que llamaran la atención de la gente.


    Gaela se despertó casi a las ocho de la tarde con energía renovada, llamó a sus amigos para quedar con ellos para el día siguiente. Esperaba sinceramente que consiguieran el trabajo.


    Luego bajó al despacho de Gael por el pasadizo pero no entró, le llamó la atención la conversación que estaba teniendo con alguien.


    ―Estoy cansado de todo, me siento solo, mañana es mi cumpleaños y no tengo a nadie. Sí, ya sé que te tengo a ti Reina, pero mi corazón está cansado. Me siento viejo.


    Ella decidió que le prepararía una bonita sorpresa, corrió a su apartamento, se vistió a toda prisa con unos vaqueros azules y una sencilla camiseta, de calzado sus salones negros.


    Contó el dinero que tenía en la cartera y antes de salir le mandó un Whatsapp a su jefe diciendo que iba al supermercado antes de que cerrara.


    Quería comprar para hacer una buena comida y una tarta de cumpleaños. Después ideando un plan llamó a la secretaria de su padre.


    ―Laura, dime que es lo que tenía que recoger en la joyería. Mi padre encargó algo y no recuerdo lo que es.


    ―¿No estaban peleados? —preguntó dudosa la mujer.


    ―No te metas en mis asuntos familiares, mi padre me encargo que le recogiera su pedido en la joyería de siempre y no quiero llegar y quedar como una idiota. Dime que era o acabas en la calle. —amenazó ella.


    ―Espero no tener problemas, tenía que recoger un reloj y unos gemelos de oro para la inauguración de las galerías “Picasso”.


    ―Sí, lo de la inauguración lo sé, gracias. En caso de que papá te pregunte yo no he llamado y tú no me lo has contado. Así evitarás problemas.Conoces a mi padre. —aconsejó Gaela.


    Metió la compra en el maletero y a toda velocidad se dirigió al centro para ir a la joyería favorita de su padre. Recoger el pedido de Leonardo le costó porque la dependienta no confiaba en ella, pero finalmente la convenció.


    Se alegró de que su padre ya hubiese dejado pagado su encargo.


    «Te vas a llevar una sorpresa no muy grata papá, que suerte que tengas debilidad por las cosas de oro y que cada vez que acudes a un evento quieras estrenar alguna pieza de joyería» pensó con malicia Gaela.


    A Leonardo Battista le encantaba estrenar complementos caros en sus reuniones.


    «Ahora por mi regalo de verdad para Gael» volvió a pensar Gaela.


    Fue a la milla de oro, dónde iban todos los de la alta sociedad a comprar y entró en la tienda donde su madre solía encargar los trajes a su padre. Compró dos trajes completos, uno azul marino y otro negro, uno de marca de un diseñador llamado Alexander Amosu y otro de Versace. Eligió también dos pijamas de seda, uno rojo y otro negro, no dudó en coger unos cuantos calzoncillos, calcetines y un batín.


    Pidió que le envolvieran todo para regalo y cuando terminaron volvió feliz a casa. Primero subió las cosas del supermercado para meter todo en la nevera. Cuando terminó fue por los obsequios para Gael.


    Los trajes los colgó en el armario de su habitación, el resto de paquetes los dejó en la estantería para entregárselos al día siguiente.


    Entró en su móvil un Whatsapp de Alejandro.


    «Llego pasado mañana a las cinco de la mañana, espero no sea problema»


    «No problem allí estaré esperándote impaciente» contestó y después llamó a Reina para pedirle un favor.


    ―Hola ¿me podrías hacer un favor?


    ―Depende de lo que sea, pero dime.― respondió ella.


    ―¿Podemos adelantar a las once el ensayo? —preguntó rezando para que aceptara.


    ―¿Surgió algo? —inquirió Reina preocupada.


    ―No nada, es que es el cumpleaños de tu hermano y quería darle una sorpresa.


    ―Ummm, vale entonces quedamos en mi club a las diez y media mejor.


    ―Gracias, a las diez y media entonces en la gata negra.


    Cuando colgó llamó a Eddy para decirle del posible trabajo que podía conseguir.


    ―¡Qué pasa prima! Dichosos los oídos.― exclamó él cuando contestó la llamada.


    ―Hermano ¿qué tal? ¿Has conseguido trabajo?― preguntó Gaela.


    ―No tía, joder no hay nadie que quiera un dj tan jodidamente bueno como yo. —contestó Eddy.


    ―Pues mañana a las nueve en mi apartamento nuevo, te tengo un posible empleo, si gustas a mi nueva jefa te contratará. Y quiero que os contrate a Natacha y a ti, porque si voy a bailar no quiero a nadie que no sea de mi familia trabajando conmigo. Así que vamos a demostrarle a Reina lo jodidamente buenos que sois.


    ―Gracias hermana, te juro que seré más puntual que un tsunami.


    ―Eso espero hasta mañana.


    Finalizó la llamada y llamó a Natacha, la notó triste y apagada. Preocupada le preguntó si estaba bien.


    ―¿Y ese tonito triste? ¿Qué te pasa vida?


    ―Nada que no encuentro trabajo, estoy desesperada.


    ―Pues sonríe, te tengo un posible empleo. Mi jefa te va a hacer una prueba si le gustas te contratará, así que te quiero en mi apartamento nuevo a las nueve. Ya llamé a Eddy. Pincharéis juntos. —informó Gaela.


    ―Gracias, te prometo que daré lo mejor de mí. —juró Natacha.


    ―No tienes que jurar nada sé que lo harás lo mejor posible. Te quiero, hasta mañana —se despidió Gaela.


    ―Yo también te quiero, hasta mañana.


    Ya puestos a llamar telefoneó a David, a su abuelo y a su hermana Anna. Y al resto de sus amigos. Sorprendida se dio cuenta que se acercaba la reunión que habían prometido que harían una vez al año.


    Sacudió todo tipo de nostalgia y tristeza para ir a prepararse unos sándwich.


    Llamó a su jefe para que la acompañara en su tentempié sorprendiéndose a sí misma por el ofrecimiento. Resopló frustrada, no le estaba gustando la dependencia que estaba adquiriendo. Sabía que se convertiría en su peor adicción.


    Se peleaba con una botella de vino blanco cuando él rodeó su cintura para ayudarla, no se asustó pero su cuerpo empezó a temblar. Se dio la vuelta para quedar a la altura de su boca, se retaron con la mirada, ella se mordió los labios y Gael cerró los puños rezando para resistir la tentación.


    ―Mañana por la mañana temprano utilizaré el club para un ensayo. Si sale bien y tiene éxito podíamos utilizarlo aquí.― dijo Gaela rompiendo la conexión del momento.


    ―Vale —accedió él sorprendiéndose a sí mismo por acceder tan rápido a los deseos de ella.


    Gael llevó a la mesa la botella de vino mientras ella buscaba las copas, el almuerzo transcurrió tranquilo, charlando sin encontronazos.


    ―Mi padre estará en la inauguración de las galerías Picasso y nosotros también. Es hora de empezar con la venganza.― expuso Gaela.


    ―Eso es dentro de dos días.― dijo él.


    ―Pues entonces tengo que conseguir un vestido nuevo.


    Gael sonrió, aunque deseaba quedarse se marchó cuando la ayudo a recoger, ella se sentó en el sillón con una copa de vino para relajarse y terminar de realizar las llamadas que tenía pendientes.


    Papa Joe le había dado una estupenda idea y llamó a su amiga Noé.


    ―Amiga necesito un súper favor. ―informó Gaela.


    ―¿Qué necesitas? —preguntó y su tono de voz se le antojó demasiado frío y lejano, así que decidió averiguar si su imaginación le jugaba malas pasadas o estaba molesta por algo.


    ―Estoy bien Gae, no te preocupes, dime que necesitas. —pidió Noé.


    Ella decidió dejar pasar ese presentimiento para más adelante y le dijo a su amiga que necesitaba.


    ―¿Sabes si mi padre quiere comprar algún local, terreno o algo?


    ―Pues en proyecto esta comprar un almacén del puerto marítimo, una fabrica en desuso también en el puerto y ahora sorpréndete, un hotel en ruinas.


    ―Gracias amiga, justo lo que necesitaba saber, me interesa muchísimo lo del puerto.


    ―¿Cómo para qué? —preguntó curiosa la secretaria.


    ―Venganza. —contestó sencillamente ella.


    ―¿No piensas dejar ese absurdo? —inquirió más por cansancio que por curiosidad.


    -No, nunca.


    Después de eso cortaron la llamada, Gaela sintiendo que algo no andaba bien con su amiga y Noé hastiada.


    David, que ahora era su novio, le había confesado que había estado la mitad de su vida enamorado de Gaela y se sentía dolida con los dos. Se sentía utilizada, creía que Gaela la había usado para quitarse a David de encima.


    Cuando llegara el momento oportuno aclararía todo y se quitaría esa molesta espinita.


    


    

  


  
    CAPÍTULO 10:


    ENSAYOS Y UN BESO NADA INOCENTE


    


    


    


    Por la mañana Gaela se despertó de madrugada y se dispuso a preparar un gran pastel de cumpleaños para Gael. Cuando lo metió en el horno, preparó la boloñesa para la lasaña y el adobo para un asado.


    A las nueve llegaron sus amigos puntuales y ella continuaba en la cocina enfrascada en elaborar su sorpresa y el desayuno para ellos.


    Los dejó desayunando y fue a vestirse, eligió un vestido rojo de malla de lentejuelas, ajustado y con flecos en el bajo. Escote en forma de corazón.


    Se maquilló con el habitual Kohl negro y por impulso se puso labial rojo.


    Para rematar unos sexys lolita blu, cuando salió del vestidor sus amigos la piropearon y silbaron.


    En una bolsa puso una toalla, ropa interior limpia, ropa y su bolsa de aseo.


    Bajaron al club y se dispusieron a ensayar la música y el baile, era tal la conexión entre ellos que no les fue difícil ponerse de acuerdo en lo que querían. El tango quedaba perfecto porque no era el típico, serían tres bailándolo. Luigi con sus rasgos asiáticos daba el toque exótico y Charlie con su pelo azul el toque extraño.


    Después de casi dos horas de ensayo decidieron ponerse en camino para realizar su prueba.


    ―Chicos cero nervios, no hay nadie mejor que nosotros. —animó Gaela.


    ―No tengo dudas, este show de dos hombres peleándose por la misma chica es una pasada. Nos ha quedado genial. —expuso Luigi.


    ―Solo tenéis que limar algunas cosillas y seréis geniales. —aconsejó Natacha.


    Se cogieron las manos en señal de camadería y sintieron que juntos podían ser invencibles.


    Llegaron a la gata negra, Reina tenía mejor gusto decorando que Gael, su club era más moderno que el de su hermano. Espejos en todas partes, hasta en la barra y en las estanterías que sostenían las botellas.


    Hasta el suelo de mármol negro brillaba tanto que podías verte reflejado en él.


    Prepararon todo y se dispusieron a dar lo mejor de sí mismos para ser contratados, cuando acabaron Reina les aplaudió entusiasmada.


    ―Dios sois puro sexo en el escenario, esto va a ser la bomba y los dj son muy buenos también. Estáis contratados. La noche de los jueves será vuestra, empezareis la semana que viene. Traerme cuando podáis el número de cuenta del banco para ingresaros el sueldo. Hablaríamos de unos quinientos euros por noche y subiríamos si el show funciona. —informó la dueña del pub.


    Después de quedar para ensayar por la mañana del día siguiente, Reina y Gaela se quedaron solas. Se tomaron unos Manhattan para celebrar que la reunión había tenido éxito.


    ―¿Tienes alguna ducha en este sitio? —preguntó Gaela.


    ―La de los empleados, ¿por qué?


    ―¿Me la prestarías? Tengo una reunión ahora dentro de un rato y no quiero ir con el vestido de baile. —explicó ella.


    ―Toda tuya, ven te digo donde esta. —dijo Reina.


    Observó el reducido espacio tan parecido al de la discoteca de Papa Joe. Y sintió un ramalazo de nostalgia.


    Puso la ropa que había traído consigo en una estantería y se metió en el diminuto cubículo. Se dio una reconfortante ducha caliente y salió rápidamente.


    Se vistió con una falda negra de tubo y una blusa color champan, dejando algunos botones superiores abiertos, enseñando el encaje del sujetador.


    Se hizo un moño alto y se calzó unos peep toe blancos con tréboles verdes en la suela. Maquilló de nuevo sus ojos con Kohl y uso un brillo labial suave.


    Recogió sus cosas y salió de allí.


    ―¡Guau! ¡Toda una mujer de negocios!― exclamó Reina admirando su aspecto.


    ―Gracias, ¿te llamo luego?― preguntó Gaela.


    ―Si tienes tiempo, sí, no olvidé la sorpresa que le quieres preparar a mi hermano.


    ―Si casi me olvido del cumpleaños de Gael. Tantas cosas en la cabeza. Adiós Reina gracias por el trabajo y todo.


    Se dio prisa en llegar al puerto marítimo donde la esperaba Papa Joe con el dueño de las propiedades que quería conseguir su padre.


    Aparcó derrapando y se bajó del Mustang con elegancia, se acercó a donde la esperaban los dos hombres, le dio un abrazo a su ex-jefe. Admiró su traje gris de rayas.


    ―Hola papá —le dijo y después se acercó a la otra persona que esperaba: ―hola señor Martínez.


    ―Hola ¿señorita Pardo? —preguntó el señor para saber a quién dirigirse.


    ―Sí, esa misma. —respondió Gaela adoptando el apellido de Papa Joe, no le convenía que supiera su verdadero nombre.


    Se dejó guiar hasta la antigua fábrica y cuando terminó de enseñarla ella pidió unos minutos para hablar a solas con su “padre”.


    ―¿Qué te parece papá? ¿Nos sirve este lugar para empezar nuestro negocio? —preguntó ella.


    ―La verdad es ideal para empezar, aunque hay que comprar maquinaria y esas cosas. Nos va a costar que venda el sitio, ya me costó que aceptara enseñarlo. Por lo visto lo tiene apalabrado.


    ―Vale, déjame negociar a mí. —pidió Gaela.


    Se acercó al señor Martínez y antes de hablar lo evaluó.


    ―Nos interesa mucho el lugar― lo mejor para negociar era hablar directo y sin rodeos.


    ―Pero lo tengo casi apalabrado con el señor Battista.


    ―¿Cuánto le ofrece ese señor? —quiso saber ella.


    ―Sesenta y cinco mil euros.


    ―Le doy ochenta mil. Si no acepta es idiota, con todo mi respeto. Le estoy ofreciendo más por este ruinoso sitio y sabe que no los vale.― ofreció Gaela.


    Lo observó, se dio cuenta de su lucha interna, le había tentado.


    ―Está bien señorita acepto.


    ―¿Mañana a las once en el notario? Ya le llevaré el dinero allí.


    El hombre le tendió una tarjeta y después le dijo: ―es la dirección de mi notario de confianza. Los veré allí a las once entonces.


    ―¿No te parece que te has excedido un poco en la oferta hija? Date cuenta que tendremos que gastar bastante en traer maquinaria y adecentar el lugar —le dijo Papa Joe.


    ―Lo sé, pero a veces para ganar hay que apostar demasiado fuerte. Mañana irá con nosotros un amigo mío, por si acaso nos quieran engañar.


    ―De acuerdo hija.


    ―A las nueve ven a mi casa a desayunar y terminamos de aclarar todo. Nos vemos mañana papa. Gracias por todo.


    ―Nos irá bien solo por las buenas intenciones que tienes.


    Se despidieron y ella se fue rápidamente para preparar su sorpresa. Llegó a casa y se quitó la ropa, se quedó en bata para terminar de preparar la comida.


    Cuando terminó puso la mesa, colocó su mejor mantel, la cubertería de plata y un candelabro con velas.


    Se dio otro baño y después se vistió con un vestido negro pegado al cuerpo, de atar el cuello con mucho escote y espalda descubierta.


    Se maquilló, se puso sus zapatos favoritos y mandó un mensaje a Gael para que subiera.


    Se apuró en servir los primeros y en abrir un buen vino.


    Él cerró la puerta del pasadizo y le dijo sin darse la vuelta.


    ―Espero sea importante tengo mucho trabajo Gaela.


    Ella se acercó moviendo las caderas seductoramente, le besó la mejilla y le dijo:


    ―El trabajo por hoy se acabó querido, es tu cumpleaños.


    Él se dio la vuelta sorprendido y murmuró gracias. Se sentía cohibido, desde que su segunda esposa falleciera nunca nadie se había molestado tanto en agradarle.


    Se deleitó con la comida, esa mujer cocinaba como los ángeles, después de recoger Gaela sacó su tarta y le cantó cumpleaños feliz.


    ―No puse velas porque no sabía la edad que cumples.


    ―Cumplo sesenta y cinco. —dijo Gael repentinamente avergonzado de su edad, Gaela era mucho más joven que él.


    Pero la atracción que ambos sentían iba mucho más allá de cualquier razonamiento lógico.


    Cada vez que se miraban se retaban, cuando se rozaban sentían la corriente del deseo. Tal vez no era amor, pero no debían tentar mucho al destino. Porque este ya estaba escrito y sólo él sabía cuáles eran sus cartas.


    Comieron la tarta y cuando recogieron se sentaron en el sillón a ver una película de acción, la última de la jungla de cristal.


    Gaela buscando la comodidad de él le descalzó y le hizo un masaje en los pies, Gael suspiró de gusto y otra parte de su anatomía saltó reclamando la misma atención y ella subió masajeando sus piernas.


    Ya que estaba tan relajado aprovechó para quitarle la chaqueta y desanudarle la corbata. Al poner las manos en su pecho para apoyarse, la cordura de los dos se fue al traste. Ambos buscaron con desesperación la boca del otro, el beso en el que se fundieron despertaba unos sentimientos que no se podían calificar de dulces ni inocentes. Sentían un torrente de lava en su interior. Olvidaron la película.


    Desesperados por unirse más no se molestaron en quitarse la ropa, Gael hizo a un lado las braguitas, se desabrochó la cremallera del pantalón e hizo presión para adentrarse dentro de ella. Gaela al notar la punta contuvo la respiración, nunca había sentido tanto deseo ni tanta anticipación por un hombre.


    ―¡Oh Dios! ¡Gaela lo siento! Es que no sabía a quién acudir. —exclamó Natacha que no esperaba encontrarse a su amiga así. La pobre muchacha se tapó el rostro con sus manos avergonzada.


    Tardaron unos instantes en darse cuenta que no estaban solos, ella se levantó como movida por un resorte y se acercó a su visita. Gael aprovechó para acomodarse el pantalón y guardar a su amiguito.


    ―¿Qué paso amiga? —preguntó Gaela preocupada.


    Natacha al sentir su tono dulce se echó a llorar temblando.


    ―Se la ha llevado Gae se la ha llevado.


    ―¿A quién se ha llevado?


    ―A mi hija, se la ha llevado su padre. Primero nos abandona, se niega a reconocerla y ahora me la quita. —contestó llorando Natacha.


    ―Tenemos que ayudarla Gael por favor, ¿pero cómo? —suplicó ella.


    ―No te preocupes yo me encargo. —dijo él tragándose su frustración para ponerse manos a la obra.


    ―¿Natacha tienes una foto de la niña y otra de su padre? —inquirió Gael.


    ―En el bolso, en mi cartera. —contestó hipando Nat, después buscó en su bolso lo que le había pedido y se lo entregó.


    Él desapareció por el pasadizo para ir a su despacho, haría unas cuantas llamadas para poder arreglar pronto el asunto necesitaba volver a los brazos de Gaela. Después de casi tocar el cielo con sus manos, estaba deseando tocarlo.


    Gaela quiso gritar por su mala suerte, cada vez que se acercaba a Gael sucedía algo que los separaba. Consoló a su amiga, preocupada también por Hailey.


    Mandó un Whatsapp a Rossi para decirle que estaría en casa de la abuela de Natacha, le dio la dirección y después de cerrar la puerta se marcharon hasta allí.


    Diez angustiosas horas pasaron hasta que Gael la llamó para decirle que pasaría a buscarla para ir por Hailey. Hacía una hora que ella le había suministrado una pastilla para dormir a Natacha. Era mejor que por ahora se mantuviera al margen.


    Bajó al portal para esperarle y cuando vio el Lamborghini corrió para subirse, le dio un beso en la mejilla y después se puso el cinturón de seguridad.


    ―Gracias Gael por ayudarme a encontrar a Hailey. —agradeció ella.


    ―No tienes que darlas, por verte feliz soy capaz de lo que sea.


    Gaela puso la mano en la rodilla de él y le sonrió. Aparcó en un parking subterráneo y luego salieron fuera.


    ―Se supone que está en esa cafetería de ahí. ―informó él.


    ―Voy a ir a arrancarle las pelotas a ese tío y dárselas de comer a los tiburones. —expresó para después caminar decidida para el lugar.


    Gael la agarró de la cintura y le pidió que esperara:


    ―Preferiría señorita Battista que sus manos sólo tocaran mis pelotas, así que por favor espere aquí conmigo.


    Gaela iba a replicar cuando vio que el impresentable salía con la pequeña, la policía lo rodeó y no tuvo más remedio que soltar a la niña.


    Hailey se sintió desorientada un momento pero luego vio a Gaela y corrió hacía ella.


    ―¡Tía Gae! —exclamó llorando.


    Ella la acogió en sus brazos con ternura, besó su cabeza y dio gracias al cielo porque la chiquitina estuviera bien.


    Él la observó deseando formar una familia con Gaela. Deseo que le gustaría que Gaela quisiera también.


    ―Quiero unos juguetes que vi en una tienda. Mamá no puede comprar pero tú sí.― pidió la niña recordando el escaparate de una juguetería.


    ―Te compraré lo que quieras y te prometo que otro día te llevo de tiendas, pero hoy no debemos tardar, tu madre y la abuela te esperan.― dijo Gaela incapaz de negarle nada.


    ―Pues vamos corre. Allí abajo esta la tienda. —expuso señalando con su manita la dirección de la juguetería.


    Gael las siguió sonriendo, no se habría imaginado ni un millón de años que Gaela tuviera instinto maternal. Ella daba la imagen de ser una mujer a la que no le gustaban las ataduras.


    Cuando llegaron al apartamento de la abuela de Natacha, Hailey dormía sobre el hombro de Gaela. Y él iba cargado de todos los juguetes con los que la pequeña se encaprichara.


    Natch arrebató a la niña de los brazos de su amiga para abrazarla fuertemente, podría haber muerto de dolor y preocupación.


    ―¡Tía! —exclamó Hailey estirando los bracitos hasta Gaela.


    ―Tranquila mi sol. Estás con mami, nada te pasará —tranquilizó ella a la niña.


    Entonces se fijó en todos los paquetes que llevaba Gael y moviendo la cabeza protestó:


    ―Dios Gae, la mimas demasiado. A mí no me pide nada pero a ti cada vez que te ve te arruina.


    ―Lo hago con amor Natch. No puedo negarle nada. Un día me la tienes que dejar, le prometí volver de tiendas.


    ―Eres imposible hermana.


    Se dieron un abrazo las tres para despedirse, pero Valentina la abuela de Natacha salió de la cocina y dijo:


    ―No os iréis de aquí sin cenar. Os debo mucho a los dos por traer de vuelta a mi pequeña. Ya le dije a mi nieta que ese malnacido que la preñó daría muchos problemas.


    ―¡Abuela por dios! ―protestó molesta Natacha.


    ―Señora le agradezco mucho la invitación pero Gael es un hombre muy ocupado quizá no tenga tiempo de quedarse. —se disculpó Gaela pensando que Rossi no querría quedarse.


    Él vio la decepción en los ojos de la anciana y decidió que podía entregar unas horas más a esa gente.


    ―No te preocupes Gae, no vamos a rechazar la invitación. Además tu misma has dicho que es mi cumpleaños y no puedo trabajar. —expuso Gael poniendo una mano en el hombro de ella haciendo que una corriente de placer le recorriera por entero.


    Ese hombre haría que perdiera la poca cordura que le quedaba.


    Se sentaron a comer en la humilde cocina en un ambiente de total cordialidad y familiaridad.


    Cuando se despidieron Gaela prometió volver pronto para estar con Hailey.


    Gael la dejó en el apartamento dispuesto a marcharse. De repente no quería forzar la situación, quería que surgiera sola pero Gaela puso la mano en su brazo y le pidió:


    ―Es tu cumpleaños, quédate conmigo, ni siquiera has abierto tus regalos.


    No pudiendo negarle nada bajó del coche y juntos de la mano subieron las escaleras.


    Con emoción abrió sus regalos y la abrazó para darle las gracias.


    ―Necesito ducharme, después nos acostaremos. —comentó él.


    ―En el mueble del baño tienes toallas cariño. Coge lo que necesites. Yo te espero aquí.


    Mientras él se duchaba, ella se puso un camisón de seda blanco corto por encima de la rodilla.


    Quería esperarle pero estaba tan cansada que no pudo evitar quedarse dormida. Gael casi corrió a la habitación y desilusionado descubrió que ella se había quedado dormida.


    Suspirando se acostó a su lado, la cogió por la cintura y la pego a su cuerpo. Cerró los ojos y se durmió sintiéndose profundamente feliz. Ella le daba paz a su cansada alma.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    CAPÍTULO 11º:


    CASTIGANDO A GAELA


    


    


    


    Gaela apagó el despertador antes de que despertara a Gael, se levantó procurando no hacer ruido. Se visitó con un vaquero negro y una camiseta de tirantes blancas. De calzado unos peep toe de color azul eléctrico.


    Se sentó en su tocador a hacerse una trenza.


    Gael se despertó y palmeó el colchón en busca de la mujer que le había robado el sueño, sólo encontró vacío. Se levantó para buscarla y la encontró en la otra habitación. Al ver lo hermosa que estaba los celos volvieron a adueñarse de él haciendo que preguntara:


    ―¿Dónde vas tan temprano?


    ―Hoy llega Alejandro, el abogado que te dije, voy al aeropuerto a buscarle. —contestó ella sin dar importancia a su tono de voz serio.


    ―Yo voy contigo, espérame. —ordenó Gael dándose la vuelta para vestirse, quería saber quién era el tal Alejandro. Quería oler el peligro en caso de que lo hubiera. No aceptaría que nadie le quitase a Gaela.


    Se puso uno de los trajes que le regalara ella, cogió calcetines limpios y se calzó con prisas.


    Ni se preocupó en anudarse bien la corbata, cuando Gaela lo vio se ocupó de hacerle un perfecto nudo. En un impulso rozó sus labios con los de él. Cogió su bolso y las llaves del coche, seguida por Gael.


    Aparcó el Mustang cerca de la salida, buscó el número de la puerta por donde saldría su amigo para dirigirse allí.


    Se apoyó nerviosa en la barandilla hasta que lo vio salir, estaba más guapo, más musculoso y con el pelo más corto. No la había visto.


    ―¡Alejandro! —gritó ella llamándolo.


    Alejandro se dio la vuelta, dejó la maleta y abrió los brazos sabiendo que Gaela se lanzaría a ellos. Así mismo fue, ella corrió y se refugió en sus brazos, hasta que un carraspeo incómodo le hizo volver a la realidad.


    Gael la agarró por la cintura para alejarlos, se sentía furioso por sentirse tan celoso.


    ―Alejandro él es Gael. Gael él es Alejandro —Gaela hizo las presentaciones sintiéndose bastante incómoda con la situación.


    Se dirigieron al coche para volver al apartamento de Gaela, pero Gael se sentía enfadado y frustrado, por eso no esperó para desayunar, se marchó antes para rumiar su rabia solo.


    Cuando Alejandro y ella se quedaron solos empezaron a charlar de las cosas que verdaderamente les interesaba.


    ―Voy a construir un imperio Alejandro. Por eso te necesito para los asuntos legales. Pero el problema es mi padre. No puedo poner el negocio a mi nombre o al nombre de Gael.― explicó Gaela.


    ―¿Y entonces cómo lo vas a hacer?


    ―El negocio será de Cloe Rossi. —contestó enseñándole su identificación falsa.


    ―¿Sabes que estás suplantando una identidad que no es tuya? ¿Y sabes que si se descubre, estás incurriendo un delito? —preguntó preocupado Alejandro.


    ―Sólo estará a nombre de Cloe hasta que el negocio despegue y a Leonardo Battista le sea imposible hundirlo. Después haremos un traspaso a nombre de Agostino Gael Rossi. —volvió a explicar ella.


    ―¿Esto lo haces por ti o por él? —preguntó Alejandro.


    Gaela meditó la respuesta, aunque en realidad no tenía mucho que pensar. Sabía y tenía claro porque lo quería hacer y por quién lo hacía.


    ―Es por los dos, él merece tener suerte y yo necesito vengarme de mi padre.


    ―Falta poco para nuestra reunión con los chicos.― recordó él porque fue incapaz de encontrar otro tema de conversación. Le dolía ver que la Gaela que él había amado ya no existía. La mujer que tenía delante era otra totalmente distinta. ¿Dónde había quedado su dulzura, su inocencia y su timidez?


    ―Y allí estaré.


    Papa Joe entró y le dio un beso en la mejilla a Gaela, entonces ella hizo las presentaciones.


    Después de desayunar fueron al notario y arreglaron todo el papeleo.


    ―Papa te dejo con Alejandro, él te ayudara con todo lo que queda. Tengo que trabajar.― dijo ella.


    ―De acuerdo hija, entonces ¿compro todo hoy? —preguntó Papa Joe.


    ―Sí y si puedes mueve tus contactos. ¿Comemos juntos los tres? —preguntó Gaela.


    ―No puedo pero te adelanto cosas por teléfono. Te quiero hija cuídate, que te vaya bien.


    ―Alejandro nos vemos a las dos en mi restaurante italiano favorito. ¿Te parece bien? ―


    ―Dos y media mejor por si no puedo llegar.


    ―Vale.


    Se despidió y fue a buscar su coche para ir al club, tenía ensayo con los chicos y ya llegaba unos minutos tarde.


    Cuando llegó se disculpó por la tardanza, les dijo que fueran preparando la música mientras ella se vestía con algo más adecuado para ensayar. Después se entregó por completo al baile y a construir una coreografía.


    Pararon un rato para desconectar, dos horas sin parar eran agotadoras, mientras estaban sentados cómodamente en un sofá, alguien apareció.


    ―¡Gaela ven aquí!― exclamó secamente Gael.


    Ella extrañada se acercó e intentó acariciar su mejilla pero él se apartó.


    Gaela se enfadó y preguntó:


    ―¿Se puede saber que mierda te pasa?


    ―¿Qué escándalo es este? —preguntó a su vez Gael.


    ―Este escándalo es nuestro ensayo, trabajamos todos los jueves con tu hermana. Y necesitamos practicar.


    ―¿Con permiso de quién? —inquirió molesto él.


    ―Con el permiso de nadie Gael, tenemos un trato, pero en ese trato no incluye darte informe de hasta cuando voy al baño, eso que te quede muy claro. —contestó con voz amenazante Gaela.


    ―Los viernes haréis ese show aquí. Y los lunes bailaras tú sola con una máscara que oculte tu identidad. Te harás tan famosa que tu éxito llegará a oídos de tu padre. Nos la ingeniaremos para que venga a verte y ese día descubriremos quién eres.


    ―Por mí vale, ahora si me disculpas tengo que ensayar.


    ―En una hora tienes que llevar mercancía.


    Gael quería castigar a Gaela pero ni él mismo sabía bien por qué, se sentía ofuscado, enfadado y alterado.


    Ella suspiró y pidiendo disculpas a sus amigos les dijo que continuarían el ensayo al día siguiente a la misma hora.


    Cuando se quedó sola fue a disfrazarse, sin despedirse de Gael se reunió con los guardaespaldas y fue a entregar el paquete. Por suerte los guardaespaldas tenían ya las instrucciones de a dónde tenían que llevarla.


    Creyó que era una equivocación o una broma de mal gusto cuando llegaron a las oficinas de su padre.


    Aparcaron en el callejón de atrás.


    ―Abajo en la calle la están esperando, entregue el paquete disimuladamente, coja el dinero y vuelva aquí rápidamente. No hable nada —Jack dio las instrucciones secamente.


    Gaela le quitó la cajita de las manos y supo que aquello era para consumo personal, camino intentando parecer segura. Pero cuando vio a Edgar en la puerta su estómago se contrajo de repulsión.


    


    No podía creer la trampa que le había tendido Gael, furiosa se acercó a su ex novio, le quitó el sobre que tenía en las manos pensando que era el dinero, le tiro el paquete a los pies y se dio la vuelta para alejarse rápidamente. Tenía ganas de darse la vuelta y gritarle que daba asco.


    Ese hombre que había compartido su vida con ella tenía todo lo que se podía considerar malo en una persona.


    Llegó al coche y le pidió que la llevaran al club. Cuando llegaron subió al despacho de su jefe e igual que la otra vez le tiro el dinero en la cara.


    ―¡Eres un puto cabrón de mierda! ¡Te odio! ¡No sé porque me estas castigando o poniendo a prueba pero ten cuidado! —le gritó sin importarle nada, después como retándole se dirigió al pasadizo y subió a su apartamento.


    Guardó su pequeño revolver en el cajón de la cocina y fue a darse un baño. Se vistió con un provocativo vestido blanco, corto por encima de la rodilla, se puso unos peep toe negros. Se aliso el pelo y se maquilló con esmero.


    ―¿Se puede saber dónde vas?― preguntó Gael enfadado.


    ―A comer con Alejandro.― contestó ella.


    ―¿Puedo ir contigo Gae? —inquirió Reina entrando en el apartamento.


    ―Por supuesto. —respondió Gaela cogiendo las llaves de su coche.


    Si no hubiese sido por la interrupción de su hermana él la hubiese estampado contra la pared y la hubiera hecho suya salvajemente.


    Fueron hasta el restaurante en el Ford Mustang de Gaela, había muy buena sintonía entre ellas. Cuando llegaron Alejandro las esperaba en la puerta y se quedó muy complacido mirando a la acompañante de Gaela.


    Reina agarró del brazo a su amiga e hizo que se detuviera unos instantes.


    ―¿Quién es ese bombón de la puerta? —quiso saber conmocionada.


    ―¿Te gusta lo que ves?


    ―¡Ay! ¡No seas payasa! Casi tengo un orgasmo con solo verlo. —confesó con deseo Reina.


    ―Pues ese bombón de la puerta es el hombre con el que vamos a comer —a Gaela le hacía gracia la turbación de Reina.


    ―¡Pellízcame! ¡O haz algo que diga que no estoy soñando!― exclamó dramáticamente Reina.


    ―Estáte calladita anda, vamos que te presento. —regañó Gaela.


    Después de hacer las presentaciones ella se dio cuenta de la química que existía entre sus dos amigos y se sintió complacida de haberlos presentado.


    Cuando terminó de comer decidió que era momento de dejarlos solos para que se conocieran, así que se inventó una excusa para poder marcharse sin que sospecharan.


    ―Alejandro, Reina, me ha entrado un dolor de cabeza espantoso. Necesito acostarme. ¿Os importa?


    ―¿Te acerco a tu casa? —preguntó Alejandro.


    ―¡No que va! Disfrutar del resto de la tarde vosotros.― contestó y antes de que se pusiera a protestar dio un beso en la mejilla a Reina, después se apresuró en salir del restaurante.


    Sonrió y pensó en pasar la tarde con la pequeña Hailey. Así cumpliría su promesa con ella.


    Le mandó un Whatsapp a su jefe:


    «Por si me necesitas estaré con mi pequeña sobrina»


    Volvió a guardar el móvil en su bolso y después con una sonrisa se dirigió a su coche.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    CAPÍTULO 12º:


    NUEVA PAREJA


    


    


    


    Condujo hasta casa de su amiga, deseando saber que sería lo que ocurriría entre los dos que había dejado en el restaurante. Sonrió, ya lo intuía. Y se alegraba de ello.


    Llevó a la niña al cine a ver una película y después la llevó de compras.


    Cuando volvió a su casa, totalmente agotada, se preparó un baño aún le quedaba trabajo. Y lo que deseaba era dormir tres días seguidos, la niña la había agotado.


    Eligió un vestido blanco ceñido y unos zapatos con unos tacones de vértigo.


    ―¿Podrás bailar con esos zapatos?― preguntó Reina haciéndola sobresaltar.


    ―¡Dios no me metas esos sustos! —exclamó Gaela, después se fijo en su enorme sonrisa, en el brillo de sus ojos y le preguntó: ―¿tienes algo que contarme?


    -Alejandro es maravilloso, me encanta, creo que me estoy enamorando. —respondió Reina.


    ―Tú sí que eres rápida amiga.


    La llegada de los demás interrumpió su charla. Después de tomarse un café y conversar un rato, Gaela cerró la puerta con llave y todos se dirigieron al club.


    Hasta que le llegó su turno de bailar estuvo ayudando a servir copas a las camareras. No le gustaba estar sin hacer nada.


    Cuando terminó el show subió al despacho de Gael para hablar con él. Necesitaba unos días libres y pensaba conseguirlos.


    ―Dentro de tres días tengo una reunión con mis amigos de la universidad. Estaré fuera de dos a tres días. —explicó apoyada en el marco de la puerta con los brazos cruzados.


    ―Ni pensarlo tú no te mueves de aquí. —contestó enfadado.


    ―Son los días que no trabajo, así que no te estoy pidiendo permiso. Voy a ir te guste o no. —replicó enfadada.


    ―¡No irás!― gritó Gael deseando retenerla.


    Gaela se acercó a él y sin que se lo esperara le hizo levantar de la silla para agarrarle de los testículos, apretó haciéndole daño, sonrió con burla y amenazó:


    ―Estaré tres días fuera, digas lo que digas. No hay más de que hablar, aunque si quieres seguir discutiendo te advierto que puedes perder los huevos en el proceso.


    Con chulería subió a su apartamento por el pasadizo, comprobó su móvil que lo había dejado en la encimera de la cocina y vio que tenía unas cuantas llamadas de papa Joe.


    Preocupada se dispuso a llamarle. Después de unos cuantos tonos contestó la llamada.


    ―Hola papa ¿pasó algo?


    ―No solo decirte que todo está marchando como querías. Esto irá rápido. Sólo que no sé a quién mandar a Barcelona. —explicó papa Joe.


    ―Llama a Joan, le vendrá bien el empleo. Allí hay un hospital especializado en cáncer, para su mujer le vendrá bien. —decidió Gaela.


    ―Muy buena idea hija. Voy a llamarle, te llamo cuando me dé su respuesta.


    Colgó y sonrió, con dinero se podía poner en marcha rápidamente un negocio. Intuía que pronto empezaría a dar resultados. Pero ya no estaba tan segura de contar con Gael. No le gustaba su cambio de actitud.


    Decidió que esperaría a ver si cambiaba, si no, cuando se vengara de su padre se marcharía muy lejos. Le dolió tener que tomar esa decisión pero sabía que hacía lo correcto. De repente consideraba que irse con su abuelo y Anna era una grandisíma idea.


    Reina tocó a la puerta y ella le dijo que pasara. Venía con Alejandro.


    ―Te tenemos una noticia. —comentó serio él.


    Gaela se emocionó y les animó a hablar.


    ―Hemos decidido empezar una relación. —explicó Reina.


    ―¡Felicidades nueva pareja! ¡Vais rápido! —exclamó contenta Gaela, les abrazó sintiéndose de verdad muy feliz con la noticia.


    El móvil interrumpió el momento y ella se alejó para poder contestar.


    ―Aceptó Gaela. Se marchará esta misma noche, su hermana y demás familia se reunirán con ellos próximamente, cuando tengan alojamiento propio ― papa Joe le dio feliz la noticia.


    ―No es que no esté contenta con la noticia, pero si se van ya tan rápido ¿dónde se alojaran? —preguntó preocupada Gaela.


    ―No lo sé, por cierto no le dije que tú eres la dueña del negocio.


    ―No me importa que se sepa, pero ya habrá tiempo para que Joan averigüe quién es su jefa. Gracias por todo papa. Buenas noches.


    ―Buenas noches pequeña.


    El timbre de la puerta sonó y Reina fue a abrir. Joan entró y buscó a su amiga.


    Gaela se acercó a él y sin decir nada se fundieron en un gran abrazo.


    ―Vengo a despedirme. Me ha salido trabajo en Barcelona. —dijo él.


    ―Te echaré de menos amigo mío, ¿tienes alojamiento allá?


    ―La hermana de mi mujer, vive allí nos quedaremos con ella. Te extrañaré. —contestó Joan volviéndola a abrazar.


    ―Te llamaré. —prometió ella.


    Después del abrazo él la miró triste y se dio prisa en marcharse.


    Gaela paseó sus manos por el pelo y suspiró emocionada.


    ―¿Estás bien? —preguntó Alejandro.


    Ella solo asintió y murmurando una disculpa salió del apartamento para correr detrás de su amigo. Él no había avanzado mucho, miraba cabizbajo al suelo, le dolía despedirse de Gaela. El poco tiempo que habían compartido los había unido mucho.


    Despacio se acercó a él y se agarró a su cintura.


    ―No podía permitir que te fueras sin abrazarte una vez más. No te he amado Joan pero si te he querido mucho. Y te quiero. —confesó Gaela.


    Como si una fuerza misteriosa les dijese que tenían que hacer caminaron sin soltarse hasta esconderse entre unos contenedores de basura. No importaba el olor ni la suciedad. Solo necesitaban sentir esos últimos instantes juntos. No supieron quien inició el beso, ni quien comenzó con las caricias desesperadas que se regalaban en ese momento.


    Cuando Gaela recobró la cordura estaba contra la pared sintiendo el miembro de Joan muy dentro de ella, lo necesitaba como respirar. No le importó quién los viera en ese momento ni quien la escuchara. Se dejó llevar y lanzó un grito cuando alcanzó su liberación. Instantes después él se liberó dentro de ella.


    ―Lo siento no me puse protección. —murmuró Joan con voz ronca intentando recuperar la normalidad, ninguno de sus encuentros anteriores había sido tan desesperado y necesitado.


    ―Unas calles más abajo hay una farmacia, iré por mi bolso y comprare una pastilla del día después. —repuso ella quitando importancia a lo que había sucedido.


    Se acomodó la ropa y volvió a su apartamento, Reina y Alejandro la miraron raro. Pero en ese momento no podía importarle menos.


    ―Tengo que salir un momento chicos, ¿me esperáis o quedamos mañana para comer? —preguntó intentando sonar natural y despreocupada.


    ―Sí, cenaremos en el mismo restaurante de hoy. —contestó Reina.


    Les besó en la mejilla para después coger el bolso, las llaves y salir detrás de ellos.


    Reina se dirigió a su coche pero Alejandro se quedó y le hizo una pregunta a Gaela:


    ―¿Seguro que estás bien?


    ―Si Alejandro estoy bien, pero tú y yo tenemos una charla pendiente.


    ―Pub “medianoche” en dos horas te estaré esperando en la puerta.― propuso él y sin darle tiempo a decirle nada se marchó con su nueva novia.


    Gaela se reunió con Joan que la esperaba para poder ir juntos a la farmacia. Fueron cogidos de la mano, como si una pareja de novios se tratase.


    Después de comprar la pastilla se la tomó inmediatamente ya que tenía una botellita de agua en el bolso. Joan la observó atentamente, quería decirle muchas cosas que se guardó porque ya no tenía mucho sentido que las dijera además ya tenían que despedirse.


    Se abrazaron y besaron para luego tomar caminos distintos.


    Mandó Whatsapp a su amigo Alejandro para adelantar la cita y cambiar el lugar. No tenía cabeza en ese momento para meterse en un lugar ruidoso.


    Tuvieron una larga charla en una cafetería y luego se despidieron. Ya en su apartamento Gaela se dio una corta ducha y se tumbó en la cama.


    Gael se paseaba por su habitación, se había puesto hielo pero aún le seguía doliendo la entrepierna. Se sentía frustrado y enfadado. Deseaba a Gaela pero al mismo tiempo necesitaba hacerle sentir que él mandaba. Quería que ella se doblegara, que le obedeciera. Y como no lo conseguía, intentaba ignorarla, pero así solo se hacía daño a el mismo. No sabía si aguantaría mucho más esa situación.


    Miró hacía la mesa de noche donde tenía el reloj que le había dado Gaela y recordó la fiesta a la que tenían que acudir al día siguiente. Entonces la llamó por teléfono para recordárselo.


    Por la mañana se levantó temprano para ir a la boutique en la que su difunta esposa compraba la ropa, pero no vio nada que le gustara, hasta que cuando se disponía a irse encontró un vestido largo de color champan. Sonrió pensando en la cara que pondría Leonardo Battista si veía a su hija vestida tan sugerente, el traje era casi transparente con encajes en la parte del pecho y el trasero. Lo compró a juego con unos zapatos y un bolso.


    Después fue a una joyería a comprarle joyas para esa noche, quería que su chica fuera la más explosiva y la más hermosa. Quería presumir de ella y despertar toda clase de murmuraciones.


    Cuando llegó al apartamento de Gaela, ella estaba reunida con su hermana y Alejandro. Se encontró con la noticia de que Reina había empezado una relación con ese hombre. Tendría que investigar y asegurarse que era el hombre adecuado para ella.


    La nueva pareja se unió a los planes de la fiesta, se iba a marchar y se acordó de su regalo así que se lo entregó a Gaela.


    Ella chilló y se lanzó a sus brazos, se había enamorado del conjunto de collar y pendientes, eran de plata y no eran nada ostentosos.


    Por la noche despertaron todo tipo de cotilleos, nadie se esperaba que María Gaela Battista llegara del brazo de Rossi. Para nadie pasaba desapercibido la gran atracción que existía entre los dos. La química que había entre ellos era demasiado evidente.


    ―Espero que esta sea la última vez que te vea con el narcotraficante ese. Te estás hundiendo en el fango. Y de paso hundiendo a tu familia —le dijo Leonardo deseando alejar a su hija de las malas lenguas. Si hablaban mal de ella también lo harían de él. Por eso la había seguido a la terraza para poder hablar con ella sin ser interrumpidos.


    Gaela no habló hasta que se terminó la copa de champan que había llevado con ella, disfrutó de la angustia y la preocupación de su padre. Eso era lo que quería.


    ―Acostúmbrese a verme con él. Es mi hombre y a partir de ahora nos verá hasta en la sopa. Si no me hubiera perseguido a mí o a mis amigos para obligarme a lo que según usted es correcto esto no estaría pasando. Olvide que tiene una tercera hija, no soy nada suyo. —explicó ella antes de dejarlo solo.


    Cuando se acercaba a los ventanales para acceder de nuevo a la fiesta Gael la agarró del brazo y le hizo una pregunta:


    ―¿Quieres qué mañana nuestra relación este en todos los diarios? Eso sería un gran golpe bajo para tu padre.


    ―Estamos aquí para eso ¿no? —preguntó ella a su vez.


    ―Entonces déjame besarte. —pidió él.


    Gaela por respuesta solo acercó su rostro al suyo, esperando expectante su boca y la electricidad que recorría su cuerpo cada vez que se tocaban.


    Él metió una de sus piernas en medio de las de ella, como si fueran a bailar un tango y después se apoderó de sus labios con ferocidad. Irradiaban pura sensualidad y los demás casi podían sentir las chispas que ellos sentían.


    Sintieron los flashes de las cámaras y se separaron para sonreír, empezaba el teatro.


    A partir de esa noche en público siempre actuarían como si fueran amantes, pero en privado era otra historia, habían empezado una guerra entre ellos, ¿quién ganaría? ¿o perderían los dos?


    


    

  


  
    CAPÍTULO 13:


    EL VIAJE Y LA DECISIÓN


    


    


    


    Gael no tuvo otro remedio que aceptar el viaje de Gaela, la vio cruzar la puerta de embarque con Reina sintiendo un profundo nudo en el estómago. Tenía miedo de que ella decidiera no volver.


    Para colmo las palabras de su hermana no le habían dejado nada tranquilo:


    «O cambias esa actitud tan asquerosa o la perderás, ella se acabará marchando, intentando encarcelarla no conseguirás nada, al contrario cada día se alejará un poco más.»


    Gaela sintió que la sensación de agobio y desasosiego que llevaba días acompañándola desaparecía mientras subía al avión. Volvió a sentirse libre y se dijo a si misma que esos días serían inolvidables. Sabía que pronto tendría que tomar una decisión porque esa situación se estaba volviendo insostenible. Le agotaba estar todo el día discutiendo con Gael. En algún momento creyó que su relación sería distinta.


    Durante el corto vuelo las dos mujeres aprovecharon para sincerarse, para hablar y desnudar sus almas. Reina le confesó que cada día estaba más enamorada de Alejandro y que estaba deseando que pudiera dejar su puesto en Londres para instalarse con ella. Le explicó que ya le había conseguido una oficina para que él pudiera abrir su propio bufete de abogados. Y Gaela se alegraba de que su amigo y ex pareja encontrara a alguien para rehacer su vida.


    Cuando el avión aterrizó ambas estaban ansiosas. Alejandro las estaría esperando y Gaela esperaba ver a algunos más de sus amigos.


    Koldo también estaba esperando junto a Alejandro. Cuando vio a su amiga se quedó bastante sorprendido, nunca la había visto tan sensual como en ese momento. Vestía un peto de polipiel rojo, corto y con una mini camiseta que casi no tapaba nada. Las sandalias de tacón le hacían las piernas más largas.


    ―¡Dios Gaela estás echa toda una tigresa! ¡Mira como vienes vestida! ¡Me muero! —exclamó Koldo dramáticamente.


    Gaela en respuesta se abrazó a él, no se había dado cuenta de cuánto había añorado a su amigo. Lucas se unió al abrazo. Quedando atrapada en medio como hacían siempre.


    ―Os he extrañado chicos. No sabéis cuánto. —murmuró Gaela aceptando de muy buen grado ser estrujada por ellos.


    Después de soltarse de sus amigos abrazó también a Alejandro.


    ―Las chicas están esperando en el apartamento de Shannon. —informó Lucas.


    ―Seguidme, he alquilado una furgoneta donde cogemos todos.― dijo Koldo.


    Todos fueron detrás de él hasta el aparcamiento subterráneo, una vez estuvieron las maletas guardadas en el maletero y ellos acomodados en el vehículo salieron dirección a la casa de Shannon.


    Pasaron unos días bastante divertidos y emotivos, ya solo les quedaba pasar juntos la última noche y estaban reunidos en un bar bastante tranquilo donde poder conversar.


    Gaela observó que Noé iba al servicio y se decidió a seguirla para aclarar las cosas con ella. Sabía que algo le pasaba y quería aclarar cualquier malentendido que hubiera podido haber. No soportaba que cuando trataba con ella se mostraba hosca y distante.


    Esperó fuera del baño a que saliera y después la retuvo agarrándola del brazo impidiendo que se alejara, le dolió la mirada que le lanzó.


    ―Me gustaría saber qué te pasa conmigo Noé. Y no me digas que no es nada. Te conozco.


    Noé supo que el momento de decirle lo que le atormentaba había llegado. Bajo la mirada al suelo porque no se atrevía a mirar a su amiga a los ojos.


    ―Me siento traicionada por ti Gaela. David me dijo que se había pasado la mitad de su vida enamorado de ti. Y yo pienso que como querías librarte de él lo arrojaste a mis brazos. A veces tengo la sensación que él no me ama, ni me amará como te amó a ti.


    Gaela suspiró, había intuido que David sentía cosas diferentes a las que sentía ella, pero nunca lo había sabido a ciencia cierta. O tal vez sólo fue que prefirió hacerse la ciega.


    Sintió pena y remordimiento por todo el dolor que le había causado a su amigo.


    ―Noé, estas imaginando cosas, yo jamás supe que David estaba enamorado de mí. Si actué de Cupido fue porque tú le querías y sufrías por él. Y él necesitaba a una persona buena que le quisiera. Me parece increíble que pienses así de mí.


    ―Pero David nunca me querrá a mí como te ha querido a ti. Me siento como plato de segundo uso. —protestó Noé.


    Gaela también se estaba preguntando si David estaría con Noé porque no había conseguido una relación con ella.


    ―Amiga tengo una manera de averiguar eso. Pero quiero saber si te sientes fuerte para afrontar cualquier revelación, por negativa que sea.― propuso Gaela que se sentía en deuda con su amiga, porque en la suposición de ella había algo de verdad, quería quitarse de encima a David como fuese.


    Noé pensó unos instantes en cómo se sentiría averiguando la verdad y supo que se sentiría aliviada fuera cual fuera el resultado.


    ―Creo que me sentiría aliviada. Necesito saber la verdad. —contestó la secretaria.


    ―Está bien, quiero que sepas que estoy aquí para lo que necesites. Pase lo que pase. —repuso Gaela abrazando a su amiga, después sacó del bolso su Smartphone y mando un Whatsapp a David diciéndole donde estaba y que necesitaba que se reuniera con ellas enseguida.


    Él se preocupó pensando que Noé se había sentido mal de nuevo y excusándose con sus amigos se dirigió dónde le decía Gaela.


    No esperaba el interrogatorio al que iba a ser sometido, si lo hubiera sabido hubiera buscado la manera de desviar el tema.


    ―¿Qué pasa? —preguntó cuando llegó junto a ellas.


    ―Queremos saber una cosa.― contestó Gaela directa, no tenía sentido andar con rodeos, cuanto antes terminaran de saber la verdad mejor para las dos. Suspiró, cogió aire y preguntó lo que quería saber.


    ―He estado interrogando a Noé porque la notaba seca y tirante conmigo y quería saber lo que le pasaba, me ha confesado que tú le has dicho que has estado enamorado de mí y que ella ahora se siente como plato de segunda. No sabe si la quieres de verdad o sólo como una opción para no estar solo. Y la verdad yo también me lo pregunto. Porque me sentiría como el culo porque yo fui la que más quiso una relación entre vosotros.


    David se llevó las manos a la cabeza, se sentía descubierto y no sabía cómo empezar a hablar, tenía que desnudar su alma y no le gustaba hacerlo.


    Miró a las dos mujeres de su vida, en la mirada de Noé había miedo y determinación. En la de Gaela solo había mucho enfado, casi podía sentir las enormes ganas que ella de pegarle una patada en su hermoso trasero.


    Resopló y decidió no retrasar más el momento de hablar. Ambas aguardaban sus palabras como si fueran agua de mayo.


    ―Nunca me acerqué a Noé para que fuera una sustituta de lo que no podía tener con Gaela, mis sentimientos hacía vosotras son muy diferentes. Noé es esa persona a la que necesito querer porque es maravillosa, es esa chica que me hace querer ser mejor persona para ella. Quiero cuidarla y atesorar cada momento con ella. A Gaela solo quería poseerla, adorarla, pero ella siempre amaba a alguien que no era yo.


    ―Si alguna vez hubieras sido sincero conmigo David, quizás las cosas hubieran sido distintas pero nunca te sinceraste. Decidiste callar y sufrir. Eres un puto idiota. Ahora solo espero que hagas feliz a mi amiga o te cortare los huevos y se los echare a los tiburones —le recriminó Gaela a David, luego se dirigió a Noé: —ahora ya sabes la verdad, tú decides si quieres seguir con este imbécil, os dejo solos para que habléis.


    Mientras volvía al bar se sintió bien consigo misma, más tranquila y contenta. Sonrió sentándose de nuevo con sus amigos.


    Reina la observaba preguntándose dónde había estado, de repente el bar se llenó de voces conocidas por Gaela. Contenta vio entrar a Natacha, Excalibur, Gina y a los demás. Corrió hacía ellos armando mucho escándalo. De repente la última noche allí había mejorado considerablemente.


    Y una persona que no esperaba ver se acercó peligrosamente haciendo que se quedara sin oxigeno en su cuerpo. La arrinconó entre la barra y su duro cuerpo y le murmuró en el oído.


    ―Espero que te guste mi sorpresa.


    ―¿Y por qué esta sorpresa? ¿Y qué haces aquí? —preguntó ella confundida.


    ―Eres mi mujer y te echaba de menos. Y pensé que te alegrarías de tener a toda tu gente contigo. —contestó sencillamente Gael.


    ―En lo segundo estoy de acuerdo contigo. Pero en lo primero no estoy de acuerdo. Primero me tratas como si fuera una mierda y luego vienes como si nada. No te equivoques conmigo Gael. No soy tu mujer, no soy de nadie. No somos nada —repuso enfadada, se apartó de sus brazos y fue a sentarse con sus amigos.


    «Te aseguro que mi alma dice que si somos algo Gaela, a partir de ahora pienso ser el mejor hombre sólo para ti»


    Gaela se sentía realmente feliz de poder juntar su pasado con su presente. Sus amigos de toda la vida con los actuales.


    ―Ya que solo estaremos un día en esta ciudad me gustaría saber si podemos ir a bailar a algún sitio. —propuso Gina.


    ―¡Si quiero marcha! ¡Este esqueleto quiere bailar! —exclamó Excalibur haciendo ruido.


    ―Si queréis un sitio íntimo para esta noche podemos ir a mi club que como está cerrado podemos hacer lo que queramos.― ofreció el novio de Shannon.


    ―¡Si es buena idea! —voceó Gaby.


    ―Bueno iremos cuando vengan Noé y David. ―dijo Gaela preguntándose donde se habría metido la parejita.


    Después de quince minutos llegaron cogidos de la mano, la mirada de Noé brillaba por fin de felicidad. Y David parecía sentirse bien.


    Se sentaron sin soltarse y juntos dieron dos noticias que alegraron a todos y a Gae la sorprendieron haciéndole sentir vacía y triste.


    ―Amigos, Noé y yo hemos decidido que nos casamos. Así que os anunciamos que dentro de un mes haremos una ceremonia íntima. Pero estáis todos invitados. Hasta los nuevos amigos de Gaela si quieren venir.― anunció David.


    ―¿Dónde será la boda? —preguntó Shannon.


    ―En nuestra ciudad, ya que allí tenemos nuestra familia. —contestó Noé.


    ―¿Y esa decisión tan repentina? —quiso saber Gaby.


    ―Estoy embarazada. Y David quiere casarse antes de que nazca el niño. —explicó Noé con una sonrisa tan radiante que podría iluminar todo el local.


    Gael se sintió aliviado con la noticia, sentía que se quitaba una piedra del zapato, sabía que David hubiese sido un duro rival si quería conquistar a Gaela. La miró y supo que estaba triste. Fue la única que no felicitó a los prometidos.


    Se levantó para alejarse unos instantes de ellos y fue hasta la barra. Pidió una botella de tequila, champan y para Noé como estaba embarazada una copa de granadina.


    Alejando las nubes negras de su pensamiento volvió a acercarse a sus amigos.


    ―Bueno hay que brindar por la futura boda de mis queridos amigos. Y por cierto no olvidéis avisarnos de la fecha exacta para no faltar. —felicitó Gaela acercando la copa a Noé informándole de lo que era y que no tenía alcohol.


    Puso las copas y el champan en la mesa para que todos se sirvieran, levantó su botella de tequila en dirección a los futuros esposos y habló intentado que no notaran la tristeza que la embargaba.


    ―Propongo un brindis para celebrar esta boda y futuro nacimiento. ¡Salud! —después de decir esto dio un largo trago a su bebida sintiendo que el alcohol le reconfortaba.


    Cuando terminaron de brindar pusieron rumbo al club para pasar la última noche juntos.


    Allí un poco achispados ya Gaela, Luigi y Charlie ofrecieron su show a sus amigos.


    ―¡Así se baila nena! ¡Demuestra lo que te enseñé! ―exclamaba Lucas emocionado.


    A Koldo también le gustó y se paso el resto de la noche corrigiéndoles posturas y dándoles nuevas ideas.


    Fue una velada agradable, pero no se pusieron de acuerdo en cuál sería el punto de reunión al año siguiente. Entonces pensaron que sería mejor decidir en la boda de David.


    Gaela consiguió escaparse de Gael para ir al aeropuerto a despedirse de Noé y David. Volvían a Miami.


    Les dijo adiós sintiendo dos sentimientos encontrados dentro de ella, alegría y tristeza.


    La siguiente en irse fue Gaby y ya sólo le quedaba esperar para despedirse de Koldo y Lucas. Se sentaron juntos a desayunar mientras esperaban el anuncio de su vuelo.


    ―No sé cómo está siendo tu nueva vida Gaela, pero ese tío que se unió a nosotros anoche no me gusta para ti. —expresó preocupado Koldo.


    ―Tampoco te gustaba Edgar, aunque en eso tenías razón. ―dijo ella sonriendo y después procedió a hacerles un breve resumen de su nueva vida, omitiendo varias cosas, como que era el correo de Gael y que para defenderse de posibles problemas había aprendido a usar armas.


    Y tampoco nombro la atracción salvaje que la unía Gael . De lo que sí les habló fue de su padre y de su venganza.


    ―Sabes que el odio no es bueno princesa. Te estás destruyendo y no te das cuenta —Lucas manifestó su preocupación por su amiga.


    ―Anoche me di cuenta de ello y tome una decisión…


    ―¿Y? ¿Qué decisión es esa? —preguntó Koldo interrumpiendo a su amiga.


    ―No puedo simplemente alejarme y olvidar todo, necesito demostrarle a mi padre que puedo tener una vida sin él, sin sus normas.


    Después de demostrarle eso me alejaré de Gael. Me iré como mi hermana y empezaré una nueva vida —mientras decía eso pensaba cuánto le iba a doler tener que alejarse de todo lo que amaba y lo más frustrante era que también sentía que no sabía cómo vivir sin su jefe.


    Terminaron su desayuno en silencio y cuando anunciaron el vuelo a Estados Unidos se levantaron rápidamente y se fundieron en un silencioso abrazo triple. Gaela como siempre en medio. Los tres lloraban.


    ―Prométenos que te protegerás. —pidió Koldo.


    ―Prométenos que intentarás que esta estúpida venganza no te destruya. —suplicó Lucas.


    ―Os lo prometo chicos, nos veremos dentro de un mes. Os quiero —Gaela tenía sus ojos llenos de lágrimas no derramadas.


    Sintiéndose más sola que nunca los vio alejarse para pasar el control. Cuando ya no podía divisarlos se dio la vuelta para volver al apartamento de su amiga Shannon. Gael le había dado un día más de vacaciones y pensaba disfrutarlo al máximo antes de volver.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    CAPÍTULO 14º:


    LA BODA


    


    


    


    El mes pasó rápido para Gaela, estaba demasiado ocupada como para preocuparse de nada. Ya se había acostumbrado a que Gael la usara para llevar su mercancía y había dejado de protestar.


    Sabía que el fin de todo estaba cerca, cada vez tenía más fama y muchos hombres acudían al club de Reina o al de su jefe solo para verla bailar y disfrutar de su cuerpo.


    Gael cada día llevaba peor las miradas de deseo que le dedicaban a Gaela, sabía que su relación estaba en punto muerto porque cada vez que intentaba acercarse, ella lo rechazaba. Cada vez la sentía más lejos, entonces pensó que ya no merecía la pena tratarla bien, se había esmerado mucho intentando enamorarla y estaba perdiendo las ilusiones. Así que empezó a ser cada vez más maleducado y brusco. Ni siquiera sentía placer con la venganza, siempre pensó que sentiría placer por ver destruido a su enemigo, pero no podía sentirlo cuando en el proceso estaba perdiendo parte de su corazón.


    Así que decidió acelerar todo y ver qué rumbo tomaban las cosas después de que todo aquel circo terminara. Mandó a sus investigadores a averiguar cómo iban los negocios de Leonardo Battista y con quién estaba negociando ahora.


    Gaela entró en su despacho sin llamar, siempre lo hacía para molestarlo, pero él estaba demasiado cansado de pelear y no le dijo nada. No quería responder a sus pullas. Observó lo atractiva que estaba con aquel vestido ajustado rojo, guardando cada mínimo detalle en su memoria.


    ―Voy a salir con mis amigas en busca de un vestido para la boda de David. ¿Tengo que llevar tu mierda a algún lado o puedo tomarme la tarde libre? —preguntó ella con sarcasmo.


    ―Esta tarde tienes la tarde libre y lo sabes. Por cierto búscate si quieres un acompañante para esa boda, yo no iré.


    ―¡Oh si, si que irás! David te ha invitado como mi acompañante, si no quieres que una parte de tu anatomía corra peligro serás mi pareja. —amenazó ella, después salió de allí dando un portazo dejándolo con la palabra en la boca.


    Gina, Natacha, Excalibur y Gaela recorrieron tres centros comerciales hasta dar con la tienda que tenían los vestidos que creían necesitar. Querían estar espectaculares. Sería un evento importante.


    Primero eligieron el de Nata, un vestido largo de color crema, un color que le sentaba genial por su color de pelo. Iba elegante y no había que hacerle arreglo ninguno, la parte de arriba se ajustaba perfecta a su pecho.


    Gaela lo llevó al mostrador y le pidió a la dependiente que cargara todos los vestidos en su tarjeta, quería regalárselos. Después se reunió con sus amigas para elegir el vestido de Gina.


    Escogieron un vestido rosa blush, largo, de escote en forma de corazón y pedrería en el pecho y espalda. En el bajo de la falda hacía un poco de vuelo con unas cuantas ondas. Le daba a Gina un aspecto dulce que a todas les gustó. Gaela le quitó el vestido de las manos para llevarlo a la caja junto con el otro.


    Llegó el turno de Excalibur, elegir para ella no era nada difícil, todas sabían el estilo gótico de su amiga. Un vestido negro de polipiel corto por la rodilla era perfecto para ella, la falda era de vuelo y no tenía tirantes, se ataba al cuello.


    Ya solo quedaba el de Gaela, ella no quería nada sencillo, quería algo explosivo. Y lo encontró en un vestido largo, blanco, ajustado y lleno de transparencias y encajes. Llamaría la atención sin duda.


    Dejó su traje nuevo con el de sus amigas, dio su tarjeta y las entretuvo un rato para que no se dieran cuenta de lo que pensaba hacer.


    ―Venir ¿qué os parece una pamela con mi vestido? ¿Quedaría bien? ―


    ―¿Pero cómo se te ocurre semejante barbaridad? ¿Crees qué te has comprado un vestido clásico? ¿O qué irás a una boda de la realeza? —Gina pensó muy seriamente que su amiga había perdido la cabeza.


    Gaela no le hizo y las arrastró a la sección de sombreros, las entretuvo un rato hasta que la dependiente le hizo un gesto avisando de que ya había hecho el pago.


    ―A ti se te ha ido la cabeza regalándonos los vestidos, pero por otro lado agradezco que no hayas enloquecido por completo con esta boda. Buena estrategia por cierto lo de las pamelas. —dijo Gina.


    ―¿Y por qué habría de enloquecer con la boda? Te recuerdo que no soy yo quién se casa —Gaela no entendía que le quería decir Gina.


    ―Oh vamos, está bien que te mientas a ti misma, pero no nos mientas a nosotras Gae. Desde que David anunciara la boda pareces un alma en pena. Esa noticia te ha sentado como una patada en el estómago. —protestó Natacha.


    Gaela pensó que sería mejor callar, sus sentimientos estaban demasiado revueltos como para reconocer algo.


    Salieron de la tienda encantadas con sus compras, para agradecer los regalos decidieron invitarla a cenar en un restaurante mexicano. Al final la cena se alargó hasta altas horas de la madrugada porque acabaron en un pub irlandés tomando cervezas como si no existiera un mañana.


    Cuando llegó a su casa tambaleándose Gael la esperaba sentado en el sofá muy enfadado.


    ―¡Donde rayos estabas! ¡Son las cinco de la mañana! —gritó Gael.


    ―¿Y a ti que narices te importa? No eres mi dueño, no eres mi padre, no eres nadie —Gaela pegó su rostro al de él intentando parecer amenazadora.


    ―Me importa porque no sé dónde estabas, y ¿si llego a necesitarte? —preguntó Gael intentado disfrazar su preocupación con indiferencia.


    Gaela bufó de forma poco seductora y fue a su armario a colgar los vestidos, ya que habían decidido que fuera ella quien los guardara hasta el día de la boda.


    Sin importarle que su jefe estuviera allí caminó por todo el pasillo desnudándose hasta que llegó a su habitación, se tiró en la cama boca abajo e inmediatamente después quedó dormida.


    Gael comprobó que había caído en un profundo sueño, así que aprovechó para desnudarse y acostarse a su lado. La abrazó e inspiró su aroma. La deseaba como nunca había deseado a nadie más. Ella se dio la vuelta y se abrazó a él, levantó la pierna y la subió a la cadera de él quedando las partes íntimas de los dos peligrosamente cerca. Gael resopló mientras sentía que su miembro empezaba a crecer y a doler por la necesidad no satisfecha.


    Mientras dormían no tenían que fingir que no se soportaban, así que sin darse cuenta ambos disfrutaron de la compañía del otro.


    Gaela se dio la vuelta, se estiró y se dio cuenta de que Gael había dormido con ella, la idea no le disgustaba, pero debía mostrarse enfadada:


    ―¡Abusador! ¿Te atreviste a quedarte a dormir aquí? ¡Fuera de mi casa ahora mismo!


    ―Cómo si no hubieras disfrutado de mi compañía, ronroneabas como una gata a mi lado, además te recuerdo que este apartamento es mío.


    Ella se enfureció, miró a su alrededor y lo que tenía más a mano era una lámparita. Rossi se había levantado y se estaba poniendo el pantalón, seguramente para irse, Gaela se distrajo un momento con las vistas de su trasero. Movió la cabeza para alejar la lujuria y le lanzó el objeto a la espalda.


    ―¡Lárgate de mi casa hombre del infierno! —gritó frustrada.


    Su jefe terminó de vestirse con calma y antes de irse le sacó la lengua como un quinceañero.


    Los días que siguieron todo continuaba igual, ambos se habían colocado una máscara de odio e indiferencia.


    El día de la boda de David llegó y cuando se había levantado por la mañana pensó que habría deseado no despertarse nunca, no se sentía bien.


    Se obligó a arreglarse, no podía inventarse ninguna excusa, tendría que ir.


    Se reunió con Gael en su despacho y fueron juntos a la iglesia, ella entró de su brazo aferrándolo fuertemente, sólo deseaba poder salir corriendo de allí y Rossi se estaba convirtiendo en su ancla.


    Sabía que todos murmurarían por lo atrevido de su vestuario pero le importaba un bledo, sólo le preocupaba el enorme vacío que sentía en medio del pecho.


    Era ilógico sentirse así, David había escogido su camino, ella misma había elegido no ser parte de él, ¿entonces por qué ese dolor tan intenso? ¿por qué se sentía como si le perdiera?


    Tuvo que reconocer que Noé estaba hermosa y que la ceremonia fue muy emotiva.


    En medio de la celebración con la excusa de ir al baño agarró tres botellas de tequila dispuesta a emborracharse hasta perder el sentido. Se dirigió a la parte trasera del restaurante para estar sola. Gael había tenido que salir por culpa de una llamada aparentemente urgente.


    Estaba sola en medio de un montón de personas que estaban disfrutando de la fiesta, pero ella no podía disfrutar.


    Se sentó en las escaleras oxidadas de un edificio sin importarle si el vestido se ensuciaba o se rompía y se perdió en sus pensamientos bebiendo de la misma botella.


    ―¿Por qué no estás en la celebración de mi boda? —preguntó David reuniéndose con ella, la conocía tan bien que sabía que algo le estaba carcomiendo por dentro.


    Ella le miró con lágrimas en los ojos y bebió otro trago de tequila, estaba debatiendo si contarle o no como se sentía, finalmente pensó que probablemente no tendrían más ocasiones como esa y decidió desahogarse.


    ―No sé porque pero me siento como si te perdiera David. ¿Y sabes lo que más me duele? Que tuve en mis manos la oportunidad de tenerte, de amarrarte a mí y nunca lo hice. Otra cosa que me duele es que eras el último eslabón de mi pasado y se acaba de romper hoy.


    David cerró los puños sintiendo otra vez la tormenta que Gaela producía en su corazón.


    ―¿Sabes que eres una caprichosa Gaela? No sabes lo que quieres, cuando estoy a tu lado me siento como si me hundiera en el mar y Noé es la que siempre me lanza un salvavidas. Eres peor que una tormenta y me haces daño. ¿Aquella vez que nos besamos sentiste algo? —preguntó David enfadado.


    Gaela también se estaba enfadando y exclamó frustrada:


    ―¡Claro que sentí algo! No soy insensible David, pero en ese momento creí que estaba mal. Tú habías sido ese hermano que siempre me apoyaba, me ayudaba y me quería. No podía sentir nada por ti David, tú mereces algo mejor que yo. Y yo nunca podré amarte. Empecé a desearte. Y el deseo no es amor. Juras que te hacía daño, créeme que hubiera sido peor si yo me hubiese quedado a tu lado.


    Gaela dio otro trago al tequila mientras observaba como David se pasaba las manos por el pelo, después paseó su mirada por el lugar y vio una ventana abierta en el primer piso.


    Luego una idea pasó por su cabeza y pensó:


    «Que demonios no tengo nada que perder, puedo ganar un recuerdo inolvidable»


    Bebió el último trago que quedaba y abrió otra, antes de perder el valor se acercó a David, le sujetó las manos y pegó su nariz a la suya. Lo miró a los ojos y le confesó:


    ―Aún te sigo deseando —después arriesgándose a su rechazo le besó, pasó su lengua por sus labios lanzando la cordura de David a la basura. Se apoderó de su boca en un beso hambriento.


    ―Me estoy quemando David. —murmuró ella sin saber si era el deseo por él o el alcohol que hacía su efecto.


    Él miró a su alrededor viendo también la ventana abierta del primer piso. Con dureza la empujó.


    ―¡Vamos sube! ¡Tenemos poco tiempo antes de que se den cuenta de que no estoy! —exclamó David sintiendo el mismo fuego que ella.


    Entraron por la ventana abierta y aliviados descubrieron que el lugar estaba abandonado, nadie podría descubrirlos. Aún así él se sentía mal por lo que aún no había sucedido.


    ―¿Sabes que nos quemaremos en el infierno por esto? —preguntó él deseando que ella le pidiera que se marchara, la única manera de no caer en la tentación era que ella lo rechazara.


    ―Yo ya vivo en el infierno David. Que más da otro pecado más. —confesó ella suspirando y lanzándose a sus labios de nuevo, maldiciendo el hambre que sentía por él, ahora ese hombre estaba más prohibido que antes. Estaba casado con su amiga, pero lo único que le importaba en ese momento era aplacar su cuerpo y saber si era tan bueno amándola como besándola.


    Él casi le arrancó el vestido para poderla ver desnuda, había soñado tantas veces con ese momento que un poco más y acaba con el encuentro sin empezar, eso sumado a que la boca de ella estaba en cierta parte de su anatomía haciéndole diabluras. Apretó sus pezones mientras ella ahogaba un gemido.


    Volvió a empujarla contra la pared y ella aprovechó para enredar sus piernas en su cintura. Sintió como rasgaba sus bragas pero no le importó. Él penetró en su cuerpo de forma brusca casi haciéndole daño pero tampoco le importo. Lo necesitaba así de duro y fuerte.


    ―Dios David esto es el paraíso, es mejor aún que tus besos.


    ―Pudiste tener esto todo el tiempo y me despreciaste.


    Se aferró a su pelo y chilló dejándose llevar por la marea del orgasmo, él salió apresuradamente de su interior y se dejó ir sobre su vientre. Se limpió con las bragas rotas de ella.


    Gaela se arrodilló en el suelo y empezó a llorar, acababa de ser consciente de que lo que había sucedido era lo peor que había hecho en su vida.


    David se sentía asqueado consigo mismo por lo que acababa de pasar, no le conmovieron las lágrimas de ella, tiró al lado suyo el trozo de tela inservible y salió de allí dejándola sola.


    Sin palabras de consuelo ni de cariño. En ese momento él lo único que sería capaz de decir serían palabras de desprecio porque había cometido un gran error, engañar a una mujer buena y dulce que lo adoraba. Y que estaba embarazada de su hijo.


    «Soy un puto miserable. Gaela saca lo peor de mi» pensó asqueado.


    Ella se había equivocado, no había ganado un recuerdo inolvidable y sabía que ya nunca más tendría la amistad de él. No podrían verse sin recordar ese desafortunado encuentro.


    «Soy peor que una zorra» pensó con pesar.


    Todavía llorando se vistió, se limpió y salió de allí, volviendo a sentarse en el escalón con la compañía de sus botellas de tequila.


    Ahora tenía un motivo más para entregarse al alcohol, para beber hasta perder la conciencia. Como un milagro Gina se acercó a ella y le preguntó:


    ―¿Qué te pasa hermana?


    ―¿Por qué duele tanto equivocarse hermana? —preguntó ella a su vez.


    ―Si necesitas beber para olvidar beberemos contigo. —propuso Excalibur uniéndose a ellas y abrazando a Gaela.


    ―Bueno yo sólo beberé un poco, la última noche que bebí como loca acabe embarazada de Hailey. —dijo Natacha doliéndole ver a su amiga tan hundida, ella que había sido su fuerza en más de una ocasión.


    La ayudaron a levantarse, le limpiaron las lágrimas y decidieron que se irían sin despedirse de nadie. Pero Gaby y Shannon también buscaban a Gaela y las interceptaron en la salida.


    ―¿Qué le pasa a nuestra amiga? —preguntaron ellas preocupadas.


    ―Creo que está deprimida. —contestó Excalibur.


    ―Sólo quiero beber hasta olvidar quien soy, hasta olvidar hasta el último error. ¿Por qué los hombres son tan hombres? —preguntó Gaela.


    Todas ignoraron su pregunta. No sabían que responder a eso.


    ―Pues entonces nosotras como tus amigas te acompañamos —se unió Shannon.


    ―Tengo las mejores amigas. —pensó en voz alta Gaela.


    Se dieron un abrazo grupal y después pararon un taxi para dirigirse a la discoteca de papa Joe, estaba cerrada pero aún continuaba siendo del hombre. Allí no las molestarían y podrían hacer todo el alboroto que quisieran.


    Y también podían confesarse lo que quisieran sin que oídos indiscretos escucharan.


    Por fin había terminado la boda y la celebración, Noé miraba a su alrededor.


    ―¿Qué buscas mi amor?― preguntó David a su mujer abrazándola.


    ―A nuestra amiga Gaela, quería despedirme de ella antes de irnos. Y agradecerle, gracias a ella estamos celebrando este día.


    Él la abrazó más fuerte y enterró la cara en su cuello, no se sentía con fuerza para mirarla y mentirle.


    ―La vi salir con sus amigas, parecía un poco borracha, ellas la ayudaban a caminar. Pero cómo estaba atendiendo una llamada no pude hablarle. Déjala ya ella se pondrá en contacto contigo.


    ―Ah si la llamada. ¿Era importante? —preguntó Noé preocupada.


    ―No tranquila.


    Se despidieron de los invitados que aún continuaban por el restaurante y se dirigieron al aeropuerto para tomar un avión que los llevaría de luna de miel a Italia. Estarían cinco días y después volverían a Miami, el trabajo los reclamaba.


    Shannon mandó un Whatsapp a su novio con la dirección de donde estaban para que no se preocupara.


    A las cinco de la mañana como ninguna regresaba tuvieron que llamar a papa Joe para que les abriera la puerta de la discoteca para saber si estaban bien.


    Las seis estaban durmiendo con la cabeza apoyada en la mesa, en el suelo un montón de botellas de tequila.


    Alejandro sin decir nada cogió a Gaela en brazos y se la llevó al apartamento de Reina para que su novia se encargara de cuidarla.


    Eddy se encargó de llevarse a Natacha, Luigi se llevo a Excalibur, Charlie a Gina, Shannon su novio y a Gaby se la llevó Koldo.


    Papa Joe volvió a cerrar todo, no le preocupaba el desorden que había en su local sabía que las chicas cuando se encontraran bien lo limpiarían.


    Sonrió al pensar en lo locas que podían llegar a ser.


    Gaela estaba sentada en el sillón al lado de sus amigos pensando que debería volver a su apartamento, pero verdaderamente se encontraba mal, sentía que la cabeza le reventaría en cualquier momento. Y ni se diga como sentía el estómago, en cualquier momento se le saldría por la boca. En su vida había tenido una resaca tan espantosa.


    Tendría que pedir perdón a las chicas por arrastrarlas en su borrachera.


    Gael entró furioso en el piso de su hermana, al ver la mala cara que ella tenía, se sintió aún más enfadado. Apretó los puños en sus costados y a pesar de que no quería armar un escándalo delante de Reina y su novio no pudo evitarlo.


    ―¡Se puede saber que cojones te pasa! ¡Ni que fueras una niña! ¡Vaya responsabilidad la tuya, no sabes que trabajas esta noche!


    ―No soy una niña pero tampoco una vieja como tú.


    Alejandro quiso levantarse para defender a su amiga pero Gaela se lo impidió porque se levantó y se dirigió decidida a su jefe. Pillándolo de sorpresa lo agarró por los testículos y apretó fuerte. Se acercó a su oído para que nadie más la escuchara.


    ―Estoy cansada de tus gritos y de tu actitud tan mierda. No voy a faltar a mis responsabilidades por tener resaca, esta noche bailaré y cantaré como si nada hubiera pasado. Y cómo no puedo echarte de la casa de tu hermana me voy yo. Y no me sigas. Déjame en paz y muérete.


    Después de decir eso le soltó, pidió disculpas a sus amigos, cogió su bolso y ya en la calle llamó a un taxi para poder ir a su apartamento.


    Cuando llegó allí se dio una larga ducha y se acostó a dormir un par de horas.


    Antes de las ocho llegaron sus amigos para ensayar, sonrió al ver que Natacha estaba igual de mal que ella.


    Esa noche lo dio todo, a pesar de que se sentía fatal. Terminó su trabajo y en vez de quedarse a ayudar a las camareras como siempre subió a su apartamento, necesitaba más horas de sueño para poder dejar el malestar atrás.


    Se disponía a acostarse pero una llamada telefónica se lo impidió.


    ―Gaela no puedo vivir con los remordimientos. ¿Cómo haremos para fingir que no sucedió lo que sucedió? —preguntó David.


    ―No lo sé, lo único que sé es que ahora si te perdí de verdad. ¿Por qué cómo mirarnos a los ojos y no recordar que fui una autentica hija de puta con Noé? Soy peor que la basura David. —contestó ella con lágrimas en los ojos y no quería volver a llorar.


    ―Te recuerdo que yo también estaba allí, pude haberme negado. Y ahora no sé cómo vivir con la culpa. Si tú eres una hija de puta yo soy un cabrón Gae. —protestó él.


    ―Tenemos que aprender a vivir con el remordimiento y olvidar. Ahora David voy a colgar, me siento muy mal como para seguir discutiendo. Adiós, te quiero. —dijo ella.


    ―Yo te amaba Gae. —murmuró David con un nudo en la garganta.


    Ambos colgaron y se abandonaron a su dolor.


    Un Whatsapp entró en su móvil, eran las chicas, querían que fuera con ellas a limpiar el desastre en la discoteca de papa Joe.


    «Mañana a las diez, luego tengo ensayo» contestó ella.


    Como no recibió respuesta pensó que estarían de acuerdo.


    Gael entró como siempre sin llamar, sabía que cada día su chica estaba más lejos de él y no sabía cómo llamar su atención. Lo que más triste le ponía era que la había tenido y ahora la había perdido.


    Suspiró frustrado y supo que engañaba a su mente, ella nunca había sido su mujer ni tampoco su chica. La oyó sollozar, quiso ir a abrazarla y consolarla.


    Gaela estaba desgarrada llorando, por haber sido una idiota y de repente se dio cuenta que también lloraba por su jefe. Le dolía profundamente su indiferencia.


    Entonces en medio de su llanto pronunció su nombre: “Gael”.


    Él se quedó helado al escucharla decir su nombre y lo entendió, le estaba haciendo demasiado daño. Estaba acabando con lo único bueno que quedaba en el corazón de ella.


    Tenía que acelerar el plan cuanto antes y dejarla libre, no podía retenerla junto a él si sólo iba a hacerla sufrir.


    Con el corazón en un puño se dio la vuelta para marcharse y planear bien que podían hacer.


    Los planes perfectos tenían que acabar bien. Por eso se pasó toda la noche en vela pensando.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  



  

    CAPÍTULO 15º:


    SE ACERCA EL FIN


    


    


    


    El club se llenaba cada día con más gente que intentaba averiguar la identidad de la desconocida bailarina, era la estriper del momento, su fama crecía como la espuma.


    Gael llamó a Gaela, quería ver su reacción ante lo que debía decirle.


    ―La gente está cada día más intrigada con tu identidad. He conseguido averiguar que tu padre pronto celebrará el éxito de unos cuantos negocios con José Herrera. Conozco muy bien a ese hombre, por suerte. Le he pagado una suma considerable para que convenza a Leonardo de celebrar ese éxito aquí. Cuando confirme el día desvelaremos tu verdadera identidad. —informó él.


    ―A ver si me queda claro, les ofrecemos el mismo show. Y cuando termine tu anuncias que soy María Gaela Battista.


    ―Exacto.


    ―Tengo que felicitarte es un gran plan. Mi padre vive aferrado a la moralidad y decencia, no vendría a un lugar como este de buen grado. Sus compañeros de negocios y otras personas dirán a los cuatro vientos que la tercera hija de Leonardo Battista es la mejor estríper de la ciudad. Para mi padre el peor golpe bajo sería ese ¿Se te ocurre algo más? —preguntó ella.


    ―Siempre se podrá hacer algo más por humillarle. Algo se nos ocurrirá. —contestó él fijándose en su repentina seriedad. Entonces se decidió a preguntarle: ―¿Todo bien Gaela?


    ―Perfecto. —contestó saliendo del despacho, no podía decirle todo lo que la atormentaba.


    Cerró la puerta tras de si, se apoyó en la pared y pensó con un nudo en el estomago:


    «Se acerca el final de todo esto, ¿qué haré después? Tendré que irme de aquí, pero, ¿qué haré sin verte, sin estar cerca de ti Gael?»


    Se alejó de allí para encerrarse en su casa, no tenía ganas de ver a nadie. Mientras esperaba que llegara el día de poner el broche final a su venganza, se dedicaba a dar lo mejor de sí misma en el escenario.


    Una tarde cualquiera se disfrazó como siempre, esta vez la peluca era rosa con unas enormes gafas de sol retro. Y un horrible mono verde militar con unas incómodas deportivas.


    Cuando llegó al despacho para recibir instrucciones su jefe hablaba por teléfono, su rostro estaba serio y taciturno. Colgó y casi se muere de la risa al verla con semejante atuendo.


    ―¡No te rías imbécil! ¡Si llevo estas pintas es gracias a ti que me tienes de correo! —exclamó ella molesta.


    ―No tardes ni te enredes mucho por ahí, esta es la noche. Tu padre y sus socios estarán aquí sobre las diez. ―informó con tristeza Gael.


    ―No te preocupes aquí estaré. —dijo ella con la misma tristeza. Lo único que los unía llegaba a su fin.


    Gaela dejó que los guardaespaldas le pusieran el cinturón con la pistola y la navaja, agradecía enormemente no haber tenido que usarlas nunca contra nadie. Por suerte entregaba la mercancía y podía marchar sin mayor problema.


    Llevaba consigo una bolsa con ropa limpia para cambiarse en el coche, no soportaba seguir con la misma ropa cuando terminaba el trabajo.


    Sin volver la vista atrás salió del despacho seguida de sus guardianes, en el camino al centro de la ciudad la llamó papa Joe y quedó con él en una cafetería que estaba cerca de donde tenía que entregar la mercancía.


    Cuando terminó su misión sonrió, cada día le era más fácil llevar a cabo esas labores que Gael le obligaba. Explicó a sus escoltas donde tenía que ir a continuación para que la dejaran allí.


    Les puso nerviosos al empezar a cambiarse en la parte trasera del vehículo, tragaron saliva al divisar el encaje rosa de su sujetador.


    ―¡Miren para otro lado pervertidos! —exclamó divertida ella, se puso rápidamente una sencilla camiseta blanca de tirantes, con un vaquero negro de cadera baja y sus peep toe rosas.


    Se fijó que no se notaba el cinturón con las armas pero por si acaso se puso un chaleco de cuero negro que se había dejado olvidado la otra vez en el coche.


    Papa Joe ya la esperaba tomando tranquilamente un cappuccino, ella pidió otro para acompañarle.


    ―Hija mía tan hermosa como siempre, pero tu mirada es triste ¿qué te sucede? —preguntó el viejo.


    ―Quizá pronto tenga que viajar a ver a mi hermana y mi sobrino. Y de pensar lo que os voy a echar de menos me entristezco. —contestó ella sin agregar que tal vez no volvería.


    ―Ten en cuenta que en la vida para ganar unas cosas tenemos que perder otras. Siempre que tomes una decisión ten en cuenta eso. —aconsejó él.


    ―Gracias, tus palabras siempre me reconfortan. Ahora dime ¿qué me querías contar?


    ―La mejor de las noticias, el negocio despega. He tenido que contratar a mi hijo para que me ayude con el marketing y demás cosas. Joan triplicó las ventas en poco tiempo, he tenido que comprar dos furgonetas más y mandarlas para allá. Pero necesitamos personal. —explicó orgulloso papa Joe.


    Gaela pensó unos instantes y después le dijo:


    ―Habla con Luigi y Charlie, si dejo el baile quedarán sin trabajo y así también todo queda en familia.


    ―De acuerdo, además hemos triplicado las ventas a supermercados y restaurantes.


    ―Maravillosa noticia papa. Seguirás teniendo siempre carta blanca, si esto está despegando es gracias a ti y tus esfuerzos. Te quiero eres lo mejor que ha pasado por mi vida gracias.


    Se abrazaron sellando el trato y se despidieron prometiendo estar en contacto.


    Volvió al club sintiendo un extraño nudo en el estomago, cuando llegó la esperaban Reina, Excalibur, Natacha y Gina.


    Las abrazó una por una y aceptó el tequila que le ofrecían.


    ―Tengo una noticia buena y otra mala. —explicó Reina.


    ―Dame la buena primero. —pidió Gaela.


    Gina se acercó con una botella de champan en una cubitera con mucho hielo, sonreía como si realmente estuviera muy feliz.


    ―Voy a abrir una empresa de diseño de ropa, yo me encargare de eventos especiales como bodas. Excalibur moda gótica y pin up. Gina complementos y fiestas. Natacha moda de bebes. Y el club lo cierro o pongo a alguien encargado. Todavía no decidí bien qué hacer con él. Han sido muchos años a cargo y me daría cosilla dejarlo.


    ―Me alegro muchísimo por vosotras y os deseo lo mejor. ¿Cuál es la noticia mala? —preguntó Gaela.


    ―Que probablemente decida cerrar el club. —contestó Reina.


    ―¿Quieres un consejo? No lo cierres, si quieres alejarte para dedicarte a este nuevo negocio pon a alguien de tu confianza para que lo lleve. Seguro que habrá alguien. Ahora brindemos para atraer la suerte.


    Cuando Gaela dijo eso Gina descorchó la botella y sirvió la bebida en copas, brindaron y celebraron la buena noticia. Charlaron durante media hora y después se despidieron.


    Después de que se fueran Gaela cogió el maletín de dinero que tenía que entregar a Gael, arrastró los pies hasta su despacho y entró sin tocar como tenía por costumbre. Antes lo hacía para provocarle, pero ya le daba igual todo.


    Iba a hablar cuando lo que vio la dejó completamente helada, un hombre que no conocía estaba de pie al lado de su jefe mientras que él estaba sentado en su silla. Con horror vio como le metía una pistola en la boca.


    De repente dejó de pensar, de sentir y de respirar. Cogió la pistola que aún continuaba en su cinturón y apuntó disparándole en la cabeza, un gran chorro de sangre manchó la pared y salpicó a Gael que se levantó como un resorte, la furia lo recorría.


    ―¡Te has vuelto loca! ¡Qué coño has hecho! ¿Sabes en el problema que me metiste? ¡Te acabas de cargar al jodido hijo del capo que me sirve la droga! —exclamó furioso.


    Gaela suspiró y el conocimiento de lo que había hecho se instaló dentro de ella, sus manos se helaron, empezó a temblar y sudar. Los ojos a llenarse de lágrimas.


    ―Ahora te comió la lengua el gato, eres increíblemente idiota —se burló él.


    ―¡Maldita sea hijo de puta! ¡He matado por ti! ¡Era tu vida o la de él! ¿Qué querías que hiciera dejarlo matarte? No entiendes que sin ti me muero —no se dio cuenta de lo que había dicho. Gael la miró sin poder creérselo.


    ―¿Qué se supone que estás diciendo? —preguntó confundido Gael.


    ―¡Maldito gilipollas! ¡Te amo! ¡Si algo te pasa yo me muero! ¡Mi vida sin ti no tiene sentido!


    La confesión de ella le traspasó como un huracán por todo su sistema nervioso. Gaela había desnudado su alma y había reconocido algo que tal vez ni ella misma se había dado cuenta antes.


    Lagrimas empezaron a rodar por su rostro, gotas silenciosas que ni cuenta se dio que estaban mojando sus cachetes.


    Él se acercó a ella y la abrazó, entonces también hizo una confesión:


    Y―o también te amo, no te preocupes, yo solucionare esto. Estaremos bien. Ahora espérame aquí —la empujó con delicadeza hacía el baño y antes de cerrar la puerta le pidió:― quédate aquí y oigas lo que oigas no salgas, voy a solucionar esto.


    Gael cerró la puerta suspirando. Se pasó la mano por los ojos un instante y fue hasta el escritorio rodeando el cadáver.


    Llamó por teléfono a un amigo que tenía en la policía, en secreto le estaba ayudando para desmantelar una organización mafiosa. Sabía que lo ayudaría porque le debía muchos favores. Después pidió a sus guardaespaldas que limpiaran el desastre y se llevaran el cuerpo. Tendría que pagarles de más para comprar su silencio. Pero el dinero no era el problema. El problema era saber qué hacer con el mafioso cuando se diera cuenta de que su hijo no aparecía.


    El teniente González llegó y entró sin llamar ni anunciarse. Sonrió con suficiencia y Gael le explicó el problema sin inmiscuir a Gaela.


    ―¿Conoces ya sus operaciones, sus horarios, sus lugares de reunión y tienes la pruebas que te pedí?― preguntó el teniente.


    ―Tengo todo si. —contestó él alcanzándole dos dossieres, uno con la información y otro con las pruebas que le pedía.


    Después de mirarlas el policía organizó un operativo y le dijo antes de irse:


    ―Te cubro, ha sido asesinato en defensa propia, pero después de esto se acaba el trato. No me beneficia tener tratos contigo, aunque me has dado uno de los éxitos más importantes de mi carrera. Gracias, yo no te conozco y tu no me conoces a mí. Adiós Rossi.


    ―Adiós teniente.


    Cuando el policía se fue avisó a sus escoltas de que no quería ser molestado, fue hasta su mini-cadena y puso música clásica. Subió el volumen y entró en el baño.


    Gaela estaba en la ducha, sentía tanto frío en su cuerpo que se había metido debajo del agua caliente. Estaba en shock por lo que había hecho, no se molestó en quitarse la ropa. Lloraba en silencio.


    Gael entró en la ducha también vestido, sin importarle su caro traje ni sus zapatos de marca, se arrodilló a su lado y la abrazó.


    Sin poderlo evitar se apoderó de sus helados labios, ella dejó de estar conmocionada cuando sintió la lengua masculina acceder a su boca. Desesperada se aferró a sus hombros. Poco a poco se fue poniendo de pie, necesitaba sentir la pared en su espalda. Permitió que la desnudara, la camiseta cayó en un rincón junto con el sujetador, dejó que sus manos recorrieran su cuerpo. No eran caricias delicadas pero no se quejó. Había soñado tantas veces con ese momento que ni se le pasó por la cabeza protestar.


    Rodó un poco buscando algo solido y tropezó con el acero que sujetaba el mango de la ducha. Este cayó al suelo salpicando todo de agua. No se dieron cuenta.


    Los vaqueros rodaron por sus piernas ásperos y empapados, Gael los tiró dejándolos olvidados en un rincón con el resto de las prendas. Desgarró la ropa interior y Gaela se preguntó qué manía tenían los hombres en romperle sus prendas íntimas.


    Su espalda se golpeó con el acero y supo que alguna marca le quedaría pero lo único que le importó fue que el miembro de su hombre por fin estaba profundamente enterrado en su cuerpo.


    Chilló por la excitación y él tiró de su melena para después volver a empujar salvajemente.


    ―Chilla todo lo que quieras Gaela, nadie te oirá. Ahora dime los nombres de los hombres que han pasado por tu cama.


    ―Estás loco. —murmuró ella ganándose un nuevo tirón de pelo y dos arremetidas aun más fuertes que las anteriores.


    ―¡Que lo digas! —exclamó él.


    ―Alejandro, Edgar, David y Joan. —musitó ella sintiendo vergüenza.


    ―¡Muy bien, ahora dime quien soy yo! ¡Quiero que tengas bien claro quién está dentro de ti ahora mismo! ¡Dilo!


    La espalda de ella golpeó fuertemente contra los azulejos sintiendo al mismo tiempo placer y dolor.


    ―¡Dilo maldita sea! —volvió a exclamar Gael.


    ―¡Gael! —rugió ella empezando a notar cómo caía en el abismo del orgasmo.


    ―Quiero que te quede claro que soy yo el que ahora mismo está dentro de tu cuerpo. Porque voy a ser el último hombre de tu vida.


    Gaela no contestó, solo chilló cuando notó como se derramaba su semilla caliente dentro de ella, entonces se dejó arrastrar con él.


    Pensaba que en ese momento Gael se retiraría y la dejaría respirar un poco pero se equivocaba, con rudeza la tumbó sobre el suelo de la ducha y siguió pujando. Estaban tan mojados que no sabían si era el agua de la ducha o sudor.


    Después del segundo orgasmo de ambos, Gaela se sentía al borde del colapso, nunca había sentido esa mezcla de felicidad y cansancio.


    Si hubiese sido por ella se hubiese quedado allí dentro a dormir. El agua caliente aliviaba sus resentidos músculos.


    Gael echó jabón en una esponja y masajeó su cuerpo con cariño. Después le quitó el jabón. Le gustaba estar de esa manera con ella.


    Antes de cogerla en brazos anudó en su cintura una toalla y después la llevó hasta su apartamento y la tumbó sobre la cama.


    Miró su cuerpo desnudo y sonrió planeando más maneras de torturarla. Fue hasta el armario cogió una corbata y ató sus muñecas en el cabecero de la cama.


    ―Dios Gael casi acabas conmigo y todavía quieres más. ¿No me puedes dejar dormir un poco? Por la noche tenemos que trabajar —intentó protestar ella.


    Él sólo sonrió abriéndole las piernas, se metió en medio y bajó su boca hasta su centro. Haciendo que olvidara el cansancio, el dolor, el día en que estaban y el trabajo.


    A las diez de la noche se despertó sola, dolorida y agotada.


    Su cuerpo palpitaba pero tenía que ponerse en marcha, esa era lo noche que tanto había anhelado. Suspiró y se levantó.


    Y por alguna extraña razón no sabía si sentirse feliz, enfadada o triste. Se dio un baño rápido y fue a buscar su ropa de baile.


    Eligió un vestido rojo de lentejuelas muy corto, se hizo un moño para que el pelo no le molestara, se maquilló y bajó al club.


    Sus amigos ya estaban allí, vio a su padre sentado con sus socios en una esquina, se entretuvo un rato en observarle. Se notaba tenso y disgustado. Seguramente no estaba a gusto en un lugar como aquel.


    Sonrió ella lo haría sentir más incómodo. Se preparó para dar lo mejor de si esa noche.


    Primero se bebió unos tequilas con sus compañeros. Aún les quedaba media hora de relax.


    ―Gae, papa Joe nos ha ofrecido trabajo en Barcelona y no sabemos si aceptar. No queremos dejarte colgada. —comentó Luigi.


    ―Por mí no os preocupéis, aceptar el trabajo los dos, es una buena oportunidad. Además creo que esta noche también será la última para mí. No puedo estar toda la vida siendo estríper. Aunque es divertido.


    ―Entonces demos lo mejor hoy, será nuestro mejor show. —propuso Charlie.


    Chocaron las manos sellando el pacto y se dirigieron al escenario. Esa noche la luz era menos intensa para evitar que alguien pudiera reconocer a Gaela.


    Algunos hombres protestaron pero una sola mirada amenazante del dueño del local basto para hacerles callar.


    Ella lo dio todo sabiendo que esa era su última noche, en tres días se marcharía de ese lugar para no volver. Pero lo habría hecho dejando tras de sí montones de murmuraciones. Eso destrozaría a su padre.


    Cuando la canción iba a terminar arrancó de su cuerpo el sujetador dejando al aire libre sus pechos, sonrió cuando escuchó las burradas que le decían algunos “caballeros” que estaban en el club. Pero lo que más le llenaba eran los aplausos, las miradas de deseo y admiración.


    No esperaba que Gael subiera al escenario con ella, pero le agradeció con la mirada la bata de seda negra que le ayudó a anudarse. Iba a retirarse pero él sostuvo su brazo para que no se marchara.


    ―Buenas noches, sé que llevan meses preguntándose por la identidad de mi bailarina estrella, se que morirían por un minuto de su atención. Esta noche he decidido decir su nombre verdadero. —dijo él hablando a través de un micrófono para que se le escuchara mejor.


    Gaela llevó sus manos a su espesa melena negra quitando horquilla por horquilla de manera sexy arrancando suspiros por doquier. Sacudió la cabeza soltándose el pelo de la cárcel que ella misma le había impuesto.


    Gael quitó la máscara de su rostro y gritó:


    ―Ella es María Gaela Battista, mi mujer y si ella me acepta mi futura esposa. Así que hombres dejen de hacerse ilusiones, su corazón está ocupado.


    Ella dejó de mirar a su padre que parecía a punto de darle un colapso para mirar al hombre que había arrancado suspiros y risas en sus empleadas.


    ―¿Qué dijiste?― preguntó susurrando.


    ―Que seas mi esposa —volvió a pedir él sacando un anillo de compromiso muy caro y precioso.


    Miró a Leonardo Battista y vio decepción en su mirada, pero también había miedo.


    Entonces pensó que si decía que sí sería el último golpe porque sería la comidilla de la ciudad, estaría en boca de toda la gente de bien. La fama intachable de la familia quedaría muy manchada. Sonriendo de felicidad porque sentía que había ganado solo respondió:


    ―Si quiero.


    Gael loco de felicidad deslizó el anillo por su dedo y la abrazó como si fuera su ancla, su flotador para no ahogarse. Ella le respondió pero sin dejar de mirar a su padre.


    Vio en su mirada desilusión, tristeza pero también mucha ira.


    ―Le hemos dado un gran golpe a Leonardo. Pero de verdad te prometo que serás la esposa de un narcotraficante por poco tiempo. Quiero hacer las cosas bien, de manera legal y necesito que te sientas orgullosa de mí. Sería un gran golpe para mí que te avergonzaras de unir tu vida a la mía.― murmuró él en el oído de Gaela atrapando inmediatamente la atención de ella.


    ―He aceptado ser tu esposa Gael conociéndote, sé lo que eres, sé a lo que te dedicas. No es necesario que cambies —después de decir esto acercó su boca a la de él sin pudor ni vergüenza. Quería demostrarle que lo aceptaba con todas sus virtudes y defectos.


    Aplausos sonaron por todo el local y después de eso la actividad se reanudó, la música volvió a sonar, las camareras a trabajar y los guardaespaldas a vigilar.


    Ella se fue al camerino para poder vestirse, Reina entró muy contenta y la abrazó.


    ―Seremos hermanas Gaela, cuñadas no, hermanas. Estoy tan feliz y tan agradecida por lo feliz que has hecho a mi hermano esta noche. ¿Tu estas feliz? —preguntó Reina.


    ―Estoy feliz amiga. Pero aterrada. Acabo de acceder a entregarle mi vida y mi libertad a tu hermano. —contestó Gaela.


    ―Seréis felices yo lo sé. Por cierto mañana tenemos comida en mi casa. Tengo algo que anunciaros y de paso brindamos por la futura boda. —dijo Reina abrazándola de nuevo.


    Una tos ronca interrumpió el lindo momento haciendo que se separan.


    ―¿Sería posible que me dejaras hablar unos instantes con mi hija? —preguntó Leonardo incómodo.


    ―¿Ahora qué quiere señor? —preguntó molesta Gaela.


    ―Amiga-hermana, escucha a tu padre. Quizá sea la última vez que puedas hablar con él —tranquilizó Reina a su amiga dándole un abrazo rápido.


    ―Avisa a uno de los guardaespaldas que se quede en la puerta, no me fío de este hombre. —murmuró Gaela en el oído de su amiga.


    Ella en respuesta asintió y después salió dejándoles a solas.


    Leonardo miraba a su hija casi sin parpadear pero no decía nada, quería grabar su imagen en su memoria porque creía que pasaría mucho tiempo hasta que volvieran a verse.


    ―Usted dirá que quiere, no tengo toda la noche. —expresó ella apurándole, quería que se fuera cuanto antes.


    ―¿Sabes que acabas de tirar tu vida a la basura? Todo por cabezonería, hubieras vuelto a casa, a la empresa y hubiese puesto el mundo a tus pies. —reprochó dolido él. ―Sólo quería seguir sintiéndome orgulloso de mi hija. Y ahora no sé dónde está ella, desconozco a la mujer que tengo delante.


    ―Sólo quería seguir dominando a su hija, solo deseaba que su hija siguiera siendo dócil y estúpida. Sin importar sus sentimientos ni su felicidad. —protestó Gaela.


    ―¿Y me puedes decir que ahora eres feliz? —preguntó con sarcasmo Leonardo.


    ―Soy inmensamente feliz, ¿sabe por qué? Porque ahora no tengo que estar todo el tiempo intentando complacerle y porque ahora sólo tengo que vivir para hacerme feliz a mí misma. Ahora soy la única dueña de mi destino y creo que he demostrado que mi vida es mía. Ahora por favor váyase. —respondió Gaela.


    Esperó que se fuera para poder derrumbarse, se arrodilló en el suelo y lloró hasta que sacó fuera toda su angustia.


    No quería que nadie la viera así, ella era fuerte y no debía demostrar a nadie que se había sentido débil y vulnerable frente al hombre que le diera la vida.


    Se maquilló disimulando todo rastro de lágrimas, después se vistió y fue en busca de su futuro marido.


    Tenía que organizar una comida con todos sus amigos para darles la noticia. Y a los que no estaban cerca de ella llamarlos. Sabía que más de uno se iba a sorprender bastante.


    Se reunió con Gael en su despacho y aunque estaba reunido con una gente que no conocía se acercó a él. Le dio un beso en la mejilla.


    ―Cariño ¿te importa si me voy a dormir? —preguntó ella.


    ―No luego me reúno contigo, ve a descansar.― contestó él.


    Salió de allí para dirigirse a su apartamento, una vez allí se desnudó y se tiró en la cama boca abajo. Cogió su móvil y llamó en primer lugar a Joan. Sentía que debía darle la noticia en primer lugar a él.


    ―Joan, me caso, ¿vendrías a la boda? —le preguntó después de interrogarle sobre el trabajo y su mujer.


    ―Sabes que si iré, ya puede llover o tronar, ese día estaré allí junto a ti. —respondió él. —y dime, ¿te casas con ese nuevo hombre que entró a tu vida, tu jefe? —quiso saber Joan.


    ―Sí, cuando sepa la fecha exacta te la diré, ahora tengo que llamar a mis hermanas y mi abuelo para darles la noticia. Cuídate mucho prometo llamarte pronto, te quiero. —explicó ella sonriendo, ahora se sentía mucho mejor.


    Colgó la llamada y marcó el número de David.


    ―David ¿estás con Noé?


    ―Claro con quién quieres que esté. —contestó David borde.


    ―Pues pon el altavoz que tengo que daros una noticia a los dos. —pidió Gaela ignorando su tono de voz, cuando le dijo que ya estaba decidió no andarse con rodeos así que soltó a bocajarro la noticia: —me caso, aunque aún no tengo fecha, por supuesto estáis invitados, ¿vendréis?


    ―¡Si claro que iremos! ¡Qué emoción Gaela casada!― exclamó Noé, —¿y quién es el afortunado?


    ―Seguro que con Gael, por fin se decidirían esos dos. —repuso David con voz cansada.


    ―Si me caso con Gael, creo que es la persona adecuada para mi, cuando sepa la fecha ya os llamo para saber si cuento con vosotros. Os quiero, os dejo que voy a llamar a mi abuelo. —dijo ella colgando sin esperar respuesta.


    David miraba pensativo por la ventana, ya Noé se había dormido y podía dar rienda suelta al llanto que llevaba un rato conteniendo. El destino era un asqueroso, aunque era feliz con su esposa una parte de él siempre viviría pensando que hubiese sido de su vida si Gaela lo hubiese aceptado.


    Joan también estaba asomado al balcón aunque él no estaba triste, se sentía contento de que Gaela hubiese encontrado a alguien que la hiciera feliz. Y sabía que el hombre adecuado era su jefe. Lanzó un beso al aire y pidió el deseo de que esa mujer que él había amado fuera inmensamente dichosa.


    Esa noche de madrugada Gael llegó junto a Gaela, se desnudó y se acostó a su lado. Ella bostezó y miró la hora.


    ―Llegas tarde.


    ―Lo siento, hubiese venido antes pero no me dejaron.


    ―No te preocupes. Gracias por no irte a tu apartamento, me hubiese quedado despierta para nada si no hubieses venido.


    ―Acostúmbrate, pienso estar todos los días y noches de mi vida a tu lado.


    ―Durmamos mañana tu hermana a organizado una comida en su casa, tiene algo que decirnos. —pidió ella, después bostezó de nuevo y se acurrucó al lado del calor de su hombre.


    Él la abrazó y la besó en la cabeza, ambos se durmieron en seguida. Cuando se despertó estaba solo en la cama, la oyó cantando y se dirigió hasta donde oía el sonido de su voz.


    Había llenado la bañera y estaba acostada dándose un relajante baño, se quitó los calzoncillos y se unió a ella. Gaela sonrió cuando sintió su erección en la parte baja de la espalda. Esa vez le torturaría ella a él. Se restregó contra la dureza que sentía haciéndole gemir. Gael tiró de su cabello para que se inclinara un poco, entonces pasó la lengua por su cuello haciendo que suspirara.


    El baño se hizo un poco más largo de lo que esperaban los dos, algo que les hizo llegar tarde a casa de Reina.


    Después de que Reina les echara la bronca les guió hasta el comedor donde la comida ya estaba en la mesa. Saludaron a Alejandro y comieron entre bromas y risas.


    Descorcharon una botella de champan y la dueña de la casa dio la noticia.


    ―Alejandro y yo hemos decidido casarnos. Y me gustaría mucho tener una boda doble.


    Gaela se lanzó a abrazar a su futura cuñada, esa noticia la hacía sentirse muy feliz. Y la idea de una boda doble sonaba muy bien. Ya su mente planeaba el acontecimiento del año. Haría que sus bodas fueran las más nombradas en revistas del corazón.


    ―¿Qué leches estás diciendo hermana? ¿Este idiota no te habrá dejado embarazada? —preguntó Gael entre enfadado y preocupado.


    ―¿Eres idiota o qué? No hace falta que nadie me deje embarazada para querer casarme. ¿Tú has dejado embarazada a Gaela para que os queráis casar? Preguntó colérica Reina, deseaba darle un gran puñetazo a su hermano por su estúpida forma de pensar. Ahí estaba el macho marcando territorio.


    ―Bueno está bien, lo siento, no debería haberme puesto así. Eres mi hermana pequeña —se disculpó y después accedió a casarse el mismo día que su hermana.


    ―¿Qué día queréis casaros? —preguntó Alejandro.


    Gaela y Reina se miraron, sonrieron y con esa extraña telepatía que solían tener a veces las chicas exclamaron la fecha al mismo tiempo, esperando que sus chicos aceptaran:


    ―¡En seis meses!


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


  



  
    CAPÍTULO 16:


    PREPARATIVOS


    


    


    


    Ya sabiendo la fecha exacta de la boda Gaela se sentía más tranquila, aunque quedaba mucho que preparar y poco tiempo. Así que tenía que pensar todo muy bien. Quería que fuera el acontecimiento del año.


    Llamó a sus amigos cercanos para invitarles a comer, así les daría la noticia a todos juntos. A David le mandó un Whatsapp diciéndole la fecha y el lugar. No quería volver a oír su voz amargada de nuevo. Se sentía demasiado feliz como para que algo amargara su dicha.


    Reina y ella habían decidido que querían que la boda fuera en la antigua iglesia de San Francisco. A las dos les encantaba aquel lugar. Sentían que era ideal para unirse a los hombres que amaban.


    Luego sintiendo como le martilleaba el pecho de la emoción llamó a su abuelo, Gael se sentó a su lado y le cogió la mano intentando darle los ánimos que sabía que le estaban fallando.


    Le iba a dar una gran noticia a una de las pocas personas de su familia que no se había alejado.


    Tragó saliva cuando escuchó la voz de Dante. Le preguntó cómo iban las cosas y después soltó la noticia.


    ―Nono me casó dentro de seis meses. Y me gustaría que tú me llevaras al altar. Quiero que tú me entregues a mi futuro marido.


    ―Eso es una gran noticia hija ¿no? ¿Has arreglado las cosas con tu padre? —preguntó el viejo con la esperanza de volver a ver a su familia unida.


    ―No, sabes que papá nunca aceptara nada que él no haya planeado con antelación. Me he convertido en la deshonra de la familia Battista. —aclaró Gaela.


    ―Lo sé, era pura esperanza, ahora la pregunta del millón ¿con quién te casas? —preguntó Dante.


    Gaela suspiró antes de dar el nombre de su prometido, sabía que la noticia no sentaría del todo bien.


    Le diría a su abuelo que pronto se convertiría en la esposa de un delincuente, eso seguro que no le iba a gustar nada. Como es lógico se preocuparía por su nieta.


    ―Agostino Gael Rossi. Tendremos una boda doble, su hermana también se casa. Hemos elegido juntas la iglesia, solo nos falta que acepte el cura, no nos gustaría que fuera en otro sitio…


    ―¿Estás segura de lo que estás haciendo Gaela? ¿Sabes dónde te estás metiendo? ¿Y sabes realmente quien es el hombre con el que te vas a casar? —preguntó Dante preocupado interrumpiéndola.


    ―Nono sé perfectamente donde me estoy metiendo y es justo lo que mi corazón desea. Siempre me he considerado una mujer inteligente y nunca he hecho nada que pueda perjudicarme. Aunque todo el mundo comente errores. Pero mi boda no será un error porque amo a la persona con la que me voy a casar. —respondió ella esperando que esa respuesta fuera suficiente.


    ―Quiero hablar con él. —pidió el abuelo.


    ―Espera nono. —dijo Gaela tapando el auricular del móvil un momento para mirar a su prometido: —quiere hablar contigo. —murmuró preocupada.


    ―No te preocupes, por ti hablaré con él —sentenció Gael quitando su mano del teléfono para que Dante Battista oyera su respuesta.


    No le gustó que se alejara porque no podía oír de lo que hablaban, pero después de unos minutos Gael se acercó hasta ella de nuevo y sonreía, se arrodilló a su lado y le dijo:


    ―Tu abuelo acepta nuestra boda y será tú padrino. En unos tres meses vendrá con tu hermana para ayudarte en los preparativos que queden.


    ―Gracias Gael. —articuló Gaela emocionada, se había quitado un gran peso de encima. Ahora solo le quedaba dar la noticia a sus locos amigos.


    Aunque eso no le preocupaba. Pensó en acostarse temprano pero la llamada de su hermana se lo impidió.


    Se emocionó cuando escuchó la voz de su hermana mayor. La conversación duró horas, tenían mucho que contarse para ponerse al día. Esta vez ella desnudó su alma y confesó a Romina todo lo que sentía por el hombre con el que uniría su vida.


    Por culpa de su padre había perdido todo contacto con ella y la había echado mucho de menos. Su boda con Gael era la excusa para empezar a recuperar las cosas que Leonardo le había quitado o prohibido.


    Más adelante tendría el tiempo para poder viajar para estar con ella, no había nada ni nadie que se lo impidiera.


    Después de la charla con Romina se durmió feliz, cuando despertó por la mañana su futuro marido estaba a su lado dormido como un angelito. Dispuesta a despertarlo para que la acompañara a la reunión con sus amigos empezó a darle besos por todo el cuerpo, pero primero se despertó el amiguito de Gael.


    ―¿Sabes lo que te espera por haber despertado mi lujuria? —preguntó juguetón él.


    ―No, pero puedes demostrarlo. —contestó coqueta ella.


    ―Para demostrarlo jugaré contigo. —propuso Gael.


    ―De eso nada, tengo una reunión con los chicos y no quiero llegar tarde. ¿Por qué no mejor dejas los juegos para la noche y ahora vas al grano?


    ―Te tomo la palabra, esta noche te tendré toda la noche despierta. Pero ahora prepárate —le avisó, después levantó sus piernas para ponerlas en sus hombros y sin dejar de mirarla a los ojos la penetró bruscamente.


    Ella gritó, en esa postura lo sentía aun más profundo que de costumbre.


    Y adoraba esa sensación, clavó las uñas en su espalda para que volviera a moverse.


    ―Espera cariño, ¿o quieres que acabe ya?― inquirió Gael que al sentir tan excitada a su mujer casi llega al orgasmo sin esperarla.


    ―Acaba primero conmigo. —suplicó Gaela, entonces el volvió a pujar.


    Después del intenso encuentro mañanero se bañaron juntos y después de vestirse se pusieron en camino.


    Cuando llegaron ya todos estaban en la cafetería esperando, entonces sin esperar mucho más dio la noticia a sus amigos, todos se emocionaron y la abrazaron. Los chicos dieron a Gael un apretón de manos.


    ―Nosotras te diseñaremos el traje. Será nuestro regalo —dijeron al unísono Gina, Excalibur y Natacha.


    ―Espero que no pongáis nada gótico en el vestido que os mato. —pidió ella asustada, sus locas amigas eran capaces de inventarle algo muy raro.


    ―Será el mejor vestido que hayas vestido en tu vida. Confía en nosotras por favor. —suplicó Natacha.


    ―Confío porque os quiero. Yo me dedicaré entonces a buscar el lugar para celebrar el banquete y en elaborar un menú de alucine. —planeó Gaela decidiendo dejarles a sus amigas el peso de su vestido. Así ella podría dedicarse a otras cosas igual de importantes.


    De repente se sintió muy agobiada, pensó que tenía muy poco tiempo para preparar todo. Quería que fuera una boda muy comentada, necesitaba que fuera el acontecimiento del año para que todo el mundo hablara.


    Así llegaría a oídos de su padre, por supuesto también quería que dijeran que ella era la novia más feliz del mundo.


    Gael apretó su mano para que volviera al mundo real y acercándose a su oído para que nadie más los oyera le dijo:


    ―Tranquila todo saldrá perfecto. ¿Sabes por qué? Porque nos amamos.


    Sin importarle que sus amigos estuvieran delante la besó y solo se separó de ella cuando todos empezaron a silbar y a aporrear la mesa.


    Gaela que era muy educada les enseñó el dedo del medio y se terminó su café.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    CAPÍTULO 17:


    SORPRESAS


    


    


    


    Faltaban un par de horas para llegar a la iglesia y ya sus amigas se estaban retrasando en llevar el vestido de las dos novias. Pronto le daría un infarto a Gaela, aunque Reina estaba muy tranquila. No entendía como podía estar tan sosegada en esos momentos.


    Anna se encargó del maquillaje de Reina y de su hermana. Romina se encargó del peinado. Como ya habían visto los vestidos sabía perfectamente lo que tenían que hacer.


    Las dos iban a ir muy distintas, no podían ir iguales, tenían que distinguirse. Por eso el pelo de Gaela iba semi recogido con horquillas muy pequeñitas. A Reina le habían hecho un recogido completo y muy estiloso.


    Y por fin llegaron las tres que tenían que llegar, Gaela se abalanzó sobre el plástico que guardaba su traje y suspiró antes de abrirlo. Se emocionó cuando lo vio, no esperaba que pudieran diseñar algo tan hermoso, se emocionó al tocar la tela. Delicada organza en corte sirena, con transparencias en la parte de la espalda con hojas bordadas en hilo de plata. Se sentía como si fuera una princesa, ella jamás hubiese elegido un traje tan perfecto.


    Y aunque al principio no había estado de acuerdo con su peinado ahora le parecía que era perfecto.


    Reina no tenía nada que envidiar a Gaela, ella también se veía hermosa con su traje corte imperio, con cierre de corsé y con una encantadora banda de organza que caía por debajo de la cintura. Todo el vestido adornado con pedrería.


    Pusieron rumbo a la iglesia en una limusina negra decorada con lacitos blancos y rosas, entraron juntas del brazo de sus respectivos padrinos. Un tío de Gael llevaba a Reina y Dante llevaba orgulloso a Gaela.


    La ceremonia pasó rápido, cuando quiso darse cuenta ya era la señora Rossi, intentó aplacar sus nervios y su pánico. Esperaba no estar cometiendo el error de su vida.


    En esos seis meses antes de la boda nada había sido perfecto, tenían peleas casi a diario, no conseguían ponerse de acuerdo en casi nada. Tuvo que dejar de bailar para complacerle y dejar de discutir, aunque de todas maneras ya había decidido que dejaría de bailar porque sin sus amigos como compañeros no le apetecía seguir.


    ―Muy pensativa te veo hermana. —comentó Reina.


    ―Estoy bien no te preocupes, ve con tu esposo.― repuso Gaela intentando sonar convincente.


    Se sentía tan agobiada que después de la comida había huido a la terraza para tener un poco de privacidad y poder serenarse.


    Volvió a quedarse sola pero no por mucho tiempo.


    ―¿Qué le pasa a mi hermana pequeñita que se ha escondido? —preguntó Romina.


    ―Nada tranquila, ve a la fiesta yo dentro de un rato voy. —contestó intentando que la dejara sola.


    ―A mi no me engañas Gaela. Llevaremos tiempo sin estar juntas pero conozco a mi hermana pequeña. —dijo Romina, la mayor de las Battista.


    ―Estoy agobiada Ro. Estos últimos seis meses, todo han sido discusiones. No nos ponemos de acuerdo ni en lo que vamos a comer. Es estresante. —expuso sus miedos a su hermana, confiaba en ella. Y esperaba que le diera algún buen consejo. O por lo menos la tranquilizara.


    ―¿Has conseguido algo con esas discusiones o solo frustrarte?


    ―Bueno he conseguido que me deje dirigir el club con él. Casi siempre termina dándome la razón a mí. Y hasta conseguí que se sienta culpable por tener que dejar de bailar. Cuando eso fue decisión mía, si hubiese querido seguir bailando lo hubiese hecho. —respondió sonriendo con maldad, la verdad Gael no era tan malo, al final terminaba dando su brazo a torcer.


    ―Entonces hermana ahí tienes la respuesta, Gael es un hombre enamorado que haría cualquier cosa por ti. Sólo discute para que creas que has ganado, venga ahora entremos en tu fiesta y disfruta que esto es sólo una vez en la vida.


    ―Gracias Ro, te extrañé tanto, dame un abrazo antes de entrar. —pidió Gaela.


    Ambas hermanas se fundieron en un abrazo antes de volver al comedor donde se celebraba la fiesta.


    Gaela esperó que todos estuvieran entretenidos bailando para entregarle a Gael una carpeta con su regalo de boda. Alejandro estaba con ella.


    ―Querida no puedo aceptar esto, tú has luchado mucho para que esta empresa salga a flote para ahora ponerla a mi nombre.― protestó Gael emocionado por el nuevo comienzo que le brindaba su tercera esposa. —Alejandro quiero que cambies esto antes de irte de luna de miel, quiero que en el registro de propiedad aparezcamos como dueños Gaela y yo. Y que se respeten las clausulas que puso mi mujer sobre los empleados, no se podrá despedir ninguno. Respeto que ella además de lograr mi sueño haya ayudado a sus amigos. —ordenó Gael.


    ―Mañana estarán las modificaciones hechas. —informó Alejandro.


    Brindaron con champan para sellar el trato pero Reina tenía otra carpeta que entregar a su cuñada.


    ―Dios esto es… —murmuró emocionada Gaela sin saber que decir.


    ―Es tu club Gae, te lo cedo porque me partiría el corazón deshacerme de él. Sé que tú harás un buen trabajo. —explicó Reina.


    


    ―No aceptará, quiero que empecemos una nueva vida con algo totalmente diferente. Yo también cerraré mi club. —expuso enfadado Gael, no le gustaba la idea de que su mujer regentara un club. No quería que nada estropeara sus planes.


    ―Gael no empecemos a discutir el día de nuestra boda, de momento me gusta la idea de tu hermana. Lo hablaremos mañana antes de irnos de luna de miel. —pidió Gaela.


    Él quería discutir, quería que ella le diera la razón, pero sabía que ese no era el momento. El día de su matrimonio no era un buen día para pelear así que se mordió la lengua.


    Vio enfadado como Reina hacía firmar el traspaso a su mujer, ahora tendría un problema más. Tendría que deshacerse de dos clubes.


    Cuando empezaba a disfrutar de la fiesta apareció una persona que no esperaba. No le quedó otro remedio que salir fuera a la terraza para hablar con él.


    ―Felicidades por tu boda― felicitó el policía.


    ―¿No era que ya no ibas a hacer más tratos conmigo? Por que no creo que hayas venido sólo a felicitarme. —preguntó molesto Gael.


    ―Era lo que pensaba pero resulta que voy a necesitar tu colaboración por más tiempo. Así que te va a resultar útil tener a tu esposa entretenida con algo que no seas tú.


    ―Creo que te dejé claro cuando me llamaste ayer que me retiro. No quiero seguir en este mundo. —expuso molesto Gael, no quería seguir con esa vida, quería cambiar. Quería hijos, una vida idílica.


    ―Sólo será una colaboración, luego podrás retirarte. Sabes lo que puedo hacer contigo si te niegas, te puedo imputar por tráfico de drogas y asesinato. Recuerda el tipo de tu despacho.― amenazó el agente.


    Gael apretó los puños deseando romperle la cara al detective. No podía hacer nada más que colaborar. Así que extendió la mano para cerrar el trato.


    Gaela quiso acercarse para saber que sucedía en esa reunión pero Reina se lo impidió. Gaela no« sabía quién era ese hombre, pero si sabía que no le gustaba. Intuyó que él era la nube tormentosa en su cielo despejado.


    Se soltó del agarre de su cuñada y con paso firme se acercó a su marido. Miró mal a la persona que estaba con él. Y después abrazo silenciosamente a Gael para decirle sin palabras que estaría a su lado pasara lo que pasara. Que ella sería siempre su ancla y flotador.


    Murmuró un silencioso “te amo” en el oído de Gael y miró amenazadoramente al hombre que no conocía, era una mirada que decía:


    «Te metes con mi hombre y te las veras conmigo»


    Se dio la vuelta volviendo a dejar solos a los dos hombres. La mirada del policía se iluminó, le empezaba a gustar la mujer de Gael.


    ―Interesante mujer Gael —le dijo divertido.


    ―Deja a mi mujer en paz, el trato es entre nosotros —Rossi quería defender a Gaela, aunque sabía que ella no necesitaba que la defendieran, ya lo había demostrado. Pero no soportaba la idea de que se viera envuelta en sus turbios asuntos.


    Tendría que buscar la manera de tener dos vidas, sólo por el bien de su esposa.
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    EPÍLOGO


    


    


    


    Otra vez el mismo recuerdo convertido en pesadilla. Veía sus ojos entre lágrimas. La casa se le caía encima necesitaba un día normal tanto como respirar. Podía jurar que la cama aún conservaba su olor. Por un momento creyó que si estiraba la mano acariciaría su cuerpo duro y caliente. Pero al intentar tocarle solo toco ausencia.


    Desesperada por otra noche de sueño vacío se levantó, se puso su bata blanca de seda y camino por los pasillos de su casa como alma en pena.


    Recordó las palabras de su padre, que le parecieron un mal chiste.


    —Ese hombre te destruirá.


    Lo que su padre no podía saber era que Gael se había destruido a si mismo. Y en ese proceso la había arrastrado a ella.


    Cogió el tabaco de la mesa del recibidor y abriendo la enorme cristalera de su salón salió al jardín, dejando que el helado aire de la noche refrescara su cuerpo.


    —Gael te amo. No te olvido un instante.


    Apagó el cigarro en el suelo de madera, no le importó ensuciar. En ese momento no.Volvía a su dormitorio cuando el timbre de la puerta le hizo desviarse de su camino.


    Miró con disgusto a su visita, no le gustaba nada que viniera a esas horas.


    ―¿Qué haces aquí gusano? Te he dicho un millón de veces que no te quiero en mi vida.


    ―Vamos Gaela no puedes dejar todo tirado, tienes que continuar el trabajo de Gael. Te necesito para cazar narcotraficantes. Pero no a cualquiera, sólo a los peces gordos. Compartiré contigo el éxito y la gloria. Tenemos que atrapar a la familia Leroy.


    ―A ver neandertal de tres al cuarto métete esto en tu estúpido cerebro, yo no tengo porque continuar nada y tampoco me interesa el éxito. Así que da media vuelta y déjame en paz.


    ―Seré tu peor pesadilla si no aceptas.


    ―Vete a la mierda —Gaela le cerró la puerta en las narices y regresó a su habitación.


    Estaba agobiada y nerviosa, ese hombre empezaba a asustarla. Por impulso cogió una mochila en la que guardó dos mudas de ropa, una toalla y sus utensilios de aseo.


    Se vistió con el pantalón vaquero más sencillo que encontró, una camiseta negra y unas deportivas blancas. Se trenzó el cabello y se lavó la cara. No se maquillaría.


    Antes de salir comprobó que no había nadie en la calle, entonces se dirigió al garaje se subió en su Mustang para echarse a la carretera. No sabía dónde iba, sólo quería una vida normal. Un día feliz.


    Perdió la noción del tiempo y condujo durante seis largas horas sin sentir cansancio. Inconscientemente había llegado a una ciudad con mar, no conocía el lugar pero no importaba. Tal vez un baño nocturno en la playa alejaría sus males.


    Aceleró siguiendo los carteles que le indicaban dónde estaba la playa, pero no prestó atención a la carretera y no vio al hombre que cruzaba la calle.


    Cuando se dio cuenta, frenó, pero no pudo evitar golpearle la pierna, salió apurada para disculparse y si era necesario llevarle al médico.


    ―¡Estás loca! ¡Mira por dónde vas!


    ―Lo siento. —murmuró sin saber que más decir. Pero no pudo evitar fijarse en la mochila que portaba al hombro y su atuendo sencillo.


    ―Mi padre me debió lanzar una maldición por querer irme. —dijo el desconocido, esas palabras a Gaela le sonaron a chino.


    ―¿Perdón? —preguntó ella confusa.


    ―Nada pensaba en voz alta, ¿alguna vez te has sentido tan mal como para querer escapar? ¿o tan agobiado cómo para esconderte? Por cierto me llamo Mateo.


    Gaela se fijó en los ojos marrones de Mateo y su pelo castaño. Era un chico bastante normalito pero había algo en él que la tranquilizaba. Sonrió y comentó:


    ―Bienvenido al club Mateo, yo también huía para olvidar. Por cierto me llamo Raquel.


    Gaela no pensaba darle su nombre verdadero, no quería que nadie pudiera reconocerla.


    ―Pues olvidemos juntos. Hagamos algo diferente, hay una feria por aquí cerca, ¿qué dices? Atracciones, juegos y demás.


    Gae pensó que sería maravilloso poder olvidar aunque sea durante unas horas, así que aceptó la propuesta.
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